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Pi dar una idea ventajosa de «los; 
Discursos , cuya traduccion española: pres. 
sentamos al público, basta: nombrar á su; 
autor el Señor Abad de Fleury. cuya: 
reputacion, previene con, justicia en favor, 
de cuanto ha salido de su pluma. si 

Esta coleccion, que.consta de tres tom 
mos » contiene doce Discursos » de- los. 
cuales los :ocho «primeros los «compuso, 
el Señor: Fleury parai-que,sirvieran:de, 
introduccion .á las diferentes partes de: 
su Historia. Eclesiástica, y. facilitanesu: 
inteligencia reuniendo ;las.cosas Mas 107, 


tables y presentando algunas reflexiones; 


que no ha juzoado oportuno insertar en 
el cuerpo de su Historia para no inter= 
rumpir la narracion. El primero de es- 
tos Discursos , que sirve de prefacio á 
toda la Historia Eclesiástica, anuncia el 
plan del Autor y demuestra la utilidad 
de esta Historia con relacion á la doc-= 
trina , disciplina y costumbres, En el 


segundo hace yer el Señor Fleuy cuál 


era" el gobierno de la Iglesia y" su doc= 


trina durante los: seis primeros siglos. El 
tercer Discurso tiene por “objeto hacer 
observar los males que sufrió lá” Iglesia 
en los cinco siglos siguientes por la inun- 
dación de los bárbaros, la decadencia de 
los estudios y los abusos que seintrodu= 
jeron' entonces, Las mudanzas que! “acae= 
cieron en la disciplina “eclesiástica por 


los siglos undécimo: , duodécimo y déci= 


motercero son la materia del cuarto Dis- 
curso. El Señor Fleury observa en es= 
pecial en el quinto la alteración que 
- produjo el establecimiento de las univer- 
sidades y colegios en las ciencias y en 
las costumbres. Trata en el sexto Dis" 
curso de las Cruzadas y de las Órdenes 
militares, que forman una parte conside 
rable de la Historia Eclesiástica en los 
siglos duodécimo y décimotercero. La ju- 
risdiccion eclesiástica y las controversias 
que se suscitaron en esta ocasion'entre 
los" "eclesiásticos y los seglares son el 
asunto del séptimo Discurso. En fin, el 
octavo reune las' reflexiones del Áutor 
sobre 'el estado de las diversas órdenes 
religiosas que subsistian en el siglo déci- 
mocuarto. Compuso: tambien el Señor 


Eleúry otros cuatro discursos en el mis. 


mo gusto, los cuales se, han comprendi= 
do en esta coleccion, porque forman el 
complemento de las. obras que ha com-: 
puesto. ,en este género , y por el enlace 
y dependencia natural que tienen: con 
los ocho primeros «Discursos y con la 
Historia: Eclesiástica, El- nono sobre la 
Poesía de-los Hebreos parece. por. el tím 
tulo que pertenecia á la literatura; - pe=- 
ro atendiendo á la importancia que da= 
ban.los-antiguos á la Poesía y á la Mú- 
sica con respecto á la Política y Reli- 
gion, puede ser muy. conducente «para 
la inteligencia de muchos pasages de la 
Escritura. En el décimo sobre la Santa 
Escritura se echa de ver fácilmente la 
referencia que tiene con la Historia Ecle= 
siástica. El undézimo contiene excelen» 


tes instrucciones acerca de la predicaciona 
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asunto tanto mas análogo ¿ los: ocho pri- 
meros Discursos, cuanto el autor explica 
cuál ha sido en todos tiempos la-disci= 
plina de la Iglesia sobre este obgeto. El 
duodécimo Discurso sobre la libertad de 
la Iglesia galicana es muy interesante y 
puede mirarse como un resúmen de la 
obra del ilustre Obispo de Meaux intitu- 
lada : Defensa de la célebre declaración 
que el Clero galicano sancionó el 19 de 
Marzo de 1682 sobre la potestad eclzm 
siástica. 

El resúmen de las materias que con» 
tienen los doce Discursos de esta colec- 
cion, es la única recomendacion digna 
que puede hacerse de su mérito y de la 
oportunidad de publicarlos traducidos á 
nuestra lengua para generalizar ciertos 


conocimientos sobre cuyo olvido la ig= 


norancia, la supersticion y el fanatismo 
habian fundado el imperio del despo» 
tismo. 
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DISCURSO PRIMERO 


Ó SEA 
PREFACIO A LA HISTORIA ECLESIASTICA 


A 
L 
Materia de la historia eclesiás $ica. 


Es objeto de la historia eclesiástica es 
representar la série del cristianismo desde 
su establecimiento. Porque la verdadera re- 
ligion tiene la ventaja que su orígen es cier- 
to, y la tradicion seguida hasta nosotros 
sin interrupción alguna. Su origen es cier= 
to; pues. es constante por el testimonio 
mismo delos infieles que Jesucristo vi- 
no al mundo hace cerca de diez y sie- 
te siglos (1). Tenemos entre las manós su 
historia escrita por sus discípulos, testi- 
gos oculares : tenemos las profecías que le 
habian prometido tanto tiempo ántes 3. Sa= 
bemos las datas, y los autores subiendo 
hasta Moyses, cuyos libros. son los mas an- 
tiguos que se conocen en el mundo. No 
sucede así con las fibulas sobre que es- 
«taba fundada la religion de los griegos, 


(1) El abate Fleury escribia estos 
discursos Á últimos del siglo diez y siete. 
1 Y 


2 

de los: demas antiguos-Paganos. Sus teó- 
laos y sus profetas, que eran los. poe- 
tas , se publicaban' generalmente instruidos 
por las musas ú Otras. divinidades; pero 
no daban de ello prueba alguna , ni se 
atrevian á señalar las circunstancias de los 
hechos maravillosos que contaban, ni ci- 
tar testigos de ellos. Ninguno nos ha di- 
cho jamas que haya visto 4- Júpiter trás- 
formado en toro ó cisne; á Neptuno sa- 
cudiendo la tierra con su tridente; el car- 
“ro del sol ó de la luna. Todo estó eran 
cuentos de viejas, ó de amas: de leche 
consagrados por un respeto: ciego á la antis 
giiedad,. y adornados con: las: gracias de la 
poesía , de-la música y de la pues 
y como «estas fábulas se habian formado 
en “diferentes paises y tiempos, estaban 
llenas de una multitud de contradiciones 
que era imposible conciliar. Lo mismo ve= 
mos entre los indios, y entre todos los 
idólatras modernos. Historias prodigiosas 
semejantes 4 los sueños mas: -estravagan= 
tes, sostenidas sin ninguna prueba, sin 
ninguna circunstancia de tiempos hi luga- 
res, sin ninguna: conexion con lo que de 
otra parte “puede uno conocer de: historia 
verdadera, “sin sucesion: ni enlace con el 
presente... SES E 

Es verdad que sabemos el orígen y 
la série del mahometismo; peró nada ve- 
mos en él que no sea natural; Un hom= 
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bre “atrevido, hábil y, elocuente en su, len- 
gua, “aunque por:otrapárte ignorante, se- 
duxoá unos ignorantés:como él só color de 
arruinat'la idolatría desacreditada. desde mu- 
chos siglos , y les propuso una creencia sin 
misterios; y unas prácticas «conformes A sus 
costumbres. Establecióse con: las ¡armas en 
la manos. é hizo conquistas. qUe sus, $u- 
cesores han adelantado mucho. mas: en to- 
do lo qual nada vemos sobre «el curso or- 
dinario de las cosas humanas. Los que han 
atribuido algunos milagros 4-Mahoma, han 
escrito. mucho tiempo: despues ; y ' él mis- 
mo, “que debe ser. creido en esto,  di- 
xo. por toda respuesta, áolos que le, pe- 
dian pruebas de su misión; que Dios no 
le habia enviado para: hacer milagros,.que 
bastantes habian hecho Moises y Jesus. En 
fin ¿ no: hallamos que esta religion haya 
subsistido en ningun» lugar ,. no solo ¡en 
tiempo de persecución, sino. tampoco ba- 
xo una dominacion. extrangera. | 

De consiguiente el carácter ¡propio de la 
verdadera religion es ser igualmente. cier- 
ta y maravillosa. Los. milagros eran. De- 

cesarios para: manifestar que Dios. habla- 
ba, yo despertar á los. hombres ¿acostum- 
brados:á ver las maravillas de la. patura- 
leza sin -admirarlas. La prueba. de los: mi- 
“lagros era tambien necesaria 4. fin de que 
la fe fuese + razonable, y. diferente de: la 
eredulidad::ciega que sigue á la aventu- 


4 
ra quanto 'se le propone cómo' maravillo- 
so. Asíque la misma bondad por:la qual 
“Dios hizo tantos milagros para llamarnos 
á sí,” acomodándose 4 nuestra flaqueza, 
le obligó 4 hacerlosoen presencia. de to- 
do el mundo; esto es, enel tiempo: y 
lugares los mas propios para conservar Su 
memoria. Moyses obró sus milagros.en Egip- 
to, en la capital del :reyno, delante del 
rey, y en tiempo en que los-egipcios eran 
los mas sábios y: y «los mas cultos de to- 
«dos. los hombres, siendo: testigos de ellos 
un puebla entero que él libertó, y: 4 quien 
dió «leyes escritas de «su propia mano en 
el: mismo libro que- contiene todos esos 
“milagros. Jesucristo vino en tiempo de Au- 
“gusto en el siglo' mas; ilustrado del im- 
«perio romano, del que nos quedan: tantos 
“escritos, que nos es mucho mas conocido 
“¿que entre nosotros el reynado de Luis el 
Jóven. Jesucristo debia nacer en Judea se- 
gun las profecias; enseñó su doctrina, y 
sobró la mayor parte de sus milagros en 
Jerusalen, que cra la capital, y en ella 
-murió y resucitó. Sus discípulos se es- 
-parcieron luego: por todo el imperio ro- 
mano, y poco despues por todo. el. mun- 
-do:'predicaron en las ciudades mas po- 
-pulosas, como Antioquía , ¡Alexandría y 
-en la: misma Roma: «enseñaron en Ate 
“nasy Corinto y en toda: la Grecia, €n 
-las* ciudades <mas sabias, mas corrompi- 


5 
das, mas «idólatras. A la faz. de. todaS 
las naciones, de los griegos» de los bár- 
baros, de los sabios, de los ignorantes, 


«de los judíos, de los romanos, de los pue- 


blos y. «de los príncipes , los discípulos de 
Jesucristo dieron testimonio de. las mara-= 
villas que habian visto. con sus 0JO3, oi- 
do con sus orejas y «tocado con sus ma- 
nos, y particularmente de su, resurrección: 
sostuvieron . este testimonio sin. interés al- 
guno , y contra todas Jes razones de la 
prudencia humaná hasta el último, aliento 
de «su vida, sellándole todos.cou, su pro- 
pia sangre. Este “es el establecimiento ¿del 
cristianismo. arios 

¿Que sucedió despues? ¿Pudo soste- 
merse esta doctrina tan increible, y €s- 
ta moral tan contraria 4 las pasiones hu- 
manas 2 ¿No ha habido algun vacío, ú 
interrupcion? ¿De, donde tenemos ese co- 
nocimiento? De una sucesion no ¡nterrum- 
pida de doctores y de discípulos: de unos 
escritos publicados de edad en edad, y 
conservados de mano en mano: de Unas 
tradiciones que han pasado de padres á hi- 
Jos; de unas juntas solemnes celebradas en 
cada provincia, y. en. cada ciudad por el 
exercicio de esta religion : finalmente , de 
unos «edificios «destinados á esos usos, de 


los que algunos subsisten hace mas de mil 
años; todo sin interrupcion.. Desde que 


S. Pedro y S. Pablo fundaron. la. iglesia 


6 
romana, siempre ha habido en Roma un 
papa , gefe delos “cristianos, cuya série 
y nombres sabemos. hasta Inocencio XII 
(*). Tenemos la sucesion: de todos los obis- 
pos de Jerusalen, Antioquía, Alexandría, 
Constantinopla. Y no moviéndonos de entre 
nosotros, conocemos los obispos de León 
desde S. Pothino y San Irenéo; los de 
Tolosa desde S. Saturnino ; los. de Tours 
desde S. Graciano'y los de París desde 
S. Dionisio, y aun'aquellas iglesias cuyo 
orígen es mas obscuro, tienen una série co» 
nocida de cerca de mil años (**). Esta es la 
prueba mas sensible de: la: verdadera reli= 
gion. Toda iglesia que. sube hasta los pri- 
meros siglos. mostrando ura sucesion: de 
pastores siempre unidos” por la comunion 
con las demas iglesias , principalmente con 
la romaña', toda iglesia que tiene esta ven- 
taja es católica. Por el: contrario, cono- 
cemos las sociedades de los hereges',: por= 
que subiendo hallamos tarde ó temprano 
el tiempo preciso: en'que' se separaron: de 
la iglesia en qué habian: nacido. La: doc- 
Trina nueva ó particular es falsas la 'ver- 


(*) Añora" podemos decir hasta' el 
papa Pio VIT, E lea 
(1%) Lo mismo que dice Fleury de: la 
sucesión de los obispos de la iglesia de 
Francia! podemos ñosotros decir de los 
de nuestra España. | 
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dadera' es aquella que siempre se ha en- 
señado en toda la iglesia. 

Tal es la materia de la historia ecle- 
siástica ; la feliz sucesion de doctrina, de 
disciplina, de buenas costumbres; cuyo co- 


nocimiento sino es igualmente necesario 


á todos, al ménos nadie hay 4 quien no 
sea muy útil; pues que nada hay mas 
propio para confirmarnos en la fe, que 
ver la misma doctrina, que enseñamos hoy, 
enseñada desde el principio” por los már- 
tires, y confirmada con tantos milagros" 

uanto mas antigua es la disciplina, es tan- 
to mas venerable, ora sea en el modo 
de orar, ora en la práctica de los ayu- 
nos, ya enla administracion de los sa- 
eramentos, ya en las demas ceremonias sa- 
gradas. En fin, los exemplos de los san> 
tos nos hacen ver en qué consiste la: pie- 
dad sólida, y destruyen nuestras malas 
escusas, evidenciándonos que la profesion 
cristiana es “posible, pues que efectivamen- 
te ellos la practicaron. Estas son las tres 
partes que me'he propuesto representar en 
la: série de esta historia, la doctrina, 1£ 
disciplina , las costumbres. 


TE 
Plan del autor. 


Mi designio no es alimentar la vana cn- 
riosidad de aquellos que no buscan mas 
que hechos nuevos ó extraordinarios , ó 
que leen por mero entretenimiento para 
divertirse 3 para ello hay historias profa-= 
nas, y libros de viages. Escribo para los 
cristianos que aman su religion , que quie- 
ren instruirse mas y mas en ella, y re- 
ducirla 4 práctica. Tampoco escribo pa- 
ra los teólogos y gente literata; por- 
que estos aprenderán mejor la historia ecle- 
siástica en los autores originales de los qua- 
les -yo la he sacado: á no ser que al- 
guno , todavía principiante en este estu- 
dio , quiera valerse de mis citas para ha- 
llar mas facilmente las piezas que debe con- 
sultar. Escribo principalmente para aque- 
llos , de qualquiera condicion que sean, 
que no tienen ni los conocimientos nece- 
sarios, ni lugar ni conveniencias para. leer 
tantos libros ; pero sí, que tienen fé, jui. 
cio recto, y amor á la verdad, que leen 
para aprender las verdades útiles, y vol- 
verse mejores, que desean conocer el cris- 
tianismo grande y sólido como es en sí, 
y separar de él todo lo que la ignoran- 
cia y la supersticion ham mezclado de 
quando en quando. Bien veo que esta 


s 
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historia no gustará 4 los hombres de cor- 
tos alcances, arrimados 4 sus preocupas 
ciones , y siempre prontos 4 condenar á 
los que les quieren despreocupar 3 apar 
tando sus oidos de la verdad , para en 
tregarse 4 las fábulas, buscando - doctores 
segun sus deseos (a): estos tales demasiados 
libros hallarán conformes á $u. gusto, Pa- 
ra ser útil al comun de las personas sen- 
satas escribo en frances, exponiéndome 4 
no esprimir bien la fuerza del latin ó del 
griego , y á apartarme de la pureza de 


mi lengua, 
: S 17. 


Eleccion de los hechos. 


Los testimonios de los autores origina» 
les, esto. es, de aquellos que escribieron 
en el tiempo mismo, ó poco despues,son 
las únicas pruebas de que me valgo. La 
memoria de los hechos no puede conser- 
varse mucho tiempo sin que se escriban; 
y es mucho si llega 4 un siglo, des- 
pues que la vida del hombre está Jimi- 
tada 4 sesenta ú ochenta años. Un hijo 
puede acordarse al cabo de cincuenta años 

e lo que su padre ó abuelo le habrán con= 
tado cincuenta años despues de haberlo vis- 


to. Los hechos que pasan por muchos gra- 


(2) 2 Tim. c. 40034 


to 
dos no tienen ya la misma seguridad: can 
da uno les añade de lo suyo sin pensarlo; 
y por esto las tradiciones de hechos muy 
antiguos, que, ó nunca ó tarde se han es. 
erito, no merecen que se les dé crédin 
to, sobre todo fado repugnan á los he- 
chos. probados. Ni se diga que las histo 
rias pueden haberse perdido, pues no te- 
niendo prueba alguna de ello, podria yo 
tambien decir que jamas existió alguna. e 
mismo se puede decir con proporcion de los 
autores que han escrito hechos: mas an= 
tiguos que ellos: si no citan 4 sus autores, 
se puede sospechar de ellos que han crej- 
do con demasiada ligereza los rumores po- 
pulares, Al contrario quando un autor gra- 
ve nombra los autores mas antiguos de 
donde ha sacado lo que cuenta, debe ser 
ereido, aunque sus escritos se hayan per- 
dido. De aquí es; que Eusebio - es tenido 
como el original de ]os tres primeros siglos; 
porque tenia muchos escritos de que noso= 
tros carecemos, y de los'quales refiere mu- 
chas veces las propias. palabras: por:lo que 
toca 2 los que nos han quedado, vemos 
que los cita fielmente, Con todo, quando un 
autor antiguo cita otro mas antiguo que 
tenemos, es menester siempre «consultar el 
original ; y esta precducion es tanto mas 
necesaria, quanto el que cita es :moder= 
no. Así, aunque Baronio no solo cite sus 
autores, sino querrambien: trasladeclos pa= 
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sages, no puedo eontentarme con Su au= 
toridad. El que quiera saber sin, riesgo 
la historia eclesiástica debe consultar las 
fuentes de donde Baronio la ha sacado; 


tanto mas quanto ha dado por auténti= 


cas unas piezas que despues se han da- 
do por supuestas, y Jas versiones de los au- 
tores griegos de que se valió, no son siem- 
pre fieles. Sin embargo, su trabajo no de- 
xa de ser. de mucha utilidad á la ¡gle- 
sia ; y confieso que mi principal ha sido 
sobre esta. tierra, procurándole añadir to+ 
do lo que los sabios han descubierto de 
un siglo aca. 

Ni aun los autores contemporáneos de= 
ben, ser seguidos sin exáminarlos Ántes;5 

-á este arte de exáminar las prut- 
as llaman los literatos crítica. En primer 
lugar es menester saber si los escritos son 
verdaderamente de aquellos cuyos nom-= 
bres llevan; porque de los primeros siglos. 
en especial, tenemos muchos fingidos, El 
que sea algo instruido, no se detiene y2 
hoy. en los pretendidos actos de $. Pedro 
or-S, Lino, y de S. Juan por Prócoro, €n 
os falsos Hegesipos, en las decretales atri- 
Lidas 4. los primeros papas; se han reco- 
nocido entre las obras de la mayor par- 
te de los padres de la iglesia, sermones y 
Otras piezas que sin fundamento pasaban 
baxo su nombre, Quando el autor es cier= 
tQ, es necesario exáminar si es fidedigno, 


12 
del mismo modo que se exAminan los tes- 
tigos en justicia. Aquel, cuyo estilo ma- 
Nifiesta vanidad, poco juicio, odio, inte- 
tes 6 alguna otra pasion, merece ménos 
fe que un autor grave, modesto, juicio- 
$0, cuya virtud y sinceridad son por otra 
parte conocidas. Los hombres demasiado fi- 
nos 6 demasiado groseros, son casi igual- 
mente sospechosos: estos no saben decir lo 

- Que quieren, y aquellos dan muchas ve- 
ces como verdades sus pensamientos y sus 
conjeturas. Es mas creible el que vió, que 
el que solamente oyo decir: y así, pro= 
porcionalmente, debe ser preferido el del 
propio pais al extrangero; el que cuenta 
sus propios negocios á las personas indi-= 
ferentes, porque cada uno debe ser crei- 
do sobre su doctrina, sobre la historia 
de su secta; no pudiendo ningun otro es- 
tar tan bien informado como él: los ex- 
trangeros y los enemigos, son sospechosos; 
emp=ro hay derecho para tomar como ver- 
dadero lo que dicen en favor de los con= 
trarios. Lo que se contiene en las cartas ú 
Otras actas del tiempo, debe preferirse 4 
lo que cuentan los historiadores. Y por es- 
tas reglas es por donde debe uno deter 
minarse sobre las contradiciones de los es- 
critores contemporáneos. Es ménester con= 
ciliar las diferencias; y si es imposible y 
de otra parte el hecho es importante, es 
nocesario elegir, Sé que es mucho mas có- 
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modo para el historiador contar las dife 
rentes opiniones de los antiguos, dexando 
el juicio de ellas 4 los lectoresz pero tam- 
bien sé que esto no. €s lo mas agradable 
para ellos. La mayor parte buscan hechos 
ciertos, porque nO, quieren estudiar sino 
aprovecharse del estudio de los demas; ni 
son amigos de dudas, porque el que duda 
“siempre ignora. Y esto €s lo que me ha 
obligado 4 tomar el partido de omitir la 
mayor parte de los hechos dudosos, tanto 
mas, quanto no falta materia. 

Empero no he creido deber contar t0- 
dos los hechos que son probados: he de- 
xado los que me- han parecido inútiles 
para mi designio, es decir, para manifes— 
tar la doctrina de la iglesia, su discipli- 
ña y sus costumbres. Es verdad que 10- 
do lo de los primeros siglos. me ha pa- 
recido precioso, y. por eso he,puesto mas 
que ménos. Tambien he pasado los lími- 
tes de la simple narracion, insertando pa- 
sages ó extractos bastante largos de los 
¡Autores antiguos. ; Pero considerando que 
aun la historia. profana no consiste sola— 
mente en hechos exteriores y sensibles, ni 
se contenta con contar los viages, las ba- 
tallas, las tomas de las ciudades, la muerto 
ó el nacimiento, de los príncipes, sino que 
«explica sus designios , sus CONsejos , SUS Má= 
ximas, y que esta parte €s de ordinario la 
mas agradable á las gentes senmsatas , y la 
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mas útil; con mayor razon la historia de Já 
religion no debe solamente consistir en sel 
ñalar las datas de la eleccion, ó de la muer= 
te de los papas ó de los obispos, en cón- 
tar los milagros ó los tormentos de los máf- 
tires, Ó las austeridades de los monges; si- 
no que todavía es mas necesarió explicar 
qual era esta doctrina que los milagros au 
torizaban , y que los mártires sostenian' con 
su testimonio; no basta decir en qué tiem= 
po ó en qué lugar se tuvo un concilió en 
que fue condenado un herege; es ménestér, 
quanto sea posible, explicar los dogmas 
del herege, qué visos les daba, y con qué 
pruebas se le refutaba. Si se escribiera la his- 
toria de la filosofía, su autor no se conten- 
taria con contar la vida de los filósofos 
sus acciones; explicaria tambien sus dog- 
mas. Siendo, pues, la historia eclesiástica 
la de la verdadera filosofía, los hechos mas 
importantes deben ser, que desde tal tieim2z 


po. se enseñaba tal doctrina, y se seguía 


tal máxima. 

Por lo que toca á los héchos de poca 
consecuencia, sin enlace entre sí, Ó sin co- 
nexion con el fin principal de toda la his- 
toria , juzgo que deben resueltamente omi- 
tirse ; porque no se trata de manifestar que 
lo hemos: leido todo, y que nada se ha es- 
capado á nuestras observaciones ; esto sería 
Una vanidad 'pueril: trátase” solamente: de 
edificar 4 la iglesia, y emplear útilmente 
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huestro tiempo po el alivio de nuestros 
hermanos. Ni debe mezclarse nada de ex= 
traño al intento por curioso que nos parez= 
ca, ni hacer como Platina, que por: falta 
de materia llenó las vidas de los pontífis 
ces de los primeros siglos, de la historia 
de- los emperadores paganos del mismo 
tiempo. Es menester distinguir con cuida= 
do aun en los príncipes cristianos, lo: que 
han hecho coto cristianos, de lo. que hicieron 
como príncipes. Y despues que los obispos 
y los papas han tenido mucha parte en 
Os negocios seculares, ó bien que han sido 
príncipes temporales, no debe uno aluci- 
narse,ni cargar la. historia eclesiástica de 
lo que han hecho baxo diferente título de 
el de obispos: ó. cristianos. Solo he creido 
deber notar la série de los emperadores, 
como un hilo. para condicir la cronología, 
Y contar-algunos hechos de-la- historia pro= 
ana que tienen conexion: con mi objeto, 
Principalmente las muertes trágicas de los 
Perseguidores. Del mismo modo que es ne= 
Cesarto cortarlos hechos inútiles, es ne= 
eesario tener cuidado en circunstanciar:los 
útiles, sin::tomarse la: libertad «de añadir 
2 menor particularidad baxo pretexto de 
verosimilitud: esta licencia es ¿propia de:los 
poctas: el historiador debe poner la verdad 
exácta por: fundamento de sutrabajo. Nó 
obstante, debe recoger con puntualidad to- 
das las: circunstancias que halle: en los .ori- 
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ginalesá fin de pintar los hechos impor= 
tantes, y ponerlos delante de los ojos quan- 


to se pueda; y ademas del gusto que dan 


esas pinturas, su utilidad es grande: hie= 
ren vivamente 4 la imaginacion, y entran 
profundamente en Ja memoria, teniendo el 
entendimiento detenido mucho tiempo so= 
bre un mismo objeto. Si yo escribiera un 
resúmen , contaría de este modo los hechos 
que juzgaría dignos de entrar en él, cor= 


tando los otros absolutamente pára hacer 


lugar á estos: la: falta de esta observacion 
hace tantas historias secas y pesadas. 


Es IV. 
Calidad: :deloestilos 


-e , 
Empero á todo esto se cree remediar 
con la elegancia del estilo, las sentencias 
y las reflexiones ingeniosas. Muy á menu- 
do los ignorantes se engañan con ellas, y 
no cesan de admirar y alabar una historia 
que les fastidia, y de la que nada retie= 
nen. Las gentes sensaras no se pagan de 
epítetos, ni de frases deslumbrantes; de pa- 
labras ingeniosas, ni de sentencias; ni en 
una calc, de todo lo que únicamen= 
te es del autor: buscan hechos: sólidos, so- 
bre los quales ellos mismos: puedan formar 
su juicio. Por poco juicioso que sea el au» 
tor, debe pensar que muchos de sus lec- 
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tores lo serán mas que él; de consiguiente, 
no debe anticipárseles , ni quitarles el gus- 
to de hacer. sus reflexiones: su deber es, 
solamente prestarles materia para ello. Por, 
Otra partes si él se toma la libertad de, 
juzgar las personas y sus acciones, Ó sola-, 
mente calificarlas con epítetos, manifiesta 
pasion, toma partido, y se bace sospecho =, 
so. Lo mas seguro es, pues, atenerse á la, 
simple narracion; y desde el principio de, 
la obra basta su fin, no hacer mas que, 
contar los hechos sin preámbulo, sin transi-, 
ciones afectadas, sin reflexiones; de modo 
que el lector no se ocupe sino en las co- 
sas que aprende, como si realmente pasasen 
delante de sus ojos, sin que tenga lugar 
de pensar si están bien ú mal escritas, 
si tiene un libro en las manos, si hay un 
autor en el mundo. Así escribia Homero;. 
y para proponer un modelo mas digno, 
así escribian Moyses, Samuel y los otros, 
istoriadores sagrados: el que llega 4 gus», 
tarlos, conoce que han llegado á la per 
feccion de la historia por la eleccion. jui= 
ciosa de los hechos, la claridad de la nar-. 
racion, la viveza «de las pinturas, y la. sen= 
cillez del estilo que les concilía la creencia. 

l es necesario cortar las reflexiones, lo 
€s mucho mas las disertacienes y las dis- 
cusiones de crítica. Despues de acabado 
un edificio se quitan: los andamios, las má=, 
Quinas, y en fin los centros de las bóve- 
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das. Ni se diga que todos esos socorios 


han sido necesarios para el edificio, y 


que no se les ha podido emplear sin 
mucha industria y gasto; pues luego 
de concluida la obra, no harian mas que 
embarazarla y desfigurarla. De este modo 
el historiador debe exáminar con todo el 
cuidado posible los hechos que merecen 
entrar en su historia, y no admitir ni des 
echar nada que no sea por razones sóli- 
das. Empero de todo esto-no debe dar 
cuenta al público con frecuentes digresio= 
nes incómodas para el lector que no bus= 
ca sino hechos. Sobre todo quando por el 
exámen se hallan algunos hechos falsos ó 
inútiles, creo que la crítica debe pasarlos 
en silencio: y nada me parece mas im-= 
portuno”en- una historia que una larga di- 
sertación que se termina sin enseñarme na 


da. Porque aunque sea verdad que los de= 


mas hayan sido engañados, no cuento por 
conocimiento útil á la historia el de sus era 
rores: la sustancia y los hechos que se de- 
ben creer ó rechazar, son los que me lla- 
man la atencion. El autor debe, pues, to- 


marse el trabajo de procurar al lector el: 


gusto de instruirle fácilmente en los he- 
chos útiles. Es verdad, que siguiendo este 
método, la mayor parte del trabajo del 
autor quedará oculto; pero si está dotado 
de razon, poco le importa, y mucho ménos 
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si es cristiano, y si espera la recompensa 
de aquel que vé lo mas escondido. 


v. 
Reglas de crítica. 


En el exámen de los hechos veo dos ex> 
cesos que evitar: el uno de credulidad, el 
otro de crítica. No solamente hay cré= 
dulos que lo son por sencillez; hay tam- 
bien por política y por malicia: estos 
creen que el pueblo es incapaz ó in- 
digno de conocer la verdad, y miran como 
necesario dexarle en las opiniones que ha 
recibido baxo el nombre de religion, te- 
miendo conmtmover lo sólido atacando 'lo 
frívolo. En el fondo, estos políticos sober= 
bios son muy ignorantes: por falta de co- 
nocimiento de la religion, no la enseñan 
seriamente; y las preocupaciones de la in- 
fancia, y los intereses temporales, son lo 
único que los ata á ella. Y como rúnca 
han examinado las pruebas sólidas del evan- 
gelio, ni gustado la excelencia de su mo- 
ral y la esperanza de los bienes eter- 
03 Ln eso no se atreven á exáminar 
á fon: 05 temen conocer la” antigiedad, 
porque saben bien que no les es favo- 
rable ; Quieren creer que siempre se ha 
¿Vivido como hoy, porque no quieren mu- 
dar de sostumbres : como si el engañarso 
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pudiera ser útil, $ si la verdad pudiere 
volverse falsa á fuerza de ser examinada, 
Gracias 4 Dios la religion cristiana ha si 
do probada de todos modos, y no te- 
me sino él no ser conocida, 

Hay otra especie de gentes crédulas que 
son los cristianos sencillos, pero débiles 
y escrupulosos, que respetan hasta la som- 
bra de la religion y siempre temen no 
creer bastante : algunos por falta de lu- 
Ces: Otros:se tapan los ojos, y no se atreven 
á servirse de su entendimiento ; una par= 
te de su, piedad es creer todo lo que han 
escrito los autores católicos, y todo lo 
que cree el pueblo mas ignorante. Quan= 
to á mí, creo que la verdadera piedad 
consiste en amar la verdad y la pure- 
za de lareligion, y en observar ante to 
das cosas los preceptos expresamente no- 
tados en la escritura. Veo que san Pa- 
blo recomienda muchas veces 4 Tito, y 
4 Timoteo (b) evitar las fábulas, y que 
entre los desórdenes de los últimos tiem- 
pos predice que los hombres se aparta- 
rán de la verdad para entregarse á ellas: 
veo que del mismo modo desprecia san 
Pedro las fabulas eruditas , que san Pa- 
blo los cuentos de viejas; y así como 
condena las fabulas judaycas creo que 
ubiera condenado las cristianas si en su 


(0) 1. Tim. c. 4 0. es 
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tiempo las hubiese habido. ¿Que dirán á 
esto aquellos á quienes la timidez los vuel- 
ve tan crédulos? ¿Dirán que jamas-ha ha- 
bido fíbulas entre los cristianos? Seria me- 
nester desmentir 4 "toda la antigiedad; y 
aun quando no tuviésemos mas que la leyen- 
da dorada de Voragine, ella sola seria 
suficiente. La donacion de Constantino no 
es ereida ni ev Roma: la historia de la pa= 
pesa Juana creida en otro tiempo por los ca- 
tólicos, es abandonada, y refutada por los 
protestantes. Baronio sin duda buen católi- 
co, ha desechado muchos escri apócri- 
fos , y fábulas sostenidas por Metafraste, 
y muchos otros. 145) ) 

La crítica es, pues , necesaria: “sin fal= 
tar al respeto que se debe á las tradi- 
ciones, puede “uno” exáminar las que son 
dignas de creencia; y no solo puede si- 
no que debe so pena de faltar al respe- 
to por las verdaderas, mezclando entre 
ellas de falsas. Sin dudar de la Omni- 
Potencia de Dios se puede y debe exá- 
minar si los milagros son bien: proba= 
dos , para no- levantar un falso testi- 
monio contra él, atribuyéndole los que 
had ha hecho. Todos estos hechos particu= 
“ares en nada tocan á la religion. Que San- 
tiago no haya venido 4 España, “ni santa 
Magdalena á Provenza; que ignoremes la 
iStoria de san Gregorio, y de santa Mar- 
pirita , por eso el evangelio no será mé- 
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nos verdadero ni estaremos menos obliz 
gados á: creer la Trinidad,. la Encar- 
nacion, 4 llevar nuestra Cruz, Á re- 
nunciarnos 4..nosotros mismos , y á po- 
ner toda nuestra esperanza-en.el cielo, Las 
tradiciones universalmente, recibidas tocan= 
te á los dogmas de la fe, la administra: 
cion de los sacramentos , y las prácticas 
de piedad no «pueden ser demasiado res. 
petadas 5 la mayor parte de ellas se ha- 
llan notadas en los escritos. de los pri- 
meros siglos. Mas este respeto no de- 
be extendersei á todos los. hechos : que 
la ignorancia ó la malicia » abusando de 
la credulidad de los pueblos, ha introdu-> 
cido de siete ú ocho siglos acá. Porque 
las fábulas tarde Ó temprano se descu= 
bren , y entonces dan ocasion para des- 
confiar de todo, y combatir las verdades 
mas sólidas. Este es uno de los pretex- 
tos mas especiosos de los protestantes par 
ra calumniar á la iglesia católica. Ellos han 
persuadido á los pueblos que nosotros ha; 
biamos olvidado 4. Jesucristo para ado» 
rar á los santos ;“que nuestra religion es- 
taba reducida á, unas ceremonias exterio= 
res , al culto de las imágenes, las pe- 
regrinaciones , las cofradías; y que habiamos 
suprimido la escritura para, substituir en su 
lugar unas leyendas fabulosas, | 

Sobre este ra han dado enel 
extremo opuesto ; han: llevado la crítiz 
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ca hasta tal punto, que no han dexado 
nada de cierto; y la mala emulacion de 
parecer sabios ha arrastrado ¡ algunos Ca- 
tólicos 4 este exceso. Los hay que no se 
atreven á creer nj milagros, ni visjones 
de temor de parecer demasiado sencillos; 
y si yo hubiese querido seguir' los. con» 
sejos que me han dado, hubiera suprimido 
muchos, Empero he encontrado espiritus 
mas elevados que los incrédulos que: me 
han animado, representándome que la re- 
ligion está perdida , si no le damos por 
cimiento la creencia de los hechos sobre- 
naturales, y que estas pruebas sensibles del 
poder «divino convirtieron al mundo ¡dó> 
latra mas «bien que los argumentos y las 
disputas: De consiguiente un verdadero cris» 
tiano no debe hallar dificultad generalmen= 
te hablando ,.en creer los milagros; pera 
debe cuidar mucho de asegurarse en- las 
pruebas del hecho particular que se le pre- 
senta. Los que la escritura cuenta son $0» 
bre muestra autoridad ; y los que nos cuen= 
tan autores graves tienen tambien la suya 
oporianalneáte: Debemos creer á. san 
Arenéo quando nos asegura que en su tiem» 
po: las: curaciones, los demas milagros, y 
el donde profecía eran comunes en la ¡gle= 
“sia católica: San Cipriano debe ser crei= 
do quando: nos dice las. revelaciones que 
él, ú otras personas de su tiempo: ha= 
bian tenido. Ni tengo ya dificultad en las 
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que Hermas cuenta'en. su libró del Pase 
tor , pues las creo literalmentez como tame 
bien las de santa Perpétua , cuyas acras 
nos citan Tertuliano. y san Agustin; las 
demas las.creo 4 proporcion de la autoridad 
de los que las escribieron; Di jamas con- 
cederé 2 los protestantes, que la «piedad 
de los autores, y la profesion" monás= 
tica disminuya su autoridad , al contrario 
la: verdadera piedad aparta la vanidad y 
las "pasiones «que son las fuéntes de la 
mentira; >: ESOS 

Es otro exceso de crítica dar demasia- 
da' autoridad á las conjeturas. Erasmo, por 
exemplo , ha negado temerariaménte al- 
gunos escritos de san Agustin pareciéndo= 
le que el estilo: era diferente: otros. hán 
corregido palabras que no entendian, ó 
negado hechos escritos'en un autor , por= 
que: no los podian conciliar cor otros de 
lg ual Ú menor autoridad; 0 por no po= 
derlos conciliar con la cronología en la 
que se engañaban. Pretendiendo saberlo, 
y adivinario todo, cada uno ha procu= 
rado perfeccionarse segun las críticas pre= 
cedentes para quitar algun hecho á las his- 
torias recibidas, y alguna obra 4. los au= 
tores conocidos. Mas yo he despreciado 
esta. crítica desdeñosa; y he seguido lo 
que he hallado: mas universalmente apro= 
Jado por los sabios, sin detenerme dema- 
siado: en conjeturas nuevas y Cxtrava- 
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- santes. Una vez tomado' mi partido, doy 
= por verdadero lo que mie ha: parecido bien 
probado, contándolo lisamente: 4 Jo que me 
ba parecido dudoso, pero digno de con 
tarse, he puesto, se dices aunque las mas 
veces lo: he pasado enteramente en silen- 
cio: A: mi parecer, el mejor medio de com- 
batir los errores inocentes, €s no realzar— 
los. Tanto si predico ,: como. si escribo no 
“quisiera jamas sostener hechos «que no creo 
verdaderos, aunque pasen por tales entre 
el pueblo, pero tampoco quisiera rebatirlos 
publicamente sin necesidad. Por «creer que 
Santiago predicó en España, Ó que San 
Marcial fue uno de los setenta: y «dos: discí= 
pulos , no se pone en peligro. la salvacion; 
pero combatir directamente estas creencias 
en ciertos lugares, y delante de ciertas per 
sonas sería :escanda!izarlas, agriarlas y altes 
rar notablemente la caridad. V ale mas, puesy 
tolerar esas opiniones, pasándolas en silen= 
cio en los escritos y discursos públicos, y 
-contentarnos con atacarlas',en particular 
quando haliemos personas capaces de nues= 
trás razones. Apliguémonos mas bien á edi- 
ficar que 4 destruir; recojamos Con cuidado 
todas las verdades importantes; establezcá= 
moslas solidamente ; y: publiquémoslas $0= 
re los techos: veremos insensiblemente Caer 
los errores que una contradicion demasiado 
ágria no haria mas que fortificar, 
Que no se me pregunte, pues, porque en 
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el primer siglo he dicho tan pocas co= 
sas de la santa Virgen y de los apósto= 
les; he dicho lo que hay de cierto, y 
“he recogido hasta las mas pequeñas par 
tecíllas de las tradiciones que san Clemen- 
te Alexandrino y otros autores mas cerca= 
nos cuentan. Lo demas que nos dicen Me- 
tafraste , Niceforo y otros modernos, pue- 
den creerlo los que se contentan con su 
autoridad: yo no lo hecreido digno de mez- 
clarlo con lo que he sacado de las ac= 
tas y epístolas de los apóstoles. Un: he- 
cho no es ni mas cierto, ni aun mas ve= 
rosimil' por - hallarse en un gran número 
de autores nuevos que se han copiado los 
unos 4 los otros. Aun quando los doc» 
tores que existen hoy se concierten en de- 
cir que la Virgen vivió setenta y cin= 
eo años: su opinion no sería ni mas ver 
dadera , ni mas probable por no te= 
ner fundamento alguno en la antigúedad; 
los hechos no se adivinan de puro racio- 
einar. Sin embargo como los hombres de- 
sean determinarse, lo que el primero ha sos» 
tenido, adivinando y diciendo tal vez que 
es mas piadoso creerlo así, otro. dice que 
es verosímil ; el: tercero sostiene que es 
cierto , citando 4 los:dos primeros; la mu- 
chedumbre se dexa arrastrar; y qualquie- 
ya que despues lo quiera exáminar y su= 
bir hasta su origen , es un novador y un 
curioso temerario. Por la: misma razon he 
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dicho tan poco de los primeros Papas, y 
he callado tantas actas: de muchos martl- 
res famosos, cuyas leyendas tenemos. La 
verdadera piedad nos hace amar la yer 
dad, y contentarnos con lo que Dios guie 
re que sepamos. Aun temo que muchos 
hallen demasiadas actas de mártires con= 
tadas muy por extenso. Con todo he de- 
xado muchas de las que el R. P. Don 
Thierry Rpinart, Benedictino, nos dexó 
baxo el nombre de actas sinceras y 5 
- Cogidas ; Y algunas mas en las que nada 

he visto de singular, Estas son las reglas 
que he querido seguir en la eleccion de 
los materiales de esta historia, | 


vi. 


Método para escribir la historia. 


Por lo que mira al modo de escribir, 
los autores han practicado dos métodos: 
el uno es contar 4 lo largo los pasages de 
dos: originales, de modo que el autor no 

abla sino para hacer el enlace; el otro 
€s tomar la substancia de los originales, 
Y componer ly historia con uN estilo igual 
y seguido. El primer método es el de los 
centuriadores, y de Baronio; y tambien 
posos decirse que Herman en Sus vidas 

a seguido mas.4 este que al otro, Y a2un- 
que parezca el. mas seguro y sólido ; pues 
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es como producir las piezas en un pro- 
ceso, dexando al lector el juicio de ellas; 
sin embargo obliga 4 largas detenciones y á 
frecuentes repeticiones; porque como el mis- 
mo hecho lo cuentan diferentes autores con 
alguna diversidad de circunstancias, es me= 
ester contarlas todas, de otro modo el lec- 
Tor no quedaria plenamente “instruido. A 
mas de esto, trasuntando los paságes en- 
teros , uno:se carga con: todos los defec- 
tos del estilo de los originales, de su obs= 
euridad, detencion , de sus frasés' y pala= 
bras superfltas , lo queno hace mas que 
eansar al lector, aunque no sea sino por 
la confusion del estilo. Las “obras mas 
bien escritas son desagradables, quando no 
se ve en ellas mas:que pedazos fuera de 
sus lugares. Todo lo que sirve de prue- 
bas para la historia, no es histotia: se sa= 
ca de toda especie de escritos, de las car- 
tas, de los sermones, de los panegíricos. 
Lo que san Gregorio de Nazianzo dixo 
con mucha elocuencia en la oracion fú- 
nebre de san Basilio, es frio y enfadoso 


en unh historia donde no se busca mas que 


el simple hecho; al contrario en los dis- 
cursos figurados las mas veces solo se to- 
_£an los hechos, que siempre van envuel= 
tos y adornados, y no se les puede de- 
senredar sin mucha aplicacion, De este mo- 
do el que lea á Baronio se ve obligado 4 


acer un estudio penoso, en lugar de la 


E 
ap A qe 
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instruccion: fácil que buscaba: y en vez de 
encontrar la historia, solo encuentra buenos 
materiales para escribirla. Por otra parte se 
engaña si alguno piensa que este método de- 
xa al lector la libertad entera de juzgar: la 
eleccion de los hechos y de los pasages, de- 
pende siempre del autor; que muchas ve- 
ces suprime lo que es contrario a sus preo- 
Cupaciones: y en quanto á los pasages que 
cuenta, las mas veces los tergiversa ó de= 
bilita con las reflexiones ó las diserta- 
ciones, que este método atrae necesaria 
Mente ; porque contando Jos pasages , es 
netesario explicar los. términos obscuros, 
Quitar las contradiciones y conciliar las di- 
Ícrencias. De todo esto resulta una pro— 
digiosa multitud de libros, que es un mal 
mayor de lo que se cree, pues es la fuen- 
te de la ignorancia; porque ¿quien tiene 
Ugar y ánimo para leer tanto volúmen? 
El otro método es escribir con un es» 
tilo uniforme, tomando solamente la subs= 
tancia de los originales, sin sujetarse á sus 
Palabras , y este es el que siguieron Go-= 
dean, Mainbourg , y la mayor parte de 
Os historiadores antiguos y modernos, y 
Ste es, sin duda, el mas agradable á los 
Ectores , pero no el mas seguro. Quan- 

O el autor tiene un talento brillante y 
Una imaginacion fértil, apenas puede con= 
tenerse en los estrechos límites de la ver- 

ad, y sin añadir de sí algunas reflexio= 


(6) / 

des que le parecen juiciosas, algunas sen- 
tencias, descripciones; dá lo menos algu= 
nos epitetos. Yo he pensado tómar un me- 
dio entre los dos métodos, escribiendo con 
un estilo seguido, que es una narracion 
contínua, empleando quanto me sea po- 
sibles las palabras de los originales traduz 
cidos fielmente del griego y del latin á 
núestro idioma, dexando las palabras inú- 
tiles, y añadiendo las que me han pareci- 
do necesari:s para ilustrar los pasos obs- 
curos, sir perjuicio de la verdad. He pues 
to al márgen mis citas, para que los sa= 
bios oi juzgar si mi historia es fiel; 
y exórto á todos los que son capaces de 
ello, que las verifiquen, y lean por sí mis- 
mos los originales. «Las propias palabras de 
los autores hacen una impresion mas vi- 
va; y yo puedo haberme engañado algu- 
ha vez en la eleccion, ó en la tradúc- 
cion. Pero yo escribo principalthente, co- 
mo he dicho , para los que no pueden leer 
los originales, por falta” de libros, ó potr- 
que ño entienden bastante el griego y el 
lazin, Ó porque les falta tiempo para leer 
“las traducciones fraricesas que se han hecho 
de ellos, y para comparar ó conciliar los 
autores. 
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VII. 
Extractos de doctrina. 


He interrumpido la narracion por algu- 
hos extractos de doctrina á favor de esos 
lectores; y he creido que será del agra- 
do de aquellos que no están familia= 
rizados com los libros eclesiásticos; dar= 
les en un solo libro lo que de otro mo- 
do no podrian jamas leer; lo que no les 
debe ser indiferente si aman la religion, 
En los extractos verán muchos hechos ge= 
nerales de costumbres, ceremonias y tra-= 
diciones antiguas que sería difícil referir 
de otro modo; y por otra parte no de- 
ben omitirse; como lo que he sacado de 
las apologías de S. Justino; Tertuliano y 
de otras obras de este último. En esos 
Extractos se verán los pasages mas propios 
para probar las verdades católicas contra 
los hereges de los últimos siglos. En fin, se 
verá la superioridad en aquellos grandes 
hombres que establecieron y sostuvieron la 
religion, pues que despues de sus accio= 
Des, nada los da tanto á conocer coma 
sus palabras. Estos extractos son mas fre- 
cuentes y mas largos en los primeros si- 
gloss cuya autoridad es mayor y sirten de 
fundamento á toda la série. Es difícil quan- 
O se quiere ser cristiano, resistirse á la 
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tradicion constante de los discípulos de los 
apóstoles. Por otra parte, los autores de la 
mas remota antigiledad son tan raros, y la 
mayor parte tan poco conocidos, que sus 
obras parecerán á muchos curiosidades: por= 
gue ¿quien conoce la carta de $. Clemente . 
apa, y el libro del Pastor, excepto los sa= 
Dios de profesion? Sin embargo, lo que he 
sacado de $. Clemente Alexandrino, puede 
- darla idea de la verdadera piedad , ¡y mani- 
festar que no es una invencion de los mon=- 
ges, ni una sutileza de los últimos tiem= 
pos. El único inconveniente que encuentro: 
en los extractos en general, es que alar= 
gan mi obra que deseo en gran manera: 
que sea corta para que sea útil. 
No pongo en el número de estos: ex- 
tractos las fórmulas de fe, y los cánones 
de los contilios: ellas. me parecen partes: 
necesarias de la historia, para hacer enten=: 
der el dogma y la disciplina. A la manera: 
que. en una história los tratados de paz y: 
de alianza, las leyes y los reglamentos 
de policía, cuya sustancia es menester po=- 
ner. Es verdad que estas piezas no son: 
agradables; pero yo no escribo ni un poe-. 
ma, ni una novela; pido lectores serios: 
atentos. Las actas de los mártires me: 
dan parecido necesarias para que un ob=». 
jeto tan grande haga en los entendimientos' - 
tan fuerte impresion como se merece; y. 
he creido deberlas contar con su sencillez» 


original “por ser piezas auténticas e 
yot parte, interrogatorios en buena forma, 
y simarias de cuestion Ó tormento, que ha- 
tian prueba en justicia. Por lo que me han 
gustado lie juzgado que gustarán 4 los 
amantes de lo verdadero y natural; y nó 
veo “lectura' mas propia “pafa' alimentar la 
piedad. Estás ventajas me han parecido pre: 
feribles'4 la uniformidad y 4 la elegancia 
del'éstilo; Despues de lós mártires, nada pre! 
senta ún' espectáculo tan maravillóso como 
-los monges; y por esta razon pongo bas- 
tante larga la vida de los primeros y mas 
ilustres, deteniéndome'mas en las virtudes 
que en los milagros. Aunque estas vidas sean 
bastante conocidas y “andén entre las ma- 
nos de todos, omitiéndolas , me parece que 
habria omitido una parte considerable de mi 
objeto, que no comprende ménos las cosí 
tumbres, que la discipliha'y la doctrina. Las 
costumbres se aprenden mejor con los exem- 
plos singulares, que con las observaciones 
generales: nada hace conocer mejor 4 los 

ombres; ' que el pormeñor de sus discur= 
Sos" y de sus acciones. Por fin, no me 
Propongo; ni me limito en decir cosas 
nuevas. BUIDES? + Ex 

No he creido deber subir hasta el na- 
cimiento de Jesucristo por ser su' historia 
bastante Conocida de los cristianos, y se 
P uede aprender muy bien con la lectura 
Continua de los evangelios. El que piense 


; 3 
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olé escribir. mejor ,no. la entiende: y 
nada ó. casi nada sabemos de ella y. excep- 
to: lo que está en el texto. de la..escri- 
tura. No sucede lo mismo: con la, de los 
apóstoles: 4 mas de los actos hay muchos 
hechos considerables en las: epistolas...de 
S. Pablo, y. en “los, autores, extrangeros del 
mismo ;tiempo, como Josefo y. Jilon. El 
primero particularmente es muy. ioteresante 
por el cuidado con que escribió, la ruina: de 
Jerusalen, verificando. así , sin pensarlo las 


profecías de Jesucristo... 00m. 


X 
y 


Reglas de cromolegía. ...... 


En quanto: al órden de, los; tiempos he 
pensado no atarme con demasiada escru= 
pulosidad. Solo 4 un historiador contem- 
poráneo y como Tácito, conviene hacer,ana- 
les, porque escribe ¡unos hechos. que conoce 
por menor, y cuya proximidad. hace,las 
datas ciertas. De este modo el que se pro- 
pusiere escribir la historia eclesiástica, des- 
de el concilio de .Trento, ó;aun, desde. el 
de Constanza, tendria razon de arreglar. 
la. por anales.: Pero. querer, reducir de: este 
modo : unos hechos ,antiquísimos y, de. los 
quales muchas veces no se: sabe el. tiempo | 
sino por conjeturas y y, 4, menudo.se igno- 
ra absolutamente; sería tomarse un, grande 


J 
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«trabajo con riesgo de: quedar: engañado, 
€ inducir 4“ los otros 4: error. Por esto á 
de de la eridicion' profunda y del tra- 
bajo inmenso de ' Baronio, su cronología 
“tiene muchos errores: de calculo; y entre 
otros, el RiP. Pagi acaba de darnos «un 
abultado volúmen para “cotregir los de los 


mu 


quatro: primeros siglos. Sin “eñibargo , Baro- 
nio no ha” podido fixar todos “los hechos; 
hay inuchos que ocasionalmente - los ha 
puesto enPciértos años'sin' darles data fi- 
xa, porqueien efécto era imposible saber= 
la; como quando pone el retiro de $. Bá- 
silio y de''S? Gregorio de 'Nacianzo en el 


» 


cres ¿in extminarla que cada 'uno de los 


Pesas ós aconteció en el 'año que se señalá en 


al 


ey 


tales dada uñó Mark poca impresión, y no 
árá Singun Grs menester pasar in- 


, or ad '4 Occidente , de 
oma 4 Antioquía: dexar un concilio co- 


as en 1 alta para ver-otro en Afri- 
5 Insertar. una línea para señalar la muer- 
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te-de un papa.ó. de nn:emperador; tado 
sin-enlace, ó por transiciones forzadas. Mu- 
cho mas vale anticipar algunos años ó vol» 
ver 4 subirá ellos. para volver 4. tomar 
un hecho importante desde su Origen , y con” 
ducirlo hasta el fin, El, mejor órden. .es 
el que conduce el espíritu con mas na- 
turalidad para entender las COSAS. y. rete- 
nerlas, y se remedia la confusion notando 
las datas,: ......., MAA RNA Ñ 
Empero la, buena fe pide que no las 
motemos hasta que. las sepamos; y no. es obli 
ación de «un historiador .pasar su, vida en 
Escalas No obstante, la ,emulacion, «de 
los sabios del último siglo ha, apurado tan- 
to la ; cronología ,: poniéndola, en. tal exdo+ 
titud , que-la :vida. de Noé no sería, bas 
tante para. ello. , Sería «Decesario,.. calcular 
exictamente,todos.. los eclipses. de que te 
nSmos conocimiento y, y, fixgr,, sus, lugares 
en el periodo: Juliano y saber las, épocas, de 


todas, las: naciones, sus «diversas. especies de 
años - y meses»: y «reducirlos; 4. los. nuestros: 
examinar todas las ¡inscripciones de los már= 
moles antiguos. y... delas medallas: corre= 
gir los fastos. ¿Consplaress, cotejar todas, las 
datas que.se..encue tran; sn los historia= 
dores, y, hasta los, cartyla 19s., y títulos par= 
tiqulares, (¿Quando ses aqgbarín. esds, jnes= 
tgaciones?.¿ Y como; podrá, «asegurarse, ue 

no ha habido error enla cuenta? Esto, podrá 


hacerse en os hechos cuyo; tempo impo 8 


saber pero ¿quantos hay de ninguna impor- 
tancia? ¿quantas disputas sobre el sentido de 
una inscripcion ó sobre la ocasion de una 
medalla , que en sustancia nada nos enseña, 
para saber Ta edad de un emperador; el día 
preciso de su muerte y otros hechos se- 
mejantes, delos quales no se infiere otra co- 
sa sino que Baronio ó Scaligero se engañaron? 
¿No esesto lo que S. Pablo llama consumirse 
para averiguar unas cuestiones que no produ- 
cen sino celos y querellas? Mejor conservamos 
en nuestra memoria ,los hechos que las 
datas: durante nuestra propia vida nos acor-= 
damos de haber hecho:ó dicho tal cosa, 
en tal lugar; con tal persona, en tal tiem- 
po, sin acordarnos del dia ni del año. La 
mayor parte de los historiadores , y sobre 
todo los sagrados, escribieron de este mo- 
do sin notar los tiempos, excepto quan- 
do era necesario, como las datas de: las 
profecías. Para la série de la tradicion , im- 
Porta saber la sucesion continua de los 
Heb y de los demas obispos de las si- 
las apostólicas; por esto la conservaron fiel= 
mente los antiguos: empero es imposible 
saber la duracion de cada papa de los 
Os primeros siglos; y aun quando la su- 
pióramos , sería de poca utilidad, pues no 
sabemos casi nada de sus acciones. 
Estas son las razones que me han obli- 
gado á no meterme muy adentro en las 
Averiguaciones de cronología, para tenor 
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mas tiempo y: poder-exáminar lg. substan= 
cia de los hechos y evidenciarlos, Me he 
servido del trabajo de los que, me han pre- 
cedido, sin seguirlos ciegamente :* he, no-, 
tado las datas que me han: parecido soli- 
damente establecidas; y las he omitido en 
los hechos cuyo tiempo, me: ha parecido 
incierto, colocándolas en los intervalos 
mas ygrosimiles;: pronto siempre. 4 cor= 
regir mis faltas quando las haya reconoci-, 
do. He seguido: las mismas reglas por lo 
tocante á la geografía, conformándome con 
los que han hecho en ella un estudio par- 
ticular, nombrando cuidadosamente los lu 
gares segun el uso delos tiempos: en los pri- 
primeros siglos digo siempre la Galia, la Ger- 
manía, la Gran-Bretaña, la Lusitania; por= 
que me parece que seria un anacronismo ha- 
blar de otro modo, y llamar Francia.ó Ingla- 
terra á los paises donde no estaban aun los 
franceses y los ingleses. Mas embarazado me 
he visto con la traduccion. de: los nombres 
propios que no son familiares .en nuestra 
lengua; y he preferido. dexar la mayor 
parte enteros como se pronuncian en grie- 
go y en latin,, al desfigurarlos demasiado 

hacer su pronunciación incómoda.  So- 
mi los nombres de. dignidades “y oficios, 
Ó de ciertas gosas que pertenecen á las costum- 
bres, muchas yeces las he dexado.en su ori- 
ginal, explicándolas por circunlocucion mas 
bien que traducirlas por unas palabras que. 


Y 
> ,; y . 0 ro . E , 
entre nosotros significan cosas semejantes, pe- 
ro que tjenen “demasiado de nuestras cos= 
tumbres. Y así, no digo'un coronel, si- 


no :un-“tribuno!; digo lictores mas bien 
que sargentos; no hablo” ni de caballeros 
ni de: hijos-dalgo;. sino” de nobles, ciú= 
dadanos y esclavos; en fn, conservo el 
carácter de las costumbres antiguas quanto 
nuestra: Jerigua lo puede Sufrir, Y tal 
vez con'demasiado “atrevimiento. 


8 59. >, pol Sup 


Porque tenemos tan pocos escritos. de. 
a los primeros” siglos. cerda 


En general “he puesto ménos atencion 
en la exáctitud del estilo que en la subs= 
tancia delas cosas, y espero que el Jec- 
tor justo tomara el mismo partido, y, NO 
buscará en la historia “eclesiástica sino lo 
que en ella se contiene; y que se apli- 
cará mas bien 4 aprovecharse de ella que 
no á criricatla. Algunos toman 2 mal que la 
historia: no lo diga todo. ¿Por que, dicen , 
tenemos tan pocas cosas de los apóstoles, 
de sus primeros discípulos, de los prime= 
ros papas? ¿Por que los antiguos no nos 
explicaron mas circunstanciadamente las cere- 
monias, la disciplina y la policía de las igle- 
sias , y: aun los dogmas de la religion? 
Esta es la queja de los Centuriadores. tan 
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ciegos, que.no. veian que estas quejas .ata- 
can la Providencia divina, y la prome- 
sa de Jesucristo de asistir perpetuamente 
á. su iglesia. Adoremos con. profundo. res- 
peto la conducta de la sabiduría encar- 
nada, sin desear nada mas que lo que se 
ba complacido darnos. Por muy sólidas 
razones, sin duda el mismo Jesucristo no 
escribió nada y sus apóstoles tampoco. De 
siete de ellos no tenemos una palabra , y hay 
muchos cuyos nombres ignoramos. Pero lo 
que los actos nos cuentan de san Pedro 
y de san Pablo basta para hacernos juz- 
ar de los otros. En ellos vemos como pre- 
dicaban á los judios , á los gentiles, 4 los 
ignorantes, á los sabios, sus milagros , sus 
trabajos, sus virtudes. Aun quando supié- 
ramos el mismo pormenor de las acciones de 
san Bartolomé ó de santo Tomas, no sa- 
cariamos mas instruccion; solo la cu- 
riosidad quedaria mas satisfecha ; mas es 
una de las pasiones que el evangelio nos 
enseña á mortificar. Al contrario el silencio 
de los apóstoles nos sirve: de grande ins- 
trucción. Nada prueba mas que ellos no 
buseaban su propia gloria que el poco cui- 
dado que tomaron en conservar en la me- 
moria de los hombres las grandes cosas 


que hicieron. Para la gloria de Dios y la. 
instruccion de la posteridad bastaba co=: 


nocer una pequeña parte de ellas: .el ol- 
vido que sepultó lo demas les es mas ven= 


IS 


A BEBE 


- 
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tajoso 4 los "apóstoles que todas las his- 
torias, pues que no dexa de ser constan= 
te que convirtieron pueblos inumerables. ' 
Tantas iglesias como vemos desde el se= 
gundo siglo en todos los paises del mun- 
do, no se habrian formado por sí mismas, 
ni conservado todas por casualidad la-mis- 
ma doctrina y la misma disciplina. La me- 


jor prueba de la sabiduría de “los arqui- 


téctos y del trabajo de los obreros es la 
grandor y la solidez de los edificios. 

“Los discipulos de los apóstoles siguie= 
ron: sus máximas: san Clemente Alexandri- 
ho tan cercano á su tiempo da de ello es- 
te testimonio notable: » los antiguos no es- 
cribian , por no desviarse del cuidado de 
enseñar ni emplear en escribir el tiempo: 
de meditar lo que debian decir. Tal vez 
tambien creian que el mismo natural no 
peta salir bien en uno y otro género. 
“orque las palabras corren facilmente , y 
arrebatan con prontitud al oyente; pero 
el escrito está expuesto al exámen rigoro- 
so:de los lectores, y sirve para afianzar la 
doctrina, haciendo pasar á la posteridad 
2 tradicion de los antiguos: mas así co=- 
mo entre muchas materias el iman atrae 
solo al acero, del mismo modo los li- 
ros solo atraen 4 aquellos lectores que son 
capaces de entenderlos.” Estas son las pa- 
abras de san Clemente. Sin embargo, es 
menester confesar que hemos perdido mu- 
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chos escritos de los antiguos. Sin'contar los 
que Eusebio y otros nos mencionan ex= 
— Presamente , no podemos dudar que los 
obispos de las grandes sillas, y los papas 
en particular no escribiesen muchas veces 
cartas sobre diferentes consultas. Lo que se 
puede juzgar por las del apa: san Cor= 
nelio, que san Cipriano y Fnsebja nos han 
conservado , y por las del papa san Ju= 
lio sobre san” Atanasio, Empero la pérdi= 
da de tantos escritos tan- preciosos no ha 
sucedido sin aquella misma providencia, sin 
la qual una avecilla no. cae en tierra, 


X. 
Utilidad de la historia eclesiástica, 


DOCTRINA. 

Dexando, pues , los vanos deseos, pro- 
euremos — aprevecharnos de lo que nos 
queda, y consideremos en toda la sérié de 
la. historia eclesiástica la doctrina, la dis= 
ciplina, las costumbres, No son argumen- 
tos ni bellas ideas , son hechos positivos 
que no son ménos verdaderos, ya se les 
erca, ya no; ora se les estudie, ora «se 
les desprecie, Se ye una iglesia subsisten= 
te sin interrupción por una série continua! 
de pueblos fieles, de pastores y Ministros? 
siempre visible 4 la faz de todas las ná- 
ciones; siempre distinguida no solamente: 


mn 


de los infieles con el nombre de cristia> 
na, sino tambien de las sociedades de los 
hereges y cismáticos con el nombre de ca- 
tólica ó universal. Ella hace profesion de 
enseñar siempre lo que recibió al princi- 
pio, y desechar toda nueva doctrina; y 
si alguna vez hace nuevas decisiones y em= 
plea nuevas palabras, no es para formar 
ó esprimir nuevos dogmas, es solo para de- 
clarar lo que siempre ha creido, y apli- 
car remedios convenientes á las nuevas su= 
tilezas delos hereges. Finalmente, ella ee cree 
infalible en virtud de la promesa de su funda- 
dor, y no permite á los particulares exámi- 
nar lo que una vez decidió, La regla de su fe 
es la revelacion divina, comprendida no 
solo en la escritura sino tambien en Ía tra- 
dicion por medio de la qual conoce tam- 
bien la escritura; : 


DISCIPLINA, 
- ¿En quanto la disciplina, vemos en esta hise 


toria una política toda espiritual y del cielo: 
un gobierno fundado en la caridad, que 


“tiene únicamente por objeto la. uti- 


lidad pública sin ningun interes de los que 
gobiernan. Estos son llamados de lo alto; 
la vocacion divina se declara por la elec- 
cion de los otros pastores y por el consenti- 
miento de los pueblos; se escogen por solo 


44 cae 
su mérito, y las masveces contra su voluntad 


la caridad sola y la obediencia lés obliz 


ga 4 aceptar el ministerio del que no se : 


les sigue sino trabajos y peligros; y no 
cuentan entre los menores la vanidad que 
les puede traer la aficion y la veneracion 
de los pueblos que los miran como lu- 
gartenientes de Dios. Este amor respetuo- 
so del rebaño hace toda su'autoridad: no 
pretenden dominar como las potencias del 
siglo , y hacerse obedecer por la violen 
cia esterior: su fuerza está en la persua= 
cion; la santidad de su vida, su doctrina , la 
caridad de que dan testimonio 4 sus ovejas 
portoda especie de servicios y beneficios los 
hace dueños de los corazones. No usan de 
esta autoridad sino para el bien del reba- 
ño mismo, para convertir á los pecadores, 
reconciliar losenemigos, mantener 4 las per- 
sonas de toda edad y sexó en el deber y en 
sumision á la ley de Dios. Son dueños de los 
bienes como de los Corazones, y no se sirven 
de ellos sino para asistir 4 los pobres, vi- 
viendo ellos mismos pobremente y mu- 
Chas veces del trabajo de sus manos. Quan- 
12 mas autoridad tienen, tanto menos se 
atribuyen : tratan de hermanos á los sacer- 
dotes y diaconos; nada hacen de impor=- 
tancia sin su consejo y sin la participa- 
clon del pueblo. Los obispos se juntan mu- 


chas: veces para deliberar en comun so-' 


bre los mas grandes negocios, y con mas 
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frecuencia se los. comunican por cartas: de 
modo que la iglesia derramada por toda 
la tierra habitable, forma un solo cuerpo 
perfectamente unido en creencia y en más- 
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plandecen este candor y noble simplicidad: 
de modo que no se puede dudar que los 
apóstoles no la hayan inspirado 4 sus mas 
fieles discípulos quando les confiaron el go- 
bierno de las iglesias: si hubiesen tenido 
otro secreto, se lo habrian enseñado, y el 
tiempo lo hubiere descubierto. Ni se ima- 
gine alguno que esta sencillez fuese ún efec- 
to del poco talento, ó de la educacion 
grosera “de sus apóstoles y de sus prime- 
ros discípulos: los escritos de S. Pablo, 
mirándolos solo naturalmente , los de san 
Clemente papa , de san Ignacio , de san Po- 
licarpo no darán una opinion mediana de 
su talento: y durante los siglos “siguientes 
vemos la misma sencillez de condúcta juñ= 
ta con la gran sutileza de entendimiento 
y la mas eficaz elocuencid. | 
- Sé que todos los obispos, aun .en' los 
tiempos mas floridos, ño han seguido igual- 
mente esas santas reglas, y que la dis- 
ciplina de la iglesia no se ha conservado tan 
pura y invariable como la doctrina. Todo lo 
que estriba en la práctica, depende en parte 
de los hombres, y se resiente de sus de- 


fectos. Pero es constante que en los pri- 


meros siglos la mayor párte de los"obis= 
pos eran tales, quales yo los he descrito; 
“que los que no lo eran; se les mira- 
an como indignos de su ministerio. ES 
Constante que en los siglos siguientes siem 
pre se ha- propuesto por regla esta“ anti” 
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gua disciplina;:la que se ha conservado 6 
renovado quanto lo han permitido las cir= 
cunstancias, dé los lugares y tiempos. A lo 
ménos se la ha admirado y deseado: los 
votos de todos los hombres de bien han si- 
do siempre pedir» 4: Dios el restablecimien= 
to, y hace doscientos-años que vemos un 
efecto: sensible de «estas plegarias. Esto bas- 
ta para escitarnos 4:conocer esta santa an- 
tigiiedad, y animarnos 4 estudiarla siem 
pre mas. Junard. 53 ' 
noo, nobrgar All, 
na 


esidinor y Costumbres. / 


-¿En fin, lo último que ruego al lector 
que consideresen” esta: historia, y que sirve 
mas universalmente al ¡uso de todos, es la 
práctica de lá moral:cristiana. Leyendo los 
libros de piedad antiguos y modernos; le- 
yendo: el: evangelio: mismo , viene alguna" 
- vez 4 la ¡memoria este pensamiento : ¡que 

bellas máximas! ¿pero:son'practicables? ¿Los 
hombres «pueden “llegar 4 tal: perfeccion? 
Aquí está la demostracion: lo: que” real- 
mente se hace es posible, y “fos: hombres 

den poner porrobta, con la “gracia de 
os, “loque 'esta “ha hecho practicar 4 
tantos santos que- eran hombres. Sobre la 
verdad «del hecho no: queda: ninguna du- 
dar! y:“pueden tados: ásegurárse, qué todo 
lo:que yo he puesto en está obra-és' tan 


1 
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cierto como qualquiera otra «(historia que 
tengamos. pd 01 0118) ¿ 

Se podrá ver, pues, aquí lo que los fi= 
lósofos enseñaron . de mas excelente por las 
costumbres, ' practicado :4+la letra por unos 
ignorantes trabajadores, y sencillas mugeres.. 
Se verá la ley de Moysés: muy superior/4.lw 
filosofía humana, llevada -4'su perfeccion: 
por la gracia de Jesucristo. Y para:en= 
trar un poco en el pormenor,:se verán unas: 
gentes verdaderamente humildes despre= 
ciando los honores,'12 reputacion , con= 
tentos con pasar su vida en la obscuri- 
dad y el olvido de. los «demas hombres: 
pobres voluntarios, renunciando los medios 

legítimos. de enriquecerse; y «aun “despo- 
Jándose de, sus bienes para vestir 4 los in=, 
digentes. Se verá la dulzura, el perdon: 
de las injurias, el amor: á los enemigos): 
la paciencia. hasta la: muerte, y los mas 
crueles. tormentos ántes que abandonar; la- 
verdad: la viudez, la: continencia -perfec= 


ta, la virginidad misma, desconocida hasta' 


entónces, conservada por personas de /am=' 
bos sexós, alguna vez hasta en el -matri- 
monio: la frugalidad y la sobriedad con=: 


tinuas,.-los  ayunos - frecuentes y rigorosos:: 
las vigilias, los cilicios , todos “los. medios. 


de castigar el cuerpo y reducirlo -4.la:su=" 
Jecion: todas, estas virtudes ' practicadas no- 
por personas particulares, sino por una 
multitud infinita. En, fin, solitarios innu-' 


merables que lo abandonan todo para vi= 
vie) en los desiertos, no solamente sin ser 
de alguna molestia Ó gravamen 4 nadie, 
sino tambien «haciéndose útiles aun en lo 
exterior por medio de las limosnas y Cu- 
raciones “milagrosas , Únicamente ocupados 
en domar sus pasiones y unirse á Dios, 
“quanto “era posible 4 unos hombres. car= 
gados con un cuerpo, mortal. Empero yo 
no pretendo ser creido sobre mi palabra 
vosotros mismos juzgadlo, leed y vereis. 


“DISCURSO SECUNDO 


SOBRE LA HISTORIA ECLESIÁSTICA: 
X, 
Establecimiento divino del cristianismo. 


: Ahora podrá juzgar el Jector si he cam- 
plido mi palabra, y si he manifestado, co= 
mo' prometí en el prefacio, que la reli- 
gion cristiana es puramente la obra de Dios. 
Se ha visto” que en poco tiempo se esta 
bleció-por todo el imperio romano, y aun 
mas allá, no solo sin ningun socorro hu- 
mano, sino tambien: 4" pesar de toda la 
resistencia de los hombres: de modo que 
desde el tiempo de san Irenéo y de Ter= 


z 4 


o 
tultano (a) , es decir , desde el fin del se- 
gundo siglo, todo estaba lleno de. cris- 
tianos, no solo de particulares sino de igle- 
silas numerosas gobernadas por pastores, y 
unidas por una correspondencia! mútua. Pe- 
ro ¿de donde habian salido ? ¿No eran es- 
tos mismos aquellos pueblos sumergidos des- 
de muchos siglos en la idolatría y en los 
vicios ? ¿Que mutación era esta tan re- 
pentina? ¿ Quien les habia obligado 4. des- 
preciar las costumbres de sus padres, y 
dexar unas religiones favorables á todas sus 
pasiones, y abrazar una vida tan austera 
y penosa? Era menester que hubiesen vis- 
to extrañas maravillas, y que los mila- 
gros y virtudes de los que anunciaban es- 
ta nueva religion, hubiesen hecho en ellos 
una impresion extraordinaria. 


IL 


Mártires. 
Empero ¿qué les prometia esta religion ? 
Nada presente ni sensible: una vida fu- 
tura, bienes invisibles, y en este mundo 
persecuciones y peligros continuos. Hemos 
visto como fueron tratados los cristianos 
por espacio de tres siglos enteros. No me 


(a) Tren. lib. 10.c..3. hist. lib. v, 1. 8. 


Tertuli ap. c. 17. Vo costumb. de los crist. 
Mo de 
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he contentado con decir en general, que 
hubo “gran número de mártires, sus nom- 
bres, y las principales circunstancias de 
su martirió. Los he puesto 4 la vista de 
todos; he contado sus áctas, esto es, las 
sumarias de cuestion y execucion 4 muer- 
te: exponiéndome ciertamente, 4 cansar á 
algun lector delicado para no perder al- 
go de la fuerza de la prueba y de la im- 
presion que debe hacer un objeto tan gran- 
de. Estos exemplos eran nuevos. Los ro- 
manos y los ariegos sabian morir por su 
patria; pero no por sy religion y el solo 
interes de la verdad. Es cierto que entre 
los judíos hubo algunos mártires: tam-= 
bien tenian la verdadera religion , y la igle= 
sia los honra como suyos. 

Sin embargo , lo que era tan comun en- 
tre los cristianos , los filósofos lo miraban, 
con razon, como el colmo de la virtud. 
El justo perfecto, dice Platon, (b) es aquel 
queno pretende parecer bueno, sino ser= 
lo: de otro modo ya quedaria honrado 
y recompensado , y se podria dudar si 
ama la justicia por sí misma, ó por la 
utilidad que de ella se sigue. Se le debe 
despojar de tado, excepto de su justicia: 
no debe tener de ella ni-aun la reputa= 
eion y pasar por injusto y malo, y como 
tal sér azotado, atormentado ; crucificado, 


(b) De rep. lib. a. 
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o siempre su. justicia hasta la 
muerte. ¿No parece que este filósofo pre= 
vió 4 Jesucristo y. 4 los mártires sus imi- 
tadores? Siendo los mas justos y mas san-= 
tos de entre los hombres , pasaron por im- 
pios y abominables: fueron tratados co- 
mo, tales, y llevaron el testimonio de la 
verdad hasta la muerte y los mas crue- 
les tormentos; y. no fue un pequeño nú- 
mero de Glósolos sino una multitud jo- 
numerable de toda edad ,sexó y condi- 
cion. Demas de esto: si los cristianos no hu- 
bizran sido atacados sino por el furor de 
los pueblos y la autoridad de los magis- 
trados, pudiéramos pensar que habrian 
arrostrado la fuerza destitvida de razon. 
(c) Mas todo se empleaba contra ellos á 
un mismo tiempo; la violencia, las calum- 
nias , las burlas, los argumentos; y sus ene- 
migos tenian mucha mas libertad de ata- 
carlos, que ellos de defenderse. Sin em- 
bargo, escribieron algunas apologías, las 
que he producido, y es fácil ver si son 
sólidas y convincentes; pero tuvieron po- 
co efecto: tan poco puede la razon “para 
con los hombres. Solo una larga experien- 
cia pudo desengañarlos. De puro hacer bien, 
los. cristianos disiparon las calumnias con 


e) V. costumb. de los Crist. I. 17: 
hist. lib.3.1. 21. 57. 47. 51. lib. 5 NM, 4 
SOC gg vz ds. 
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que se les habia denigrado: y de puro su- 
fric manifestaron la inutilidad de las per- 
secuciones. Por fin, despues de trescientos 
años la verdad triunfó, y los emperado- 
res se declararon protectores del cristia- 
nismo. | 

Entónces se'vió la diferencia que hay 
entre la verdadera religion y las falsas. La 
idolatría cayó por sí misma luego que le 
faltó el apoyo del poder público. Para ma=- 
nifiestarlo sensiblemente, perniitió Dios, cin= 
ouenta' años despues, la apostasía del em- 
perador Juliano, que con todo el. poder 
del imperio, y 'el socorro de la- filosofía 
y la magia no * pudo restablecer el paga= 
nismo; delo que él mismo se queja en 
muchos lugares: de sus escritos, y en. par- 
ticular contra el pueblo de Antioquía (d). 
La reforma quimérica que él quería, ¡n= 
troducir entre los paganos, le hacia dar á 
pesar suyo un testimonio glorioso 4 la 
santidad del cristianismo que procuraba imi» 
tar, y su persecucion, por mas singular 
y artificiosa que fuese, no sirvió sino pa- 
ra corroborar mas la verdad. Su reynado 
fue el último aliento de la idolatría, y 
despues acá, Roma no ha visto Otros prín> 
cipes que cristianos, 


X8) Hist. lib. 15. 1. 15: M7: 


4 
ps ips is e 


Monges. | 


Despues de los mártires se presenta un. 
espectáculo igualmente maravilloso; los. so», 
litarios: baxo cuyo nombre comprendo 
aquellos á quienes en los primeros. tiem-, 
pos se llamaba ascetas, esto es, monges: 
y anacoretas. A estos se les puede dar el: 
nombre de mártires de la penitencia, cu=, 
yos. trabajos son. tanto mas. maravillosos, 
quanto eran mas voluntarios «y, mas lar-, 
gos; y que en lugar de,un tormento de 
algunas horas, llevaron sus cruces fiel- 
mente por espacio de cincuenta .ó sesenta, 
años. Tal vez me habré extendido dema-, 
siado en ello“contra el gusto delos sabios 
y curiosos que no aman bastante la. oracion 
y las prácticas de piedad, Pero creo ¡que 
la vida de los santos es uma gran parte, 
de la historia eclesiástica, y miro á, estos. 
santos solitarios como los modelos de la 
perfeccion cristiana: ellos eran los; verda= 
deros filósofos, como la antigiiedad los lla- 
ma muchas veces. Ellos se separaban del 
mundo para meditar las cosas celestiales; 
no como aquellos egipcios; que describe 
Porficio, (e) los quales, baxo de un tan 


(e) Porph. de vita Pyth. vide tratade 
de los Pst.n. 4 | 
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grande nombre, solo entendian la geome- 
tría ó la astronomía; ni como los filósofos 
griegos para buscar los secretos de la na- 
turaleza, raciocinar sobre la moral, Ó dis= 
putar del soberano bien y de la distincion 
de las virtudes. 

Los monges renunciaban al matrimonio 
y 4 la sociedad de los hombres para li- 
brarse del embarazo de los negocios, y de 
las tentaciones inevitables en el comercio: 
del mundo para orar, esto es, contemplar: 
la grandeza de Dios, meditar sus benefi=" 
cios, los preceptos de su santa ley, y pu- 
rificar su Corazon. Todo su estudio con-=- 
sistia enla moral, á saber , la práctica de 
las virtudes, sin disputar, sin casi hablar, 
sin: despreciar á nadie. Escuchaban con do=" 
cilidad las instrucciones de sus mayores; y” 
aunque muchos no sabían leer meditaban” 
la escritura segun las lecturas que habian” 
oido. Quanto les era posible se escondian' 
de los:hombres, no tratando sino de agra-=- 
.dar á'“Dios. Y lo que les daba á conocer: 
era el esplendor de sus virtudes, y mMU= 
chas veces los milagros: y ciertamente ig- 
_horaríamos la existencia de la mayor parte * 
de ellos, si Dios no hubiera sucitado hom= 


- bres eurjosos como Rufino y Casiano , pa= - 
ra irlos 4: buscar en lo mas retirado de: 


las soledades, y obligarles 4 hablar (£). 
(1) Hist. lib, 20.1. 3 
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«Por último, no se puede sospechar en 
ellos interes alguno. Estaban. reducidos A 
una extrema pobreza; ganaban con su tra= 
bajo lo poco que les era necesario para 
vivir, haciendo limosoa de lo sobrante. Al-= 
gunos tenian tierras que cultivaban-con' sus. 
manos (*): pero los mas perfectos temian 
que el manejo de los negocios: y las ren= 
tas no los volviesen á sumergir en el em= 
barazo de los tratos que habian abando= 
nado, y preferian los exercicios sencillos 
- y sedentarios para salir del dia. Algunas 
veces tambien recibian limosnas para suplir 
á su trabajo: empero no hallo que la: pi- 
diesen. Eran fieles 4 dos observancias, co-= 
mo esenciales, la estabilidad y el trabajo 
de manos. Cada monge vivia anexo á su: 
comunidad , y cada anagoreta á su celda, 
si no habia razones muy poderosas para 
salir de ella, porque nada: hay mas con= 
trario á la oracion perfecta y 4 la pureza 
- de corazon que ellos se -proponian y que la. 
Anconstancia y la curiosidad. Ponian tanto 
cuidado en apartar de sí la muchedumbre 
de. pensamientos$ y en conservar su “alma 
tranquila y sólidamente ocupada, que huian 
- de los amenos sitios y de las perspectivas 
agradables, y pasaban la mayor parte del * 
tiempo encerrados en sus celdas (g). Apre= 


(%), San Nilo. 
(2) Cass. coll. 24. hist. lib.20n. 6. 


claban «el trabajo necesario, no Ela 
para no ser :gravosos 4 nadie, sino tam= 
bien por conservar la humildad y evitar 
el fastidio. ¿2 abi z 
Las comunidades eran: numerosas (b), y” 
se tenia por: maxima no. multiplicarlas en! 
un mismo. lugar” por la dificultad de ha=> 
llar superiores, y evitar los «celos y las di-> 
visiones: Cada ¿una tenia su abad; y al=> 
gunas veces habia un superior general, 4:cu- 
yo cargo estaba el cuidado de muchos mo= 
nasterios, baxo el nombre de exárco, ar- 
chimandrita ú otro semejante: pero todos 
baxo la jurisdiccion de los obispos , pues 
aun no se hablaba de exénciones. Los mon- 
gés no formaban un cuerpo apartes distinto 
ño solo. delos: seculares sino tambien del: 
clero y del qual no pudiesen salir para pasar 
4 otro, Para el estado de sacerdotes y cléri= 
gos era muy frecuente tomar los mas santos- 
de entre ellos: y aquí era donde con seguri=" 
dad hallaban los obispos excelentes sugetos; 
“y los abades preferian con mucho gusto la 
utilidad general de la iglesia A la particu= 
“lar de su comunidad (i). Tales eran los mon- 
ges tan alabados de los santos Grisósto- 
mo y Agustin, y de todos los padres: y 
esto hstituto continuó por muchos siglos 
€n su pureza, como “veremos -en adelante, 


z 


(hb) San Basil. reg. fus: 1. 35: 
(1) Hist. lib. 3d S, po 
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Entre ellos principalmente es donde se con- 

servó: la practica de la mas sublime piedad 

que he manifestado en los autores antiguos 

despues de los apóstoles, como en el libro» 
del Pastor, .en san Clemente Alexandriño, 

particularmente ¡quando describe al verda=. 
dero contemplativo, a quien Hama Gnósti- 

co. Esta- piedad -ó devocion, interior, mas: 
comun al principio entre. los cristianos, se. 
encerró, despues casi toda en los monaste=. 
rios(k).0 0.001: 7 | 
e IV. 


ñe Obispos y clérigos, 


Otra especie de cristianos todavía mas 
perfectos eran los obispos, los sacerdotes y 
el resto del clero, (l) que. 4. exemplo de 
los apóstoles practicaban' la vida interior, 
expuestos en medio del mundo, sin ser 
sostenidos como los monges por el retiro,, 
el silencio y la separacion de'las ocasio=. 
nes. Por eso estaban bien persuadidos que: 
en estos ministerios públicos no habia ven» 
taja alguna en su fayor. Somos cristianos 
para -nosotros mismos, decia $. Agustin, (m). 


Ak) Hist. lib, 11, %. 44 lib. 4 n. 41. 
(1) Chrisost. de saserd. hist, lib. 22. 
2. 29. 30. (. 

(m) Aug. sera 358, al. 36, Platt, 
rep. 5 “al 
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y obispos para vosotros. Sabian que todo: 
pastor, como tal, no mira sino, el bien del 
rebaño, y no el suyo; de otro, modo se; 
vuelve mercenario ó ladron. En general, 
todo gobierno tiene por blanco: el bien del 
que es gobernado , y no el del, que gobier-, 
na: el médico cura. los enfermos, y no á, 
sí mismo : el -doctor. quiere instruir , y NO; 
aprender. Si piden, una recompensa, es age= 
na de su arte, y el que la :toma-no la toma, 
como pastor, ni. como: médico , ni. como, 
doctor, sino como. mercenario, 67 

Los santos renunciaban todo interes tema, 
poral haciéndose cristianos : no eran .avar: 
ros. ni ambiciosos, ni velan alguna VEnta-, 
ja.suya en, gobernar 4,.los demas. Ál/con=, 
trario, muchos peligros; de una parte la va-. 
nidad del primer puesto, gl. gusto de man- 
dar, y hacer. su voluntad, las, alabanzas y: 
los aplausos 3 de otra la resistencia y, el 
odio de los. quese quiere corregir, Ó de, 
aquellos 4 quienes se reusa lo que ¿piden 
injustamente : el disgusto de, decir cosas mo- 
lestas y de amenazar, castigar, en fin, en 
aquellos primeros tiempos la persecución y 
el martirjo, porque los obispos y sacerdotes 
estaban mas expuestos 4 ello. El solo mo= 
tivo de una. ardiente caridad ó. la sumi- 
sion al mandato de Dios, podia obligarlos á 
pretenie el trabajo de servir 4 los demas á 
a «comodidad de ser servidos; la humildad 


los impedia creerse capaces de ello ; y, era 


, 
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menester que la voluntad: de Dios les fue= 
se significada muy claramente. Por esto no 
fingian huir y esconderse quanto. podian; 
persuadidos de quesi Dios queria que go- 
bernasen sabria forzarlos, á pesar de toda 
su resisiencia. Platon habia dicho (n) que 
en una república de hembres de bien, ha- 
bia tanto conato -en apartarse de los em-= 
pleos, como lo hay comunmente en pro- 
curarlos. Esta ¡dea la hemos visto prac= 
tícar 4 menudo ev la'historia de la ¡glesía. 

Tomábanse las precauciones posibles pa- 
ra tener semejantes obispos; y de ordina- 
rio se confiaba el gobierno 4 los ancianos 
mas experimentados, como dice Tertulia- 
no (0). Tomábase un sacerdote 4 diácono 
anciano de la misma iglesia, que hubiese 
recibido en ella el bautismo sin haberse 
apartado ó salido de ella, de modo que 
su vida y capacidad fuese conocida de to- 
dos. Por otra parte él tambien conocia el 
rebaño que debia apacentar, habiendo ser- 
vido baxo muchos obispos sucesivos que le 
 Habian promovido por grados á los dife-. 
rentes Órdenes de lector, acólito, diácono; 
baxo cuyo -gobierño habia aprendido, no 
solo la doctrina que debia enseñar, sino 
tambien los cánones, segun los que debia 
gobernar; de modo, que nada tenia que 


, (n) 1. Rep. ' po 
(% Apol. c. 39. 
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aprender. de nuevo (p)» No hacia mas que 
subir al primer puesto, y continuar lo que 
habia hecho ó. visto. hacer toda su: vida. 
No se podia creer que el pueblo ó el clero 
de una iglesia pudiese poner confianza en 
un desconocido, ni que un extrangero pu- 
diera gobernar bien un rebaño que no co- 
nocia. 

Por la misma razon los obispos mas ve- 
cinos hacian Jas elecciones con el consejo del 
clero y pueblo de la iglesia vacante, es 
decir, de todos los que pedian conocer 
mejor la necesidad de aquella iglesia, El 
metropolitano asistia con todos los com-= 
provinciales. Consultaban con el clero, no 
de la catedral sino de toda la diócesis, 


con los monges, magistrados y el pue- 


blo; pero Jos obispos decidian, y su elec- 
cion se llamaba el juicio de Dios, segun 


dice san Cipriano. Luego: se. consagraba 


al nuevo obispo, y se le ponia en exer- 
cicio.: pero era tanta la: mira que se te- 
nia por el consentimiento del pueblo, que 
si reusaba recibir 4 uno aun, despues de 
ordenado , no se le precisaba 4 recibir- 
le; al contrario se le daba otro gue fue- 
se de su agrado. El poder temporal no 


tomó parte en las elecciones hasta des- 


pues de la conversion de los empera- 
dores por lo que mira á los obispos de 


(p) Vid. hist. lib. 12.125: 
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las grandes sillas y de los lugares don= 
“de residia el principe. Y “por esto fue- 
ron” las mas expuestas desde entonces á 
la ambicion, como la de Antioquía y Cons- 
tantiñopla. Esta fué la promocion de los 
obispos en los seis primeros siglos, y ca- 
si la veremos semejante en los quatro si- 
guientes. Por los efectos debemos juz- 
gar si era buena, y “considerar el gran 
número de santos obispos que esta his- 
toria nos presenta en todos los paises del 
mundo. 2. 

(q) Los obispos así elegidos vivian po- 
bres ó al ménos frugalmente : algunos tra- 
bajaban con sus manos: los que se sa- 
cabán de la vida monástica, conservaban 
“sus prácticas. El título de siervo de los 


siervos de Dios, y otros semejantes no 


han venido 4 parar en mera fórmula, si- 
"no porque al principio se tomaron en 
un sentido muy sério. No sé que prin- 
cipe algunos ni magistrado haya toma- 
do tales títulos. Los primeros que los em- 
plearon tendrian sin duda presentes aque- 
Jlas palabras del evangelio: (r) el que 
de vosotfos quiera ser el primero, sir- 
wa á los demas: así como el hijo del 
hombre ha venido para servir, y no pa- 


(q) Hist. lib. 19. 1. 25. Epiph. her 
S0. ». 4. ce, 
(1) P Matt. 20» v. 26. 27. 28. 
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va ser servido: No creian , pues Ps el 
clero y aun los obispos debiesen distinguirse 
del pueblo por sus comodidades temporales, 
sino por su aplicacion 2 instruirle , corre- 
girle, y aliviarle en todas sus necesidades 
espirituales y temporales. No se tratas de- 
«cia Platon (s) de hacer en nuestra re= 
pública cierta especie de gente feliz; trá= 
tase si de hacer la mas feliz quese pue= 
ida 4 la república entera aunque sea á 
costa de algunos particulares. Con mayor 
razon en una república espiritual como la 
iglesia, es justo que los que gobiernan 
y sirven al público olviden sus intere= 
ses temporales para procurar la salud de 
los otros con sus trabajos y sufrimientos. 

Mas á esto se opondrá lo que dixo san 
Pablo: (t) que los sacerdotes que So= 
biernan bien; son dignos de un dupli- 
cado honor; y que este honor es la re- 
tribucion temporal. Es verdad; pero tam- 
bien dice. (u) teniendo de que vivir 
y vestir, contentemonos con ello. Los san= 
tos obispos de los primeros siglos no ne- 
gaban sin duda 4 los buenos operarios las 
comodidades necesarias; pero 5 que la 
natoraleza siempre se lisonged: y -no guat- 
da con facilidad la medianía. Temian po- 


(s) 4. Rep. init. 
(EE 2, Ad Tim. C. $. %. 17: 
(u) Ibid. c. 6.v.8.  “: 
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ner álos»obispos: con tdrita comodidad que 
por ella:dexasen de «serlo..Un labrador es 
muy útil en el estado, y' su: profesion Mme- 
receria ser honrada: baxo este pretexto, dad- 
le, decia «Platon, (vw) un arado de marfil, 
un, vestido de púrpura, vaxilla de oro, una 
mesa abundante y delicada, y: vereis que 
ya. no. querrá exponerse al sol y á la llu- 
bia, andar pos el lodo, aguijar los bueyes, 
en. una. palabra , no. querra arar sino alguna. 
“vez en «buen tiempo para su recreo: lo mis- 
mo sucedería con «un pastor si sele wistie- 
ra como en los teatros. En qualquiera profe- 
sion que sea, cel artesano demasiado rico 
y con demasiadas conveniencias no quiere 
trabajar en su oficios se abandona á los 
placeres y 4 la pereza, y arruina su arte 
con los mismos medios que se: le. habian 
dado para exercerla con. mas comodidad. 


el 
- Gobierno de la iglesia, 


Los obispos que hemos. visto en esta his=- 
«soria, no se alucinaban ni preferian lo ac- 
cesorio 4 lo. principal. Enteramente ocupa- 
dos en sus funciones, no pensaban como 
iban vestidos ni como estaban alojados. No 
se aplicaban mucho á-lo temporal de su 


/ 


(v) Rep. da 0 il e 
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iglesia; dexaban este cuidado á los a 
hos: y .ecónomos 5 pero lo espiritual á na- 
die lo-fiaban. Sus ocupaciones eran la ora- 
cion lá instruccion, la corrección. Tenian 
un conocimiento mty circunstanciado de 
todas las cosas; y por esta razon las dio- 
Cesis- eran tan pequeñas; a fin de que un 
solo hombre pudiese. ser suficiente y cono- 
"cer por sí mismo todo su rebaño; Para ha= 
«cerlo- todo. por otros y de léjos, hubie- 
fa-bastado un obispo en toda la iglesia. Es 
«verdad «que tenian sacerdotes para aliviarlos 
áun: en lo-espiritual; para presidir al rezo 
y. celebrar el santo. sacrificio en caso de 
Ausencia. 6 enfermedad del obispo; para 
Ñ bautizar ó confesar en caso de necesidad. 
Algimas veces el obispo. les confiaba tam- 
-bien el ministerio de la palabra; porque re- 
-gularmente solo él predicaba. Los sacerdo- 
tes: eran sus consejeros y el senado de la 
lelesia , elevados á este rango por su cien- 
“cia eclesiastica, su. sabiduría y experiencia. 
"Todo se hacia en la iglesia por consejo, 
Porque solo se pretendia. hacer reynar la 
razon, la regla y la voluntad de Dios: Los 
Obispos tenian siempre delante de los:ojos 
“£l precepto de.san. Pedro y del mismo 
- Jesucristo, de no imitar la dominacion de 
¿los reyes de la tierra, que siempre aspira 
“Al despotismo, No creian conocer:solos la 
Verdad, porque ño eran presumidos; des- 
-£onfiaban de sus luces sin estar: celosos 
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de las de los otros. Cedian con gusto al 
«que daba el mejor dictámen, Los congre= 
“sos tienen la ventaja,' que comunmente 
hay alguno que-hace ver el buen parti- 
do, y lleva los otrosá él: cada uno se respeta 
mutuamente y se avergiienza de parecer in- 
justo en público : aquellos cuya virtud esmas 
débil , son sostenidos por los demas. No 
-es fácil corromper á todo un cuerpo; así 
como lo es ganar á uncsolo hombre ó-al 
que le gobierna: y si él se determina 'so- 
lo, sigue la inclinacion” de “sus pasiones, 
“que no tiene contrapeso. Por otra: parte 
las resoluciones comunes son siempre me- 
“jor executadas: cada uno cree: ser: autor 
«de ellas, y “no. hacer” sino su: voluntad. 
Es verdad que es mas breve “mandar y 
obligar, y' que para persuadir es necesa- 
“rio industria y paciencia: mas los hom- 
“bres sabios, humildes y caritativos, bus- 
can siempre lo mas seguro y suave; y no 
«sienten el trabajo por el bien de la: co- 
sa de que se tratas solo quando no: hay 
otro remedio se valen de la fuerza. 

(x) Estas son las: razones que. he po- 
«dido alcanzar del gobierno eclesiástico. En 
“cada iglesia, el obispo no hacia nada dé 
importancia sin el consejo de los sacerdo- 

tes, diáconos, y de los principales: de su 
clero. Aun muchas veces consultaba al pue- 


(x) Histolib.n. 42. 50. Pontific. rom 
hist. lib- 14. 1. 40, 
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blo quando el negocio miraba á sus hs 
tereses, como las ordenaciones. Exemplos 
de ello tenemos en san Cipriano, y la 
fórmula de la ordenacion lo manifiesta 
tambien. Hemos visto con que sencillez y 
«confianza paternal daba san Agustin cuen- 
ta 2 su pueblo de su conducta y de la 
de su clero. 1 

Para tratar los negocios mas generales, 
los obispos de la provincia se juntaban y 
tenian concilios. Este era el tribunal ordí- 
nario, en el que regularmente debian ter- 
minarse todos los asuntos; por cuya razon 
se tenian dos veces al año. Los obispos 
de las grandes sillas y los papas mismos 
lo usaban así; y aunque las antiguas de- 
.cretales no lleven sino su nombre eran sin 
embargo el resultado de sus concilios. Estos 
frecuentes congresos hacian dos grandes bie- 
nes : conservaban la union y la amistad 
entre los obispos, y la uniformidad de la 
disciplina. Los obispos obraban entre sí co- 
“mo hermanos, con pocas ceremonias y mu- 
cha caridad. Y si vemos que se daban el 
título. de muy santos, muy venerables ú 
“Otros: semejantes, debemos atribuirlo al-uso 
que se habia introducido en la caida del 
imperio romano de dar a toda suerte de 
personas títulos proporcionados 4 su con- 
dicion. Mas estas fórmulas de palabras no 
IMpiden reconocer en sus cartas una sin- 
ceridad y uma cordialidad que encantan 


:68 
por poco gusto que mo tenga para sen> 
tirla. Lo que he dicho-de las cartas de 
san Cipriano , san Basilio, san Agustin pue- 
de habernos convencido,de ello, Este co- 
mercio de- cartas suplia al defecto de los 
concilios en los intervalos, ó con respeto 
2 los obispos de otra provincia. En tiempo 
de las persecuciones los intervalos eran al- 
guna vez largos, (y) porque los obispos 
y sacerdotes, como- los: mas buscados se 
-veían obligados A dispersarse y esconder- 
se. Y esta interrupcion de concilios era pa- 
ra los obispos uno de- los efectos. mas sen= 
«sibles. de la persecucion; porque estaban 
persuadidos que la disciplina no podia man- 
tenerse sin: ellos. Ved las quejas de Eu- 
sebio sobre la“ persecucion de Licinio (z). 


vi 
Clérigos «inferiores. 


Volvamos al gobierno. de una iglesia 
particular. Baxo de los obispos. y sacer= 
dotes habia un gran número de oficiales efec- 
tivos ocupados en las funciones de sus ór- 
denes: diáconos, acólitos, lectores y por- 
teros. Parece: que desde el principio a los 


(y) Vid. Hist. lib. 4 ED POT PA 
(2) Hiso. Lib. 10. Mo 21. Ens. vid 
Const. e, 25. 
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diaconos-se les consideraba 4 lo -ménos tan 
necesarios como los sacerdotes. Quando los 
apóstoles establecieron los siete: primeros 
diáconos en «Jerusalen (aa), parece que no 
habian'aun ordenado ningun sacerdote; al 
contrario se reservan para sí solos. las fun=- 
ciones comunicadas despues' a: los. sacerdo- 


tes, esto es, la oracion y el «ministerio de 


la palabra. San Pablo, dando sus órdenes 
ás Tito y á Timotéo para el-arreglo de 
las- nuevas iglesias ; no habla sino de obis- 
pos: y diaconos. Con efecto y ántes que las- 
Iglesias fuesen numerosas , un hombre de 
mucho zelo y «de grande trabajo podia ser 
Suficiente para:lo espíritual: pero ¿tenia ne- 
cesidad de ayuda en «las obras exteriorés, 
para 'recibir las limosnas de los fieles,: y 
distribuirlas: 2 los pobres, para mantener 
el. buen: órden: y decoro. de las'juntas, pa- 
ra llevar , diferentes mensages. Despues los 
Mismos diáconos tuvieron: necesidad de ser 
Aliviados; y de «aquí nacieron los órdenes 
inferiores cuyo uso hemos: visto por espa-” 
Cto de seiscientós- años ' y. lo: veremos- to=' 
avia «despues, e sb os SS 
-Gada uno quadaba en-su Órden el tiem-" 
Po que el obispo juzgaba 4 propósito, y: 
muchos - pasabao su vida eu: ól.: No. se .mi- 
taba como extraño ver a, un hombre. siem - 
Pte portero! ó- lector; así. como: na. se ad- 


(aa) ] Act, 6% Vosa E 7) 
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mira hoy ver en los. tribunales seculares 
un portero ó escribano sin llegar jamas: 
á ser juez. Los talentos naturales son di= 
ferentes, y las gracias diversamente «dis- 
tribuidas. Hay quien es bueno para la ac-' 
cion, y no para el estudio: el que tie- 
ne zelo y prudencia no tiene el don de 
la palabra. La fidelidad , la asistencia con=: 
tínua y la fuerza corporal bastan para un 
ortero d sacristan: la caridad y discrecion 
beridn para un diácono; pero no para un 
secerdote que debe poseer ademas la ciencia, 
Por el contrario un sacerdote sábio, piadoso : 
elocuente tal vez no tendrá la fuerza y 
la industria necesaria en los negocios. Los 
obispos no ordenaban con el objeto de 
agraciar á los particulares , sino con el de 
que la iglesia estuviese servida: así no nos 


debemos admirar si dexaban á cada uno - 
en el lugar que mas le convenia, elevan- : 


do solamente 4” un órden superior 4 los 
que se hacian aptos para desempeñarle. 
Un jóven era lector; pero luego de ha= 
ber progresado enla ciencia y la piedad 


se le ordenaba de sacerdote. Un diácono 


habia comenzado por ser acólito ó por- 
tero. 


No era el particular el que se presen= 
taba para pedirla ordenacion, del mismo * 
modo que hubiera pedido el bautismo ó- 


la penitencia: el pueblo, que conocia el mé- 
rito del ordenando, la pedia, ó el obis- 


rn. 
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po le 'elegia con su consentimiento» Muchas 
veces se ordenaba 4 un. particular contra 
su voluntad;:san-Agustin, Pauliniano , her- 
mano de san Gerónimo, san Paulino de 
Nola y « muchos- otros pueden servir «de 
exemplo. Lo mismo sucedia con los obis- 
pos (bb). Elegianse los cristianos mas per= 
fectos,. esto es, los mas humildes, los mas 
desinteresados, que no pensaban sino en 
esconderse y preservarse de las tentacio- 
nes, y gustar en: silencio la hermosura 
de las verdades eternas y unirse. a Dios 
por la oracion. Era menester hacerles yio- 
lencia para sacarlos de su quietud , y obli- 
garles á volver á meterse en la accion ex- 
terior. y comercio de los hombres, reme- 
diando sus miserias. El.amor de la. verdad, 
dice san Agustio , (cc) busca un santo ocio: 
pero «la necesidad de la caridad toma á 
su cargo los [negocios justos. : 


VIL.: 

Solemuidad en los oficios divinos. 
La utilidad de este gran número de ofi- 
ciales y. de sus órdenes diferentes resplan- 
decia en las. juntas de: relígion , y. prin- 
Cipalmente en el santo sacrificio: porque 


(bb) - Hist. lib.19 1.38 48 57. 


(60) 19: Cónbts Ca 19u. 
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por lo regular se celebraba con toda la 
solemnidad posible. Hemos visto (dd) al 


gunas ocasiones en que se hacia la: obla= 
cion en particular y con ménos ceremonias. 


San Cipriano habla de las que: se hacian 
en las carceles de los mártires, y quie= 
re, que no hiya mas que un sacerdote 
y un diácono (ee): manifestando quan ne- 
cesario se juzgaba el ministerio del segun= 
do. Hemos visto 4 san Ambrosio celebrar 
en Roma en una casa particular; y 2.san: 
Gregorio de Nazianzo, el padre, en sw 
mismo aposento. Ved aquí misas priva= 
das muy antiguas: pero es menester con- 
fesar que estas ocasiones no' erap frecuen= 
tes, y que la misa órdinaria era solem- 
ne, esto es, que todos los sacerdotes ó 
los obispos, que se hallaban en el mismo 
lugar, se juntaban en una iglesia con :to= 
do el resto del clero y pueblo, y con= 
currian todos á una misma accion, del mo- 
do que he descrito. 

Se creia que jamas se podia honrar bas= 
tante el oficio divino, la administracion 
de los sacramentos , y particularmente la 
FEucaristia 4 la qual' asiste en persona el 
mismo Jesucristo. De aquí venia la mag= 
nificencia de las: iglesias, de las que yn 


(0 Vid, Hist. Hib.-6. a. 35, 
(e) Hist. lib. 18.9, 19. lib.-16. 1, 16 
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dado: algunas descripciones - (££): la mul= 
titud de vasos de oro y plata, la abun-= 
dancia' del alumbrado y perfumes; el gran 
número de oficiales, porteros ,, mansiona-» 
rios,: sacristanes, tesoreros para guardar los. 
vasos sagrados y lasiglesias mismas, ador= 
narlas y tenerlas limpias. Todo lo qual no; 
era dificil aun én las ciudades medianas quan-, 
do no habia mas de: un solo oficio, y todos 
sejuntaban en-un mismo lugar. Nada habia, 
mas propio para dar al pueblo y 4 los hom= 
bres mas groseros una alta idea, de nues- 
tros misterios. Los mismos paganos con=— 
fesaban , que este. sacrificio que; con. tan-=. 
to cuidado se les ocultaba, debia de: ser 
alguna cosa grande;'pues que se le pre- 
paraba con un aparato tan magestuoso. Por 
otra parte, la unidad de las oraciones y 
sacrificios: indicaban mejor la de Dios y la 
comunion de- los: santos. Si alguno, tiene 
dificultad en- creer como todo el pueblo 
podia asistir 4 un solo oficio; es menes- 
ter remitírlo 4 una experiencia de muchos 
siglos; porque no por eso debemos de- 


-Olr que el número de los cristianos no fue- 


se grande, á.lo.ménos desde. el siglo quat-, 
to, Es verdad que se celebraban muchas, 
misas una tras de otra en la misma igle- 


ñ 
% 


, ff) ; Hist. lib. 10, e . lib. 9. A ; 
BN lib. 12 74. 10. A e e 
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sia, quando era necesario, como lo atess. 
tigua san Leon (gg) > ; ' 

Despues de la Eucaristia nada habia mas 


solemne que la administracion» del bautis=: 
mo, reservada para dos dias del año, pre=: 


cedida de largas preparaciones, acompa- 


ñada de tantas rogaciones y ceremonias; 


cuyas fórmulas guardamos todavía, confe= 
fida en un bautisterio magnífico con :va= 
“sos preciosos. Todo esto no contribuia- po- 
co á dar una grande idea de la importan= 
cia de esta accion y de la santidad de es- 
te sacramento 4 los que le recibian , 4 los 
fieles espectadores , y á los infieles que cian 
hablar de él. | 

VIIL 


Penitencia. 


Lo mismo sucedia con la penitencia pro= 
porcionalmente. He referido no:solo los'cá- 


nones penitenciales, sino tambien muchos 
exemplos del modo con que se practica= 


ban (hh). No habrá faltado quien lo ha-= 


ya leido con asombro, particularmente al 
Considerar que los cánones: mas antiguos 
son siempre los mas rigorosos, y que en 


(gg) Epist. rr ad Diosc. al. 18. 
(26) Costumb. de los crist. n, 25. hist. 
lib. 5. 2.46. libogon. 14. 210 lib. 170 


14 15. 16. lib. 19. Mo gl: 0210 
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el tiempo” mismo de las persecuciones se 
pretendia contener á los débiles con la se- 
veridad de «las penas, y no con. la ¡n= 
dulgencia. Sin embargo , por lo mismo 
que los cánones mas antiguos son los mag 
severos, es menester concluir que esta se= 
veridad venia de la tradicion de los após- 
toles, esto es, de Jesucristo; y de consi. 
guiente, si nos parece excesiva es por nues 
tra falta. | 

Pero por un solo pecado tener 4 las 
gentes en penitencia de qunce y veinte 
años y aun toda la vida; tenerlas años 
enteros fuera de la puerta de la iglesia, 
expuestas al desprecio de todos; despues 
algunos años dentro de ella, pero postra= 
das; obligarlas 4 llevar cilicios, ceniza so= 
bre la cabeza, dexarse. crecer la barba y 
el cabello, ayunar 4. pan y agua, que- 
dar encerrados y renunciar al comercio 
del mundo ¿no era esto desesperar a los 
_pecadores, y hacer la relig on odiosa? Si 
yo no consultara mas que las ideas  Or= 
dinarias, lo concediera; mas los hechos que 
e contado me detienen: no fson. inven= 
cion mia; ni aun me los hubiera .ima- 
ginado: son constantes, y cada uno pue= 
de cerciorarse de su verdad. Siendo, pues, 
aí, hago este raciocinio : nosotros no he- 
mos hecho «nuestra religion ; la. hemos re- 
cibido de muestros padres del mismo mo- 
do que ellos la recibieron de los suyos, 
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hast subir al tiempo de los apóstoles. De 
consiguiente, es menester sujetar * nuestra 
razon para sometemos a la autoridad de 
los primeros” tiempos, no solo en quan= 
to al dogma, sino tambien: por lo: que 
mira a la práctica. fs 
"Ademas, exáminando las razones que 
los antiguos nos dieron :de. esta conducs 
ta sobre la penitencia, hallo que son: muy 
sólidas. El pecado, dicen, es enfermedad 
del alma: las enfermedades: no. se: curan 
én un instante. Es- necesario: algun tiem-= 
po para alejar las ocasiones y “disipar 
as imaginaciones criminales, para: aplacar 
las pasiones , hacer concebir la enormis 
dad del pecado , sondear 4 foudo: todos 
los secretos de la conciencia, arrancar de 
raiz los malos habitos y adquirir otros con- 
trarios, formar resoluciones sólidas, y ase- 
gurarse por sí mismo' de la sinceridad «de 
su conversion. Porque muchas veces un 
hombre se engaña “sio quererlo, por: un 
fervor manifiesto, pero pasagero. Por otra 
parte, la dilacion de la penitencia era 2 
propósito para imprimir fuertemente el hor- 
for 'al pecado, y el temor de la' recaida. 
Aquel 'que'por un: solo adulterio se veía 
excluido de los sacramentos” por quince 
áños;, tenia tiempo para conocer el crí- 
men que habia cometido , y pensar quan= 
to mas horrible sería verse privado por 
siempre de la vista de Dios. El que er2 
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tentado 4 cometer otra. vez el mismo pe= 


cado. , por poco que tuviese de religion, 
pensaba; en ello. dos veces, quando” pre; 
veía que. un gusto de un momento ten; 
dria infaliblemente, aun en esta vida, unos 
efectos. tañ- terribles +.Ó hacer una áspera 
penitencia por espacio de quince. años, Ó 
apostatar «y volver al paganismo: porque 
un año. de penas presentes se imprime 
mas en la imaginacion, que; una eternidad 
despues-.de- la muerte. ' El aparato de las 
penitencias, causaba su, efecto, nosolo en 
los. penitentes , sino tambien en los ex 
pectadores:'el exemplo de uno solo im> 
pedia muchos pecados, y el respeto hu= 
mano. venia. al socorro: de la fe. Lo que 
'se pierde en un instantes dice sar Agus 
tin (ii), se recobra poco 4.poco. Porque 
si-el hombre volviese pronto asu prime- 
ra felicidad , miraria como un juego la cxj- 
da mortal del pecado. pd 
Si «consideramos 4 la penitencia por sts 
efectos, veremos tambien quan sajudable 
-€ra. este rigor. Jamas han sido. mas: ta- 
-ros «los pecados entre los cristianos; yá 
Proporcian que la disciplina . se ha:rela- 
xado, las: costumbres se han corrompido. 
uando el examen de los catecúmenos era 
el mas rigoroso, y las penitencias' de: los 


(1) Aug. serm, 278.1. 13 al 34 de 
divers. e, 3. EA 
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bautizados las mas” severas, “entónces' sé 
convirtieron mas infiéles: porque lús obras 
de Dios no se conducen por «una polí- 
tica liumana. En las comunidades” religio- 
sas lo vemos verificado aunque en pe- 
queño. Las que afloxaron de su observan- 
cia, van disminuyéndose cada «dia, aun- 
que el pretexto de la relaxacion sea atraer 
mas individuos ;-acomodandose 2: la: fla- 
queza humana. Las casas mas regulares y 
mas austeras son las mas buscadas. 

De consiguiente, sería muy temerario 
el que acusase de duros ó indiscretos, no 
digo 4 los apóstoles “inspirados de Dios, 
sino á san Cipriano, san Gregorio Tau- 
maturgo, san Basilio, y á los otros: que 
mos dexaron estas reglas de penitencia. Y 
wÑunque no miremos mas que sus dispo- 
siciones .naturales, son los hombres mas 
sabios , mas suaves y mas cultos: la gra- 
cia no los habia desfigurado. Proponían- 
se siempre por modelo á aquel que vino 
á salvar y no á perder las almas, que 
es manso y humilde de corazon. Los pue- 
-blos que debian gobernar no eran ya na- 
ciones duras y salvages: eran griegos y ro“ 
manos , cuyas costumbres, en la decaden= 
cia del imperio, se habian ablandado de- 
=masiado con el luxo y la falsa política. 

¿De donde dimanaba, pues, aquel -ri- 

or de las penitencias? De la ardiente ca- 
ridad de aquellos santos pastores, acom- 


«pañada de prudencia y firmeza : Y «como 
deseaban seriamente la conversion de los 
pecadores, no: perdonaban- fatigas para al- 
canzarla. Un médico adulador , interesa- 
do. ó perezoso, se contenta con «dar re- 
médios' paliativos” que aquietan: el. dolor 
en el instante, sin cansar al enfermo: no 
le «da cuidado verle recaer con. frecuencia, 
“y levar una vida enfermiza y desprecia- 
le, con tal. quese le pague bien, y con- 
tente 4 los enfermos en el momento en 
“que los ye. Pero: un' verdadero ¿médico, 
“estima' mas visitar pocos, y -curarlos::-ex4- 
«mina todos los accidentes de la enferme- 
dad; sus causas y efectos, y. no. teme 
prescribir al enfermo-el régimen mas exácto 
«y los remedios mas dolorosos, yuando los 
juzga necesarios para aracar el mal en su 
orígen: aun hace mas; abandona al en- 
fermo indócil que no quiere someterse á 
lo que es necesario para curar. | 
De este modo, nuestros santos obispos 
no concedion la penitencia sino á los que 
la pedian y manifestaban querer conver- 
tirse sinceramente (]]).A «nadie se” hacia 
Violencia; mas aquellos que no se some- 
-tian,-quedaban excluidos dela comunion 
“de: los fieles, si se les convencia, de . al- 
- gun pecado escandaloso. Los pastores di- 
vigilan á los que abrazaban la penitencia 
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Según las reglas: que habian, recibido de 
sus padres, y: las aplicaban con. grande 
cuidado + y discreción. seguno las mecésida> 
-des de cada uno: en unos acalorando la 
tibieza; en otros deteniendo el: celo indis- 
«creto ; haciéndoles adelantar::ó «retroceder. 
segun su progreso efectivo :, en finy tóomanr 
do todas las precauciones posibles para',ase- 
gurarse de su conversion; y preservárlos 
de recaidas. Juzgue. ahora, en «st con> 
ciencia. todo hombre. verdaderamente: ctisr 
“tiano ; siesta conducta era cruel. ó cari- 
tativa: Es cierto que: nadie. sé quejó de 
ella ni aun en los: concilios, como. hemos 
¿Visto al contrario vemos quejas de qué «en 
algunas iglesias la penitencia. comenzaba á 
reláxarse y lo que siempre :sé mira:como' ús 
abuso que, segun veremos; fue despues 
“siempre en mento, ya por la dureza 
é indocilidad de los pueblos bárbaros y y 2% 
por la ignorancia y debilidad: de los: pas= 


tores, 
IX, 


Blandura y suavidad de la iglesias 


Por lo demas, el espíritu de la. igle- 
sia era de tal modo el de la blandura 
y caridad, que impedia quinto le erá po- 
síble la muerte de los reos, y aun la de 
sus mas crueles enemigos. Hemos visto co 
mo se salvó la vida a los asesinos de los 
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mártires de Anaunia (kk), y los esfuerzos 
que hizo san Agustin para libertar del ri- 
gor de las leyes 4 los donatistas, que ha- 
bian exercido tantas crueldades contra los 
católicos. Hemos visto quanto detestó la 
iglesia el celo indiscreto de los obispos que 
habian promovido la muerte del heresiar- 
ca Prisciliano. En general Ja iglesia sal= 
vaba la vida á todos los reos quanto po= 
dia para procurar su conversionz y lle- 
varlos al bautimo ó 4 la «penitencia: de 
lo que'san Agustin da razon en la carta 
4 Macedonio (ll), en la que vemos que 
la iglesia no deseaba en esta vida otras 
penas que las medicinales, para detruir, 
no al hombre, sino al pecado, y preser- 
var al pecador del suplicio. eterno, que 
es sin remedio, Esta conducta hacia la igle- 
sia amable aun á los mismos paganos. 

- (mm) Los santos obispos que usaban con 
los. particulares de la severidad que he- 
mos dicho, no la empleaban con la mul= 
titud ó con los particulares bastante po- 
derosos para formar un partido. Porque 
querian emplear las censuras quando po= 


(kk) Hist. lib. 20. n. 52: lib. 22. 1. 
47. lib. 23.1. 9. 30. 59: 
(1) Hist. lib. 22. n: $2. epist. 153. 
al sg. ] 
(mm) V. instit. au droit ecles, p. 3. c. 
20. 21, j 
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dian surtir. su efecto en la correccion de 
los pecadores, y no quando era verosímil 
que serian menospreciadas, que'agriarian el 
mal, é incitarian á los pecadores á la su= 
blevacion y al cisma: lo que hemos podi=- 
do aprender de san Agustin, particularmen- 
te quando combatió á los donatistas (nn). 
Y én otra ocasion dice, que con la mul- 
titud es necesario usar de instrucciones 
mas bien que de preceptos; ánies avisos 
que amenazas: pero con los particulares 
severidad. Hemos visto que ni:al empe- 
rador Constancio, ni á Valente, aunque 
perseguidores de :los católicos, jamas se les 
excomulgase ni excluyese de la iglesia; al 
contrario, san Basilio recibió la ofrenda de 
Wolente. Es verdad que san Ambrosio re= 
usó la entada: de la iglesia 4 Teodosio: 
mas esto. fue, porque conociendo su do- 
cilidad y su religion, veia-lo saludable 
que le sería esta pena y y su exemplo útil 
4 la iglesia (00). AN 

Estos santos obispos evitaban: irritar inú- 
tilmente á los principes y magistrados; pe 
ro «in adularles , porque + no creían que 
la religion tuviese necesidad de apoyo en 


(on) Hist. lib..:20..1. 46. III cont. 
Parm. c. 14. 15. epist. 12. al 64. 
, - (00) Hist. Lib. 16% 70 48. lib. 119+ 
M. 21. | QU 
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el: poder temporal" (pp): Pára ello-no, ci; 
taré 40 Lacífero de Caller, pues tal wez 
se ditia que era «ún' hombre fuera: de re=: 
ala: me referiré: 4 lo que decia san Hiz 
lario (qq), contra las baxezas de los abis= 
pos de su tiempo. Y los : hereges y cismás 
ticos: que conociañ su debilidad; y: que 
por otra: parte. ño obraban sino por p4= 
sion; se apoyaban en, el poder secular; $ 
usalsas de “todá. especie de indulgencia 
para détener á sus sequaces; como -Ter= 
tuliaño se lo afea: 


X: 
Disciplina en géneral. 


Lo poco que he celebrado de la disci- 
plina antigua, es para abrir el camino y 
conividar a considerar con atencion lo que 
falta; esperando que en todo no se vera 
otta cosa que el espíritu de Dios; y que 
se convendrá en que desde entónces ya, 
ño. falraba nada alcbuen gobierno dela 
iglesia, No, sin duda; los apóstoles y Quan- 
do la fundaron, no dexaron de darla re- 
glas de práctica, tanto para: lá. conducta 
de todo el cuerpo, como pará las. cos- 
tumbres de los particulares: y estas reglas 


lp) Hist. lib. 14. n.28.1ib. 16.5. 3. 
(qq) Hilar. cont. aux. Prescr. €. pr. 
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no eran imperfectas ni impracticables, sino 
tales quales precisamente eran menester pa= 
ra conducir los hombres á la perfeccion 
del evangelio, unos mas y otros ménos, 
segun las diversas medidas de gracia. No 
eran imperfectas; pues que siendo. la re- 
digion eristiana obra de Dios, desde el prin= 
cipio fue perfecta; porque no es como las 
invenciones humanas, que tienen sus prin- 
cipios , sus progresos y decadencias: Dios 
no adquiere ni conocimiento ni poder 
con el tiempo. Os he hecho conocer, dice el 
Salvador, todo lo que aprendí de mi Pa- 
dre (sr): y hablando del Espíritu-Santo; 
él os enseñará toda verdad. Y para mani- 
festar que no se trata solo del dogma, aña- 
de: (ss) id, instruid Á todas las nacio- 
nes, enseñándolas á observar todo quan= 
to os he mandado. Todo se estableció, 
pues, igulamente desde el principio; lo que 
era útil á los hombres para la práctica, 
lo mismo que para la creencia. ' 

Es verdad que la disciplina no se es- 
cribió luego, excepto lo poco que está 
notado en el nuevo testamento; porque 
era una de las: reglas de la misma dis- 
ciplina no escribirla, y guardarla por unz 
tradicion secreta entre los obispos y los 


(1) Joann. C. 15. Y. 15. C. 16. V. 13 


15 
(ss) Matth. c. 28. Y 19. 205 


sacerdotes, principalmente lo que miraba 
a la administracion de los sacramentos. Y 
por conservar mejor este secreto los obis- 
pos, no. confiaban sus cartas eclesiásticas 
sino á los clérigos (tt). De aquí es, que 
quando los antiguos hablan de conservar 
los cánones, no debemos pensar que ha- 
blan no mas que de los escritos; hablan 
de todo lo que se practicaba por una 
tradicion constante. Porque debemos creer 
siguiendo la.máxima de san Agustin (un), 
que loque la iglesia ha observado en 
todo” tiempo y en todos los lugares, es 
de tradicion apostólica. Con efecto, ¿de 
que otra. fuente nos hubieran venido es- 
tas prácticas universales, como la venera- 
cion de las reliquias, el rogar por los di- 
funtos , la observancia de la quaresma? ¿co- 
mo pudieran haberse convenido tantas ma- 
ciones tan distantes, si no las hubieran 
recibido de los apóstoles, instruidos por 
el mismo maestro? Par esto vemos que los 
mas, antiguos concilios no hablan. de arre- 
glar de nuevo lo que aun no lo. está; 
sí solo de conservar las antiguas reglas: 
no se quejan de la imperfeccion de la. dis- 


(11). Hist. lib. 23. 1m 32. Inmoc. Í. ep. 
1..ad Decen. €. g, Cypr. ep. 29» hist. lib. 
Ó. NM. 44. 


(uu), Aug. ep. 54. ad Jan, al 118, hist. 


dib.. 20. NM. 44. 
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ciplina ; sino" de que no “se, observe, 

Sí, dirá alguno, la disciplina era per- 
fecta, pero demasiado: la hmanidad no pus 
do soportar por. mucho tiempo tan emi- 
nente perfección , y fue necesario reducir= 
se á una disciplina ménos bella en “espe= 
culacion, pero mas proporcionada á nues- 
tra figqueza. Como “historiador,: respondo 
en primer lugar por los hechos. He hecho 
wer-estg disciplina practicada por:muchos 
siglos, y la veremos aun durar algunos 
mas. Lo que 'se practica por tan largo 
tiempo, en tan diferentes paises, debe se- 
guramente pasar por practicable, En la se- 
guida de la historia veremos el modo con 
que esta disciplina mudó; si fue. con for= 
mal intencion , por «byen consejo y despues 
de haber pesado todas las razones .de ung 
y “otra: parte, por leyes nuevas, abroga- 
ciones expresas, Ó por un uso! inisensible, 
ignorancia, negligencia, flaqueza, 'por ung 
corrupcion general, á-la qual los supe- 
riores mismos creyeron deber ceder “por 


algun* tiempo. Pero; entre tanto ; suplico. 


se pesen las consécuencias de: la «distin- 
-cion entre lo que es bello en la“expecu- 
lacion, y lo que es posible en la prác- 
ticas -Lo que es falso núnca es * bello; 
las reglas de moral 'son -falsas-"Sh+ nO són 
practicables; porque toda la motal es de 
práctica, pues que es la. ciencia vde la 
que debemos hacer. Por consecuencid; nó se 


puede hacer 'mayor injuria 4 un legisla- 
dor que tratar sus leyes. de bellas, pe- 
ro impracticables; pues, es acusarle de ¡g- 
norancia, iniprodencia y vanidad. No, es- 
timado lector ,-los preceptos de . Jesucristo 
no son: imposibles, ni tampoco; pesados, 
como dice:su- apóstol querido (vv). Y quanr 
do prometió asistir. a su iglesia hasta el 
fia delos siglos, nos prometió tambien las 
gracias necesarias para hacernos: superiores - 
A: nuestra flaqueza 003 29 0 ' 
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XI. 
Doctrina. Trinidad. a 


Despues de la: disciplina, consideremos 
tambien lá doctrina de. los antiguos, no 
solo enla "substancia, sino tambien en 
- el modo de enseñarla. En. la substancia. es 
la misma que: nosotros creemos y enseñg- 
mos «todavia: lo «que hemos podido, ver 
por los extractos de -los padres que he 
mencionado, y puede. verse aun mejor en 
los originales, En primer Jugar estable- 
cieron la monarquía, esto es, la unidad 
de principio, tanto contra los paganos aqos- 
tumbrados 4 fingirse muchos, dioses, Cor 
«mo contra «ciertos ;hereges que embarazas 
dos en hallar la causa del mal, estable. 
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cian dos principios independientes; .el uno 
bueno, el otro malo, como los marcio- 
nistas y maniqueos. 

La Trinidad queda probada contra los 
sabelianos , los arrianos y los macedonia= 
nos. No que se explique este misterio, 
incomprensible á nuestra flaca: razon, sino 
que se manifiesta la necesidad de creerlo. 
Es cierto que Jesucristo siempre ha sido 
- adorado de los cristianos , como su Dios: 
lo que se ve por las apologías y actas 
de los mártires, y aun por los testimo- 
nios de los paganos (xx); como la carta 
de Plinio a Trajano, y las objeciones de 
Celso y Juliano el apóstata. Por otra pat- 
te, tambien es cierto que los cristianos nun- 
ca han adorado mas que un solo Dios; 
pues Jesucristo es el mismo Dios que el 

adre, criador del universo. Igualmente es 
cierto que Jesucristo es el Hijo de Dios, 
y que él mismo no puede ser Padre é Hi- 
en quanto á sí mismo: lo que Tertuliano 
manifiesta tambien contra Praxeas. Los dis- 
cursos de Jesucristo serian absurdos. é in- 
sensatos quando dice que él procede del 
Padre; que el Padre le envió; que el Pa- 
dre y él no son mas que uno. Esto se- 
ría decir:'yo procedo de mí; yo me he 
enviado á mí mismo; yo y yo somos 


(xx) Hist. lib. 3. 1, 3. Lib. 7 M 19 
lib. 15. n. 454 ( 


39 
uno, No puede 'darse votro ' sentido 4 
«aquellas: palabras, sino decir. que Jesueris- 
to es una persona diferente del Padre, 
aunque sea el mismo Dios. Basta su au- 
-toridad para hasernos creer que es así, aun- 
«que no comprendamos como. 

Siendo el Hijo Dios, debe ser perfec- 
«tamente ¡igual y perfectamente semejante al 
Padre: lo quese ha probado contra los 
arrianos. De otro modo tendríamos dos 
dioses; uno grande y Otro pequeño (yy); 
y este pequeño sería en efecto una cria- 
tura, y de consiguiente no podríamos ado- 
rarle: ademas que la idea de criatura, por 
mas perfecta que se- la suponga, no lle- 
na la que la: escritura nos da del Hijo 
de Dios. Contra los macedoníanos, que 
admitian la divinidad del Hijo y ne- 
gaban la del Espíritu Santo, se ha mani- 
festado que. este procede del Padre, y es 
enviado por el Padre como el Hijo; pe- 
ro que es distinto del Hijo, pues en nin- 
guna parte se dice que él sea Hijo ni 
-Engendrado. En la forma del bautismo se 
nombra igualmente: 1d, bautizad en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo: de consiguiente es una 
tercera persona, pero el mismo, Dios. 

De este modo probaron los padres el 


(yy) Hist, lib. 14.1. 31, Athan. ad. 
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o de la Trinidad. No con'argumen= 
tos filosóficos, sino con la autoridad de la 
escritura y de la tradicion: no 'sobre prin- 
cipios de metafísica, de los que se con- 
cluye que la cosa: debe ser así, sino de 
las palabras expresas de Jesucristo, y de 
Ja práctica “constante de adorarle con el 
Padre, y de glorificar al: Espíritu Santo 
con el “uno y con el otro. Es verdad, 
no obstante, que raciocinaron mucho so- 
bre este misterio; pero fue “quando les 
obligaron a ello los' hereges, que emplea- 
“ban toda la sistileza del raciocinto huma- 
no para destruirlo. De donde proviene que 
los padres se han explicado de diversos mo- 
dos, segun las diferentes objeciones que in= 
tentaban resolver. Era menester hablar 4:los 
-pagaños muy diferentemente que á los he- 
reges, y lo mismo debia hacerse con cada 
herege en partienlar; y esta diversidad de 
expresiones , segun los tiempos y las oca- 
siones, ha dado motivo á algunos moder- 
nos de abandonar con demasiada ligereza, 
en esta materia "de la Trinidad ,'4 los pa- 
dres mas antiguos que el concilio de Ni- 
cea, Mas yo creo haber dicho “bastante 
én' mis diez primeros libros para' justificar 
suficientemente 4 estos antiguos, 


ol: 72 
XI, 
(Ez Encarnacion. Gracia: 


El misterio de la Trinidad, bien pro-> 
bado, arrastra tras sí la prueba de la en- 
carnacion contra Ebjon , Paulo de Samosa= 
ta, y algunos Otros que no reconocen en 
Jesucristo mias de un puro hombre. Porque 
no vera tag “difícil: probar que él hubiese 
tenido una carne verdadera, contra los do- 
Citas y Jos maniqueos, que decian: que 
habia sido hombre en apariencia. -A- los 
que: le: reconecian hombre, siendo cierto 
por la doctrina de la Trinidad que es 
¡Dios',' no era menester. mas que mostrat= 
les: que por ser Dios no dexa de ser hom-= 
brez- y esto” probaron los padres contra ' 
'Apolinar, que queria que el Verbo estu 
viese en Jugar de alma racional. Nesto= 
rio y sus sequaces, combatiendo esta: he- 
regía , habian dado en el exceso opuesto; 
“separando el Dios del hombre, y soste= 
niendo que el Hijo de Maria no era mas 
"qué el templo de la divinidad, y un puro 
hombre: cayendo otra vez en el error 
“de: Paulo de Samosata. Se ha manifestado; 
“pues, ' contra Nestorjo, que él” mismo es. 
Diós y hombre, y que Jesucristo es una so- 
“la persona en dos naturalezas , sin que sean 
“confusas, coma ¿pretendia Bútiques. Estos 
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son los dos misterios, sin cuya fe nadie 
puede ser cristiano; pues que todo cristiano. 
hace profesion de adorar á Jesucristo sin 
que se permita adorar ni á uña criatura, 
ni á otro dios que el solo Todopoderoso: 
Es, pues , una calumnia demasiado gróse- 
ra, quando los mahometanos,. judíos . y 
sOcinianos, nos acusan que proponemos en 
nuestros catecismos sutilezas de teología 
para enredar á los sencillos, Es nécesarjo 
renunciar la adoracion de Jesucristo, y «de 
consiguiente el nombre de cristiano, ósa- 
ber quien es Jesucristo, y baxo qué tí- 
tulo se le adora. 

La doctrina de la gracia es una con- 
secuencia de la de la encarnacion. El hi- 
jo de Dios se hizo hombre para nuestra 
salvacion: pero si no la hubiera procura- 
do sino por medio de su doctrina y exem- 
plo, nada habria hecho.que no hubiese 
podido hacer un puro hombre como Moy- 
ses y los profetas, Pero Jesucristo hizo mas: 
con su sangre nos mereció el perdon de 
los pecados; nos envió €l Espíritu Santo 
para ilustrarnos y darnos su amor, que 


nos hace cumplir sus mandamientos, ven- ' 


ciendo la resistencia de nuestra naturale- 
za corrompida. Esto es lo. que san Pablo 
enseñó tambien, y san Agustin, sostuvo 
contra. los. pelagianos, que todo lo atri- 
buian á las fuerzas naturales del libre al- 
vedrio , de modo, que segun. ellos, la sal- 
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vación se la debian á sí mismos, sin deber 


_ nadaá Jesucristo, y se habian vuelto mejo- 


es que Dios no los habia hecho. Para com- 
batir este error, san Agustin empleó muchas 
veces las prácticas de la iglesia: como la 
Oracion, que en general sería inútil, si lo 
que nos importa mas, que es volvernos 
buenos, dependiese de nosotros: la forma 
de las oraciones, que siempre ha sido pe- 
dir 4 Dios por Jesucristo que nos libre 
de Jas tentaciones, que nos haga cum-= 
_Plir lo que él nos manda, y que nos dé 
la fe y la buena voluntad : el uso de bau- 
tizar a los niños para el perdon de los pe- 

, tados, prueba evidente de la creencia del 
pecado original. Igual uso hicieron los pa- 
-dres en quanto á todos los misterios, em- 
pleando las prácticas inmemoriales de la 
iglesia como pruebas sensibles de su cren- 
cia. Probaron la Trinidad por la forma del 
autismo , en el que se invocan igualmente 
a5 tres personas divinas: é insistieron en 
as tres inmersiones que entónces se practi- 
caban, como una prueba de la distincion 
de las personas. De la - eucaristía saca= 
rOn una prueba de la «encarnacion; pues 
que de nada serviria recibir la casne de 
Un puro hombre, ni sería permitido ado- 
rarla (zz). Lo que manifiesta una provi- 
dencia particular de Dios sobre su iglesia, 


(22) Zist lib. 25.1. 22, lib. 27.1. 1, 


es sa atado á unas prácticas y. ceremonias 
sensibles la .creencia de. los misterios «mas 
altos, para, que los fieles, aun los más 
sencillos: y groseros, no. púdierafr ignoW 
rarios ni .olvidarlos: Porque nadie hay que 
no sepa el modo con que toda su vida 
ha visto orar en la iglesias y administrar el 
bautismo «y. los demas sacramentos. 

(asa) La doctrina de estos en geñerál 
fue solidamente establecida con las dis- 
putas contra los donatistas, eh las que se 
manifestó que la virtud de los sacrameñ= 
tos no depende del mérito 6 indignidad 
del ministro; y que qualesquiera que sea 
el que. bautize exteriormente, es siempre 
Jesucristo quien bautiza en lo interior, La 


creencia, de la iglesia en cada uno de los: 


demas sacramentos, y en particular s0- 
bre la Ebtcaristia, quedó tambien proba- 


da en los primeros siglos por únas auto 


ridádes incontestables; como la de san 
Justino, sau lrenéo , Orígenes; san Ci- 
prianos san Ambrosio, san Cirilo de Je- 
susalen y san Gaudencio, san Cirilo de Ale- 
xandria. En fin, las mismás disputas con- 
tra los donatistas ; dieron ocasion de es- 


(aaa) Hist. lib. 26: 1.47. lib. gm 
41: lib. 4.1. 26. lib: 6, M: 18. libe jon 18 
dib. 18.0, $4 55 Ub: 20% Me 14» lib. 
27. %R: tl: 
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tablecer invericiblemente el -artículo 48 la: 
iglesia -(bbb) ; pues. se probó contra ellos 


que es católica Ó universal ,, esto es, ex=, 


tendida por todos los, lugares: y tiempos; 
no limitada. á ciertos paises , y reducida: 
á una pequeña sociedad separada del tes=, 
to algun tiempo sino perpétua,-é infa= 
lible segun la promesa de Jesucristo: que 
es santa: y sin: mancha ; pero de tal ima= 
nera que los malos no quedan excluidos, 
de su sociedad exterior; porque-el : trigo 
Crece mezclado con la zizaña hasta la co= 
secha , es decir, hasta el fin de los. si= 
glos : que es apostólica, á saber, que se 


conoce por la succesion de los: obispos, prin= 


cipalmente en las sillas fundadas inmedia= 
tamente por los apóstoles, y. por la tniort 
con la catedra de san Pedro;. centro de 
la unidad : católica. 


-, HL» 
Método de estudiar, 


- Este es el «fondo -ó: substancia de la 
doctrina: veamos: ahora:el modo: de apren= 
derla y enseñarla. En los primeros: siglos 
ho: veo otras escuelas: para:los: clérigos que 
las mismas que para el: comun; de+los crisa 
tianos y que eran las iglesias, en las quas 


(bbb) Hist. lib. 20.1. 46. 47: 
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les: los obispos explicaban continuamente 
la sagrada escritura : y en algunas ciu=: 
: dades grandes otra escuela establecida prin- 
cipalmente para los catecimenos, en la que 
un sacerdote les explicaba Ja religion que: 
querian abrazar, como en Alexandría san 
Clemente. y Orígenes. Tenian tambien los 
obispos de ordinario cerca de sí clérigos 
jóvenes, á quienes instruian con un cui= 
dado particular como á sus hijos; y. de 
este modo se formaron muchos grandes 
doctores de la iglesia: san Atanasio al la- 
do del obispo san Alexandro, san. Juan 
Crisóstomo al de san Melecio, san Ciri- 
lo “al de su tio Teofilo. De aquí vino 
tambien el que saliesen tantos santos obis- 
pos de la escuela de san Agustin y san 
Fulgencio. 

Para ser sacerdote ú obispo. no.era ne= 
cesario saber las ciencias profanas, como 
la gramática, la retórica, la dialectica y 
lo demas de la filosofía, la geometría y 
demas partes de la matemática. Los cris- 
tianos llamavan á todo esto los estudios ex- 
teriores ; porque los paganos los cultiva-= 
ban y eran extraños á la religion. Los após= 
toles no las habian enseñado; ni sus pri= 
meros discipulos se aplicaron á ellas. san 
Agustin no estimó ménos á un obispo su 
vecino , de quien -habla, por no saber 
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ni gramática: ni dialéctica (ccc), y vemos 
por otra parte que se elevaba algunas ve-. 
ces á la silla episcopal á buenos padres de 
familias y mercaderes, y artesanos que.vero- 
similmente no poseian-estos estudios. El co- 
nocimiento de las lenguas era aun ménos 
necesario; pues los paganos mismos na las 
estudiaban mucho, y este poco por la ne-, 
cesidad «del comercio; excepto los roma- 
nos que querian ser. sábios que aprendian, ' 
el griego. En todas partes se hacian. las 
lecturas y las:oraciones públicas en la len=. 
gua mas comun del pais; por cuyo.mo= 
tivo-la mayor parte de los. obispos y clé- 
rigos no sabian otra: 4 saber, la latina en. 
todo el Occidente, la griega -en la ma- 
y or parte del Oriente, la. siriaca en la al- 
ta Siria; de «modo, que en los concilios 
en que se hallaban juntos obispos de di- 
versas naciones, hablaban por intérpretes. 
Algunas veces se encuentran tambien diá= 
Conos. que no saben leer ; que esto es lo 
EEN llamaba entónces no saber letras 


¿Que ciencia se. pedia, pues, en un sa= 
cerdote ú obispo? No otra que haber lei 
do y releido la escritura sagrada, hasta 
saberla de memoria, si fuera posible: ha-- 


z (eco) Hist. lib. 20.1. 23: Epist, 34. 
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berla meditado bien para encontrar en: ella; 
as «de todos-los articulos. de fe, 
+ todas las grandes reglas de:las costum-, 
brés y de la disciplina : haber: aprendi=: 
do, ya de viva voz', ya pot: la. Jectu—- 
ra el modo conque los. antiguos: la ha-. 
bian “explicado : saber los camones y. esto: 
es, las veglas de disciplina escritas Ó 10» 
eseritas , Babégtad visto practicar: y haber, 
cuidadosamente observado su. so. Estos co- 
nocimientos eran bastantes con tal. que fue=, 
sen acompañados de una grande pruden- 
cia para el gobierno y ¡mucha piedad, Por 
esto no debe decirse «que no hubiese siem- 
pre obispos , y sacerdotes muy instrui= 
dos' en las ciencias! profanas; pero estos 
regularmente eran los quese babian:apli- 
cado 'á vellas ántes de, su conversion jo cos 
mo san Basilio y san Agustin (eee): A es 
tos se les aplicaba muy. pronto: áala:de- 
fensa “de la verdad y 4 responder: :4. los 
que- pretendian afear su USO, COMO SAD 
Agustin al gramatico Cresconio: 1.2: 200 


/ 
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¿ Método de enseñar. 0 


En quanto al modo de enseñar , se con- 
ducian diferenteniente con los infieles; los 


(eee) Hist. lib. 22. 
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hijos:de laiglesia y: los hereges. Las prim A 
instrucciones para los infieles miraban á cor 
regir: sus costumbres; porque los padres 
juzgaban inútil hablar de religion 4 unos 
hombres todavía llenos de sus pasiones y 
de-sus. falsas preocupaciones. Contentában- 
se con rogar por:ellos, dárles buen exem- 
plo , atraerles con la paciencia, la suavi- 
dad. y los beneficios temporales hasta que 
viesen en ellos un deseo sincero de. co- 
nocer. la verdad y abrazar la virtud (F£f). 
Quando encontraban espíritus curiosos 
elevados , empleaban con ellas las cien— 
cias humanas para prepararles á la verda- 
dera filosofía. Ved de que manera Ori- 
genes instruyó á san Gregorio Taumaturgo. 
A los fieles se les hablaba de lá doc- 
trina de la iglesia, precaucionándoles y 
fortificándoles contra las heregias; y dán> 
doles reglas para la conducta y la cor- 
reccion de las costumbres. La materia de 
todos los sermones de los padres es 
la moral y las heregías del tiempo. 
Sin esta llave Muchas veces no se les en- 
tiende.:ó a lo ménos no se les puede tomar 
gusto. Y esta es tambien una utilidad con- 
siderable de la historia eclesiástica; porque 
Quando uno sabe las heregías que rey- 
naban en cada tiempo y pais, se ve el 
motivo porque los padres insistian siem= 


(É££) Hist. lib. 5. n. 42. 43, 
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ste '¿n ciértos puntos de doctrina. -Esto. 
les? obligaba! muchas veces a dexar el "sen 
tido literal de la escritura para séguir “el 
figurado, moral Ó alegórico; porque ellos 
no escogian las lecturas , estando ya es2 
táblecido el Órden segun el curso del “año, 
y con poca diferencia el mismo que aun 
se guarda: pero sabian producir en ellas 
todo" lo mas util á la instruccion de su 
jebaño. “0” rl AR 
“Disputando con los hereges se “atental 
4 sentido literal; Ó si seguian el” figu- 
rado; era “el mísmo en que los contra= 
rios estaban conformes. Y esto es lo que 
hace estos libros de controversia tan Úti2 
lés, por- ver el verdidero sentido dé la 
escritura y el dogma preciso de la igle- 
sia: porque qualquiera que Hievase el nom- 
bre de cristiano, bacia proferion de no fun= 
darse sino en la escritura: los hereges-saz 
“cában de ella sus objeciones, y los cas 
“ólicos sus respuestas; como lo hemos po- 
dido ver en toda esta historia; y en los 
extractos de doctrina que he insertado en 
“ella, he procurado principalmente contar 
Jos pasages alegados por ambas partes. Por 
“fin, los padres eran muy reservados En Las 
cuestiones de religion: contentábanse con 
resolver las quese les propovian sin proponer 
Otras nuevas: reprimian con cuidado la curio- 
sidad de los ánimos ligeros é inquietos, y NO 
permitiañ indistintamente disputar sobre es- 
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ta; materia, Ved; lo, que dice san Grego 
rio, Nacianzeno, (gg8) » «y las disposicio- 
mes..que; pide en, los que deben, hablar de 
aeQlogía. o y 

tal pi» broidi 5 XV. 1 Bn 6 
“09 < NAT Oia £ S 1 8 57 ¿ 
misas, + Ciencia. de, los: padres... 
9D 2yicdipób: 2ol. qa 0d dun 18905 
El, que haya leido con, alguna, atencion, 
no digo. las obras mismas de los padres, 
sigo, lo poco .que: de ellas refiero, en la 
historia , mo podrá dudar, 4,.mi- pare- 
<er,, mi, de su, ciencia ni de su, elocuen- 
cia, Aun quando se tome: el nombre de 
ciencia impropiamente, ,. comp hace, ¡el 
vulgo, llamando, sábios 4 los, que. por 
medio , de “mucha lectura han adquiri- 
do el conocimiento de muchos hechos, 
á los antiguos no les faltaba esta espe= 
cie de. ciencia ó mas bien erudicion. San 
Clemente Alexandrino , ¡Origenes , . Euse- 
bio de Cesaréa, san, Gerónimo, están ¡lle- 
Ros. de ella.. ¿ Quantos «hechos históricos, 
Quantos poetas, historiadores, y, filósofos nos 
serian desconocidos, sino fuéra por ellos? 
desde la infancia se habian criado, en ,el 
estudio. de estos autores cuya tintura es= 
tá, esparcida en todos -sus: escritos ; de mo- 
do que para entenderlos bien es necesa- 
m9, estar versado, en la antigúedad profana, 


(388) Llisti lila 17:M $2. Or. ¿3 
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Se entregaban poco al estudio de' las 
lenguas extrangeras: los griegos se limi- 
taban á su lengua natural, los latinos al 
griego; y si Orígenes y san Gerónimo se 
tomaron tanto trabajo para aprender la len- 
gua hebrea, siempre di sido mirado co- 
mo un prodigio. Empero es menester consi- 
derar qué hombres eran los doctores de 
la iglesia: unos pastores muy ocupados en 
instruir , corregir y juzgar las desavenen- 
cias, y. asistir 2 los pobres; como lo ve- 
mos en san Agustin que abrumado del 
peso de sus ocupaciones, si éstas le per- 
witian algun descanso , lo empleaba mas 
bien en la oracion ó meditacion de lá 
escritura que en estudiar lenguas ó cote- 
jar exemplares para restituir algun pasa= 
ge obscuro: lo que convenia mas á un 
solítario como san Gerónimo. A mas de 
esto, los santos no estudiaban ni por sa- 
tisfacer su curiosidad natural ni por atraer- 
se la admiracion que excita en los igno- 
rantes el conocimiento de las cosas raras. 
Eran muy superiores á todas esas pueri 
lidades ; como lo manifiesta la carta de 
san Agustin á Dioscoro (hhh). 
“NY si buscamos lo que propiamente me- 
recé el nombre de ciencia ¿ donde encon= 
trarémos mas que en los padres? hablo 
de aquella filosofia que valiéndose de una 


(hhh) Hist lib. 232: nm. 48:> 
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«exacta dialéctica, sube por. la aca 
hasta: los primeros principios, y «el cono- 
cimiento:de lo que.es verdaderamente bue- 
no y:hermoso, para sacar, por -consecuen- 
cia ciertas. las reglas de las: costumbres, y 
hacer. a los hombres constantes en la yir- 
aud, y felices quanto. son capaces de ser- 
lo. ¿Que hay en este. género compara- 
bíe con san «Agustin?,¿ Que ingenio mas 
elevado, mas penetrante, mas firme, mas 
moderado ?.¿Ha «establecido «alguno .unos 
principios +: mas claros:/Ó . sacado mas ni 
mejor seguidas consecuencias? ¿Hay al- 
guno que tenga ¡pensamientos mas subli- 
mes Ó reflexiones mas, sutiles? El que no 
le admita, nada+le «quita ;' pero. se hace 
agravio 4 sí mismos; manifestando. que no 
tiene idea de la: verdadera ciencia. . Entre 
los griegos, vemos esta misma filosofía su- 
til, sublime y sólida en los libros de san 
Basilio contra Eunomio, en algunas car- 
tas en que refuta, los, sofismas de Aécio; 
en los discursos de san Gregorio Nacian- 
zeno «sobre ¿la teología, y en los tratados 
de san Atanasio contra los paganos. y los 
arrianos. Los que hayan parado, un po- 
co su consideracion .en la diferencia de 
los climas; no. se admirarán de que se ha- 
llasen talentos tan cleyados en Africa, Gre- 
cia, Egipto: y Sitia.. a 

Por lo que mira al método, los anti- 
. guos no “lo descubrian sin necesidad y lo 
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Aute segun los asuntos: porque no 
escribian sino quando se les ofrecia oca- 
“sion para responder á alguno que: les pe- 
dia instruccion ó refutar 4 algun herege. 
Y así no seguian de ordinario el método 
-geométrico que se atiene solamente al ór= 
-den de las verdades en sí mismas; sino 
el dialéctico que se acomoda á las dispo- 
“siciones de aquel: con quien se habla y 
es el fondo de la «verdadera: elócuen= 
“cia; porque trabaja en quitar «los obs- 
'táculos que las pasiones Ó las. preocu= 
paciones han introducido enel oyente; 

despues de quitados, coloca la verdad 
en su lugar, aprovechándose de lo que 
el conóte y confiesa , para conducirle 4 
lo que se le quiere persuadir. De este mé- 
todo nos dió Platon muy perfectos exemplos. 


XVI 


Elocuencia de los padres. 

(111) No debemos tener 4 los padres 
vor ménos elocuentes porque no habla- 
Ban el griego y el latin tan puro como 
los antiguos oradores. San Pablo con un 
griego medio bárbaro no dexa de pro- 

ar, convencer, mover, ser terrible, ama” 
ble, tierno, vehemente. Debemos distin= 


(111) V. Costumb, de los Crist. 1. 40: 
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-guir la elocucion de la: elócuencia que. es 


su corteza»: Qualquiera lengua que «UNO 
hable, y: por mal que-la hable), “será elo- 
cuente si «sábe escoger las mejores: razo= 
nes y colocarlas bien; si:se: vale de imá-= 
genes vivas y figuras convenientes, el discurso 
no será ménos perstiasivo solo será agradable. 
No: debemos comparar á los padres, sise.les 
quiere hacer justicia , con, Demóstenes y 
Giceron , que vivieron tantos: siglos án= 
tes: debemos compararlos con aquellos que 
sobresalieron-en «su tiempo: san Ambro- 
sio con Simaco, san: Basilio con Libauio. 
¡Que diferencia! San Basilio sólido y -na- 
tural ; Libanio vano , afectado y. pueril. 

Es verdad que san Crisóstomo no: es tan 
ajustado como Demóstenes y «manifiesta mas 
su arte; pero. en el “fondo: su conducta no 
es de ménos mérito: Sabe quando es menes- 
ter; hablar +ó: callar, de que debe hablar, 


y «los: movimientos que «ha de sosegar ó 


excitar. Wed «el modo con que obró- en 
el asunto de las estatuas (kkk). En el pri- 
mer movimiento de la sedicion calla sie- 
te dias ¿interrumpe la prosecución. de sus 
homilias 4 la llegada de: los comisarios del 
emperador. Quando empieza..2. hablar no 
hace mas que compadecerse del dolor del 
pueblo añigido, y “espera algunos dias pa= 
ra volver 4 tomar la explicacion ordina- 


| (kkk) Hist. lib. 19: M2: 


106 
ria de la escritura. En “esto: consiste el 
grande arte: del orador y y. no en hacer 
una transicion delicada: $: «una prosopo- 
peya: Quando san Agustin quiso abolir los 
agapas de quese: hacia abuso , ántes bi- 
zo muchos sermones por: espacio de dos 
dias, y creyó no haber hecho. nada mien= 
tras que no'oyó mas que aplausos ;. pe= 
ro quando vió correr. las lágrimas comen» 
zÓ 2 tener esperanzas del «bien ., y nO 
desistió hasta haber alcanzado lo que de- 
seaba (111). San Ambrosio ¡perseguido por 
Justina, consuela á su pueblo, le :anima, 
y le mantiene en su deber: sabe propor= 
cionar su discurso al asunto, al tiempo 
y á la disposicion del auditorio. 

(mmm) Los antiguos definieron al ora- 
dor, un hombre de bien que sabe hablar: 
Con efecto, la confianza hace la mitad 
de la persuasion: el que es tenido por 
malo ó artificioso, no es escuchado , así 
como no se pone confianzaen un desco= 
nocido ; para oir con gusto es menester 
que el que habla sea tenido por instrui- 
do como igualmente bien intencionado. Se-= 
gun esto, ¿que no debian persuadir unos 
obispos de una virtud tan probada, de una 
Capacidad tan conocida, de una autori- 
dad como la suya? No- tenian otra co- 

A 
(11) Hist. lib. 20. 1. 11. Epist. 29. 
(mnm) Hist. lib. 23.1. 43. 44 
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sa que hacer sino abrir la boca y mani- 
festarse. Y ¿quien podria resisiirles, quan- 
do 4 esta autoridad juntaban una apli> 
cacion contínua á las necesidades de sus 
ovejas y una industria singular para ga- 
har los corazones. sk: 4 


XVIT. 
Es necesario estudiar la antignedad. 


Debemos, pues, dar «infinitas gracias 4 
Dios de que nos haya conservado el precios 
so tesoro” de los escritos de los padres, en 
los .«quales hallamos el fondo de la'doc= 
trina, el.modo de enseñarla, las reglas y 
los exemplos de la disciplina y de'las 
costumbres. ¿ No es un milagro de la Pro- 
Videncia que hayan llegado :4 nuestros dias 
tantos escritos por enmedio de trece ó ca= 
Torce “siglos , despues de tantas inundacio- 
nes de pueblos barbaros , tantos saqueos 
€ incendios; 4 pesar del furor de los in= 
fieles, la malicia de los hereges, y la ig- 
Dorancia y corrupcion de los cinco ó seis 
últimos siglos? ¿ No- es“ esta misma Pro- 
Videncia, la que en los tres últimos si- 
glos , ha excitado Á tantas personas 
Piadosas: Ó curiosas para buscar los res- 
tos de esta santa antigiiedad, y espu- 
diar las lenguas muertas? ¿Quiea hizo en- 
Contrar á Jos griegos oprimidos de los -tur- 
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éos asilos favorables .en Italia. y ¿Francia? 

¿quien' al: mismo, tiempo hizo inventaf 
lá imprenta. con la que se conserva para 
siempre tantos libros salvados del naufragio? 
- ¿No dudemos que Dios no nos pida una 
cuenta exácta de este talento,.particular- 
mente á nosotros los eclesiásticos. El estu- 
dio de esta santa amtigedad , debe ser la 
ocupacion de nuestros ocios , ó de los in- 
tervalos' de nuestro trabajo. Ordinariamen- 
te nos desviamos de él , porque le cree- 
inos' interminable, .y., no estamos. bastan- 
1c persuadidos de su utilidad..Se cree ga- 
nar tiempo leyendo «algun autor, moder- 
no. que haya recogido .en compendio. so- 
bre la lectura de los, antiguos, '.lo , que 
está mas. en uso segun. nuestras costumbres 
Pero desengañémonos; ninguno de estos mo” 
dernos nos hará conocer la antigiiedad como 
ella es; porque cada. uno, aun sin pensarlo» 
le añede de.lo suyo y mezcla las preocu- 
paciones de .su pais y de su tiempo, 
sin contar que muchos de ellos los mas 
apreciados no la conocen bastante.: Á mas 
de esto, sus. obras estan llenas de mur 
chas divisiones. y. cuestiones  escolasticas» 
queno nos enseñan .el fondo do, las co” 
sas. Y por lo. que se dice, que debe- 
“mos conformarnos con los usos, presentes 
.es verdad en quanto á las prácticas e*” 
puestas 4 los ojos del público, como las 
«ceremonias del. culto divino, y. las. L0X7 
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malidades judiciales: pero ¿ada pareáhlan 
puede y debe esforzarse en vivir mejor que' 
el comun'; de otro 'modo deberiamos se= 
guir el torrente de la corrupcion general. 
Lo mismo" sucede en los estudios; y sin 
reformar el público, cada uno puede se= 
guir el método que le parece mejor.' 
Mas si” hémos de sondear: lo” íntimo de 
nuestro corazon , debemos confesar que 
tememos la antigiedad, porque nos pro- 
pone una perfeccion qUe no queremos imi- 
tar. Decimos que no es practicable, por= 
que si lo fuera, tendriamos culpa en es- 
tar tan léjos de ella; apartamos los ojos 
de las máximas y de los exemplos de los 
santos”, porque es «una reprension contí- 
nua dé nuestra cobardía. Pero ¿que ga- 
naríamos con ello? Aquellas verdades y 
exemplos no dexarán” de ser verdaderos, 
ya pensemos en ellas, ya'no; y de na- 
danos" servirá ignorarlas, pues que estan- 
do tam bién advertidos, nuestra ignoran= 


cia será “siempre afectada 00 

Pero al contrario, si tenemos. valor par 
ra mirar esta santa antigiedad y “presen 
-tarla 'X los otros por todos los lados y 
de todos los modos posibles , debemos es- 
perar “que al fin nos avergonzarémos' de 
quedarnos tan atras, y que con el socor— 
tro de” la gracia haremos algun esfuerzo 4 
fin' de acercarnos: mas á ella. ¿La experien- 
cia de-lo pasado debe animarños. ¡Quan- 


¿/ 
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to nose ha.restablecido la':disciplina..de 


la. iglesia de un siglo acá por los regla 
mentos del concilio de Trento, los tra- 
bajos de san Cárlos, la institucion de los 
seminarios y tantas reformas en las órde- 
nes religiosas! ¿ De donde nos han veni- 
do estos bienes sino del estudio de la an= 
tigiedad? y; ¿queno podemos: esperar si 
seguimos. estos grandes exemplos?, 
Mas, para que este estudio no sea ¡n< 
terminable y. de .consiguiente inútil , es 
menester eleccion y órden. Debemos con- 
sultar 4, los que mejor bayan leido la an= 
tigúiedad eclesiástica para tomar lo que nos 
convenga segun el. alcance de nuestros ta- 
lentos y la necesidad: de nuestros empleos: 
procurando.,que este, estudio sea sério y 


cristiano; guardándonos de Ja curiosidad 


y de la vanidad de querer manifestar que 
Retos lejdo mucho, que hemos descubier= 
to el sentido de un pasage ó alguna an= 
tigúedad. No busquemos en los padres ni 


los pensamientos. brillantes , ni las palabras' 


pomposas , ni aquellos hermosos. pasages 
corí que , poco hace, se adornaban las: aren- 
gas y las defensas. Busquemos si en ellos 
el verdadero sentido de la escritura, la9 
pruebas sólidas de los. dogmas, las reglas 
seguras de la disciplina y de las costum- 
bres. Busquemos .el modo de convertir 4 


los infieles y combatir. 4 los hereges; el 


arte de conducir las almas , los caminosS 


e 
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interiores , la verdadera piedad. Y esto no 
para discurrir y, ino PA peguGindo á la 
práctica. A 

Estudiemos sobre todo su dencia Y 
su discreción para acomodarnos al esta= 
do presente de las c cosas y y no hacer odio- 
sas sus santas máximas llevándolas de- 
masiado' adelante y: aplicándolas-fuera: de 
tiempo. Evitemos la ¿impaciencia y el ze- 
lo indiscreto.. Para restablecer bien la an» 
tigiedad seria necesario volverla, A traer to> 
da. entera;. porque. una parte-sin la: otra 
no. tendria proporcion con, el. resto y no 
vendria al caso. Atengámonos, desde lue- 
go 4 lomas esencial, que es. reformar- 
nos á nosotros mismos por una grande apli- 
cacion á la oracion , al arreglo de nues- 
tro joterior y de nuestras costumbres. Des- 
Pues: hagamos participantes ,4-Jos otros de 
las verdades que Dios nos haya hecho cor 
Mocer: ¿sin contiendas, sin esperanza, sin 
reproches: Practiquemos los:primeros.lo que 
- JUZguemos' ser Mejor y. que - depende. de 
hosotros.. Volvamos 4 la oracion y esper 
TEMOs.:COp, paciencia 4 que Dios tenga 4 
- adelantar su obra. Estos son Jos me- 
JJores medios de: hacer útil el conocimien” 
to «de la: historia eclesiástica. ) 


y 
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DISCURSO TERCERO... 
SOBRE LA. HISTORIA . ECLESIÁSTICA: 
¿Ada a 6 i . és 13 ; 
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Los hermosos dias de la iglesia han pas 
sado ya; pero ño ha desechado Dios á: sue 
pueblo, ni olvidádose de sus promesas. Mis 
remos llenos de temor las tentaciones con 
que ha permitido que su» iglesia: fuese ata- 
cada durante lós cinco siglos que han se= 
guido” 4 los seis primeros, y consideres 
mos'con' acciones de gracias los medios «de 
que se ha valido pata sostenerla:o Estos son 
unos objetos dignos de nuestra atencion: 

Roma idólatra, manchada con “tantos 
crímenes, y embriagada con la sangre de 
tantos mártires, debia ser castigada, y 
tronar sobre ella la venganza divina: á la 
faz de todas las naciones” (a). San Juan, 
instruido por el: mismo Jesucristo ¿ «habia 
pintado en su apocalipsis'con imágenes es= 
pantosas la' caida de esta nueva Babilo=- 
nia. La execucion se verificósá su: debido 
tiempo. Roma dexó de ser. la capital: del 
imperio desde que Constantino trasladó «ste 
silla 4 Bizanzio ; y despues de la divi- 
sion del imperio, residieron los emperado- 


(5) Costumb. de los crist. n. 56. Apoc- 
17. 10, 
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res de Occidente en' Ravena, en Milan 
y en otras partes ménos en Roma; con lo 
qual perdió esta poco á poco.su brillo, 
riquezas y poblacion. Hemos visto la. tris- 
te pintura que hacia de ella san Grego= 
rio (b); y 4 pesar.de su infeliz. estado 
fue: tomada y saqueada muchas veces por 
los bárbaros , que destrozaron é- hicieron 
pedazos todo el imperio de Occidente. De 
aquí es que yo considero esta inundacion 
de los bárbaros como la primera tenta- 
cion exterior de: la iglesia , despues de la 
persecucion de los emperadores. paganos. 

En efecto, estos «bárbaros en :el prin- 
«cipio: de sus correrías todo lo llevaban 
4 sangre y fuego, quemaban ciudades en- 
teras, mataban á sus habitantes ó. los ha- 
-Cian esclavos, y esparcian por todas. par- 
tes, el terror y la desolacion. Las. persecu- 
“ciones mas crueles del tiempo del .impe- 
“rlO .romano no eran ni contínuas ni uni- 
versales ; y quedaba: siempre un. pueblo 
de paganos de la. misma lengua. y. nacion 
-Que los cristianosy que los escuchaban con 
frecuencia y se convertian diariamente. Pe- 
TO donde no quedan hombres, no. pue- 
de haber iglesias; y .es una especie de pro- 
digio el- convertir 4 «unos brutales arma- 
- dos. siempre, siempre. cebados en, el pi- 
Mage, y cuya: lengua, no. se entiende. 


db) Dom: 18Xin Ezecho. o 
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Ademas, los barbaros que arruinaron 
el imperio romano 'eran' ó paganos ó he- 


reges; de suerte que“aun despues delos 


rimeros furores, y «quando ya: se halla- 
haa 'en estado de poder «escuchar :4 los 
romanos y hablar-con'ellos: á sangre fria, 
los miraban siempre "con odio:á: causa. de 
la diversidad de religion; como ha' po- 
dido verse en la cruelpersecucion de los 
vándalos en Africa. 002 0 0pr 
Estos bárbaros, es Verdad:, se :convir- 
tierón tarde -ó- temprano ;- yen su con” 
version no hizo -Diós brillar ménos: su:mi- 
sericordia” que habia hecho: resplandecer 


su justicia en el castigo de ¿los romapos 


(c). Pero: los' bárbaros haciéndose cristia- 
nos 'no' abandonaron. enteramente sus an- 
tigúas costumbres; la: mayor. parte conser- 
varon su carácter variable, inconstante , ar- 
rebatado, y mas propio para: gobernarse 
por las pasiones que no por: la razon. En 
la historia ba podido verse. la especie de 
cristianos que eran Clovis y sus «hijos. 

Estos pueblos continuaron ' despreciando 
las letras y las artes y ocupándose “ente- 
ramente en la caza:=yen la guerra. De 
aquí provino la ignorancia ', aun entré 
los romanos 'sus súbditos; porque: las cos” 
tumbrés- de la nación dominante preva- 
lecen “siempre, ' y los estúdios se amorti- 


(c) Costumb. de los :crist. a. 57, 


nr 
guan3 quando. el honor y. clriotóbd po 
los Sostienen. - Táb 
in mon add e] 
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«Decadencia de Los estudios. 


La. decadencia, de los estudios. en las 
«Galias ¡se advierte desde” el. fin del. siglo 
Sexto.) ¡€Sr decir, como. unos cien años des- 
«pues. del establecimiento de los francos. 
“Tenemos un exemplo. palpable en Grego- 
«Tio: de Tours, que confiesa él mismo ha- 
ber estudiado poco la gramática y las hu- 
-manidades;, y en verdad, bien se le echa 
¿de ver,,.atínque no' lo, dixera. Pero el mal 
estilo. es: el. menor defecto de, sus escri- 
tos, en los. que ni se encuentra eleccion 
de materias ni. mérodo.. Son una mezcla 
de historia «eclesiástica; y profana, en La 
qual. ademas. «de llevarseral exceso la' cre- 
-dulidad eno materia de, milagros, se; refie- 
-ten' por,Jo-general hechos de «ninguna, Ín- 
. Portancias; y se hace con. frecuencia.gran 
mérito de circunstancias, triviales é ihdig- 
más de ura historia “sérialoio 22: 10% 
Estos: defectos deben: atribuirse 4 la ma- 
- da educacion; pues de otro modo seria pre- 
ciso «decir«que- por el espacio de muchos 
-siglos' no habia nacido mingun' hombre que 
tuyiese recta. razon y. sano juicio. Pero 
los mejores talentos siguen facilmente las 
preocupaciones de la “infancia y las 'opi- 
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“niones vulgares, quando no estan exercita- 
dos en raciocinar, y no se pagponen bue- 
nos modelos. La religion fue la que im- 
pidió que los estudios no se extinguiesen 
enteramente con' la caida del imperio ro- 
mano ; pero desde entónces no hubo quien 
estúdiase sino los eclesiásticos, y estos de 
un modo imperfecto y grosero. Hablo de 
las ciencias humanas; porque en quanto á 
«los dogmas de la religion,,: se «seguia la 
autoridad infalible de la escritura y de la 
tradicion de los padres. El papa' Agathon 
lo testifica en una “carta, que dirigió al 
concilio sexto por conducto de sus lega- 
dos (1). No los enviamos, dice., por la 
confianza que tenemos de su sabiduría. Por- 
que ¿como podria encontrarse un cono- 
cimiento perfecto de las escrituras en unos 
hombres que viven en medio de naciones 
bárbaras, y ganan dificilmente su subsis- 
tencia diaria con el trabajo corporal ? So- 
lamente nosotros conservamos con since= 
ridad de corazon la fe que nos han de- 
xado nuestros padres. 

En los siglos siguientes, los hombres 
mas ilustrados, como Beda, Alcuino, Hinc- 
maro, Gerbert, se resentian de la iñ- 
felicidad de los tiempos; y queriendo abra- 
zar todas las ciencias , no adquirian co- 
nocimientos profundos y exáctos en nin- 


(a) Tom. 6. Conc. 


=== 
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guna. Faltábales principalmente la crítica! 
para distinguir las piezas falsas de las ver=, 
daderas. Porque ya entónces habia muchos 
escritos y fabricados baxo el nombre de 
personas ilustres, no solamente por here- 
ges , sino tambien por: católicos, y aun: 
con buena intencion. En la historia se ve. 
que el mismo Vigilo de Tapso confiesa. 
haber tomado el nombre de: san Atanasio, 
para hacerse escuchar de los vándalos ar=. 
tianos. Del mismo modo; quando no se 
tenian las actas de un mártir, para leer= 
las en el dia de su fiesta, se - componian, 
s mas verosimiles, ó las mas maravillo- 
Sas que era posible ; y así se creia man- 
tener la piedad de los pueblos. Estas fal- 
sas leyendas debieron su orígen principal- 
mente á las traslaciones de las reliquias, 
tan frecuentes en el siglo nono, 
- Forjábanse tambien títulos, ya en lu= 
gar de los verdaderos que se habian per- 
dido, ó ya enteramente supuestos , co- 
mo la famosa donacion de Constantino, 
de la que nadie dudaba en Francia en 
el siglo nono. Pero de todas estas piezas 
alsas las mas perniciosas fueron las decretales 
Atribuidas á los papas de los quatro primeros 
Siglos, que hicieron una herida irrepara= 
le en la disciplina de la iglesia , por las 
Máximas nuevas que introduxeron , en lo 
tocante 4. los juicios de los obispos y 4 
A autoridad del papa. Hincmaro, sin eme 


rs 
bargo de ser un gran canonista , no pu- 
do:jamas discernir su falsedad. Bien sabig 
que: sestas decretales 'eran desconocidas en» 
los: siglos precedentes, pues él nos, enseña. 
el tiempo en «que «comenzaron. 4 parecer; 
pero “no. tenia' bastante crítica «para .ver 
en ellas las pruebasí de su falsedad, á pe= 
sar-de: sermuy palpables; y él mismo ales 
gu estas decretalés , quando favorecen á sul 
intento, 7. 201 3 > : 
“Otro efecto. de la ignorancia es hacer 
á- los hombres crédulos y supersticiososy' 
por no: tener principios ciertos de su creen= 
cia, ni un: conocimiento exácto de los de- 
beres de la -religion.: Dios es Todopode= 
roso., y. los-santos tienen, gran> valimien= 
to con él; «estas. son: unas .verdades que 
ningun católico pone eu duda; pero de 
ellas no se infiere que hayan: de creer= 
se todos los. milagros quese atribuyen a 
la —intercesion de los santos; "Es. preciso: 
exáminar sus pruebas con tanto mayor. cui= 
dado, quanto los hechos son «mas increi= 
bles é importantes: - Asegurar cun milagro 
falso no es ménos, «segun san: Pablo, que 
levantar 4 Dios+un: falso testimonio, como 
lo advierte muy juiciosamente san Pedro Da- 
miano (e). Por consiguiente, tan lejos es- 
tá la piedad de: persuadirnos que seamos: 


| * 
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fáciles en creer' los milagros:, que por el 
contrario nos obliga 4 exáminar sus, prue- 
bas con todo rigor. Lo mismo. sucede. con 
las, revelaciones, apariciones de espíritus, 
operaciones del. demonio, ya sean: hechas 
por el ministerio de hechiceros ó de otro 
modo; en una palabra, con todos, los he=" 
chos «sobrenaturales;'en cuya creencia: de- 
be ser muy reservado qualquiera: que ten- 
ga. sano juicio , y ¿ame la pureza de la 


religion, aián 
: o | «aL 


Amenazas y. promesas temporales, : 


Por esta. razon he referido muy pocos 
de los infinitos milagros que cuentan los 
autores de los siglos ménos ilustrados. Me 
ha- parecido. que entre ellos el gusto de 
lo: maravilloso sobrepuja al de lo. verda- 
dero; y no aseguraría que en algunos no 
Interviniesen motivos de interes, ya fue- 
se el de atraer. ofrendas con la fama de las 
Curaciones milagrosas , ó ya el de, conser 
var-los bienes: de la: iglesia con. el: temor 
e los castigos divinos; pues en efecto. tl- 
tan'á esto la mayor parte de las histo- 
tias. referidas en la recopilacion de los mi- 
lagros de san Martin, de san, Benito y 
Otros santos famosos; como: si los que son 
Santos por haber menospreciado las rique., 
zas terrenas, se- hubieran hecho interesa. 


120 E | 
dos en el cielo, y emplearan su crédi- 


to con Dios para vengarse de los que ro= 
baban los tesoros de sus iglesias. 

Veo bien el principal motivo que: de- 
terminaba á ensalzar con tanto esmero es= 
tos pretendidos milagros, y es que se pre= 
tendia contener á lo menos por el temor 
de las penas temporales á los que se ol= 
vidaban de las eternas; pero sin hacerse 
cargo de que esto era introducir un error 
pernicioso, razonando sobre el principio de 
que Dios castiga ordinariamente á los ma- 
los en esta vida, que es hacer retroceder 
a los cristianos al estado del antiguo tes- 
tamento, en que las amenazas eran tem- 
porales; de donde resultaba que se expo- 
nia al menosprecio la autoridad de la re- 
ligion, con la qual se apoyaban estas ame- 
nazas3 pues eran frecuentemente desmen= 
tidas por la experiencia , viendose todos 
los dias á los usurpadores de los bienes de 
la iglesia quedar impunes y gozar de una 
salud y prosperidad perfecta. 

No cera esta seguramente la doctrina de 


la antigúedad ilustrada, ni de san Agustin 


ue prueba sólidamente lo contrario (f). La 
divina providencia, dice, ha tenido á bien 
reservar para lo futuro á los justos, bie= 
nes de que no gozarán los injustos, y á 
los impios males que no sufrirán los bue= 
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nos. Pero "en-quanto á los bienes y ma- 
les temporales, ha querido, que fuesen co- 
munes á unos y á otros; á fin de que 
no deseásemos con demasiado ardor unos 
bienes de que participan tambien los per= 
versos, y no hiciésemos nada reprensible 
para evitar unos males, que los buenos 
mismos suften muy frecuentemente. Ade- 
mas, si en este mundo se castigasen 
todos los pecados con penas visibles, cree- 
ríamos que nada habia reservado para el 
Juicio final; y si nose castigase ninguno, 
dudaríamos de la providencia. Lo mismo 
sucede con los bienes de esta vida; si Dios 
no se: los concediese 4 algunos de los que 
se los piden, pareceria que estos bienes no, 
dependian de él; y si se los diese 4 to= 
dos , creeríamos deber servirle unicamen= 
te por estas recompensas, y en lugar de 
ser piadosos seriamos avaros. 

Muestra en seguida que los mayores 
hombres de . bien no dexan de come- 
ter algunos pecados por los quales mere- 
cen penas temporales; y ademas convie= 
Ne que sufran en esta vida como Job, pa- 
Ta que conozcan el fondo de sus cora- 
ZOnes, y sepan por experiencia, si aman 

ios con una piedad sincera y desin- 
teresada. Enseña tambien (g) que Dios re= 
compensa en este mundo las virtudes pur 


(g) V. civit. e. 12 
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' vamente humanas, como las delos an= 
triguos romanos, en atencion :á que no 
guarda para ellas otra recompensa , y por 
último. añade: (h) nosotros «aprendemos 
abiora á sufrir con” paciencia los: males que 
sufren tambien los buenos, y: 4 no apre- 
ciar demasiado los bienes de que disfru= 
tan- igualmente los perversos. Dios nos da 
así una instruccion saludable: ocultándo= 
nos su justicia, y haciéndonos ignorar por 
que juicio de Dios este hombre: de bien 
es pobre, y aquel «malo rico; porque el 
inocente es condenado, y el criminal :ab- 
suelto. Si esta absurdidad , por decirlo así, 
se verificase siempre en esta vida; se po= 
dria encontrar en ella: alguna: razon de 
justicia ; pero sucede muchas. veces que 
recaen males sobre los malos y bienes so= 
bre los buenos,- lo: que hace los juicios 
de Dios mas impenetrables. 5 
Parece que se habia olvidado esta doc- 
trina, quando los obispos y los mismos 
papas empleaban tan atrevidamente las pro- 
mesas temporales para persuadir á los prín- 
cipes 4 protegerlos, como entre otros el 
papa Estevan Il en su carta” escrita 2 los 
franceses en nombre de san Pedro (i) Es- 
tas promesas y amenazas pueden. alucinar 
álgun tiempo á los ignorantes; pero quan= 


(MJ XX. civit. c. 2, 
(1) Steph. epo5.. iy Y 
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do' notan que no se verifican, como- su=, 
cede las mas véces, no. sirven sino para 
escandalizar y hacer titubear su fe, has 
ciéndoles dudar de la solidez de Jas pro= 
mesas y: de las amenazas, que se refie- 
ren 4 la otra: vida. Sin embargo se bg 
continuado. hasta en los últimos siglos sin, 
gujendo. esta anciana pretension; y no puedo: 
ménos de maraávillarme de que un hombre, 
tan ilustrado.como el cardenal Baronio real=, 
ce con tanto esmero las desgracias suce, 
didas 4 los enemigos de la iglesía, par= 
ticularmente de la santa sede; considerán— 
dolas como otros tantos castigos- divinosy, 
Y: á las ventajas obtenidas pos. los prin= - 
eipes piadosos como pruebas de que sos= 
tenian la buena causa. Sin embargo la ver= 
dad de la historia le «obliga muchas  ve= 
ces 4: recurrirá «la incomprensibilidad de 
los juicios de Dios «para salvar los reve= 
ses acaecidos á los.mas zelosos católicos; 
Y nose hace cargo de que una prueba, 
Que no es siempre concluyente y nunca 

es. mal : 


7 : Reliquias. 


"Volvamos á los efectos de la ignoran- 
tia. y de la credulidad mal. dirigida, en- 
tre los quales debe contarse la facilidad 
€n admitir las reliquias, cuyo exámen gxt- 
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ge proporcionalmente juicio y precaucio- 
nes, lo mismo que el de los milagros. Es 
cierto. en general que las reliquias de los 
santos Merecen ser reverenciadas , como lo 
hemos visto practicar desde los primeros 
siglos de la iglesia, -segun: consta de las 
actas mas auténticas de los mártires y de 
los escritos de los santos padres. Entre 
otros san Agustin nos habla de las reli- 
quias de san Estevan, y de los milagros 
que Dios obraba por su intercesion; pe= 


ro el mismo nos dice que ya en su tiem= 


po se vendian muchas reliquias falsas, las 
que no siempre era facil distinguir de las 


- verdaderas. Jamas hubiera habido enga= 
ño en esto, si se hubiese guardado siem= 


pre la prudente precaución de no to- 
car á las sepulturas de los santos, y de 


conservar enteros sus cuerpos bien aden= 


tro de la tierra, como lo están aun en 
Roma los de los: santos apóstoles. Es dig- 
na de atencion la firmeza, con que san 
Gregorio. reusó la llave de san Pablo 4 la 
emperatriz misma (5). Entonces se conten= 
taban con enviar por reliquias los lienzos, 
que habian tocado las sepulturas de los 
santos , y los tapetes de los altares y de 
las mismas sepulturas. 

En Oriente fué donde se empezó 4 dar 
Ocasion á las imposturas de esta clase, ¡n= 


O) Corr Ep. gr 
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troduciéndose la costumbre de silo y 
partir las reliquias. Al principio no era muy 
difícil seguir exáctamente desde su origen 
el curso. de las: reliquias, y. conocer to= 
das las: manos por las que habian pasa- 
do , circunstancia indispensable para ase= 
gurarse de su autenticidad ; pero despues de 
muchos siglos fue muy facil engañar no so- 
Jamente al papa, sino tambien á- los obis- 
Pos, que no eran ya tan ilustrados y vi- 
-gilantes como antiguamente. La necesidad 
de adquirir reliquias para observar la re= 
gla que se estableció de no consagrar sin 
ellas niuguna iglesia ni altar, fue una gran- 

€ tentacion para no exáminarlas con tan= 
to esmero, y no lo fue ménos en lo su- 
«cesivo , antes bien mas reprensible,. el de- 
seo de atraer ofrendas y de promover las 
"Peregrinaciones,-con-las quales se enrique- 
Clan las ciudades. 

No pretendo con estas reflexiones ge= 
Nerales hacer sospechosa 4 ninguna reliquia 
£n particular: sé «que hay. muchas ciertí- 
mas; tales son las de los' santos patro— 
Ros:de cada ciudad que han sido vene- 
tados sin interrupcion desde su muerte en 
el mismo parage donde murieron, como 
en París san Dionisio, san Marcelo y san- 
2 Genoveva; pues aunque las: reliquias de 
Estos santos: fueron trasladadas en tiempo 

e los normandos; nunca se «las ha per- 
dido de vista. En quanto 4 las demas, per= 
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stenece'su*exámen 4: la prudencia de cada 
obispo, que en mi concepto deberá ser mas 
riguroso con aquellas; que despues de: ha- 
ber estado. ocultas muchos: siglos, apare- 
«cieron en tiempos «de «ignorancia ;- y con 
las. que'se: supone 'haberi sido 'traidas ode 
"muy léjos, sin: que se sepa contos:vinig- 
ron, nicomo se habian conservado. Creo 
sin embargo. que Dios», que penetra has- 
ta el fondo de nuestros corazones; no +de- 
xa de mirar con agrado: la «devocion: de 
los pueblos ,' que con la intencion sola de 
Hhonrarle:en sus santos, reverencian de bue- 
na fe las reliquias expuestas desde muchos 
siglos 4 la pública veneracion. 3 

Es necesario pues distinguir lo que-es 
de fé, 4 saber la utilidad de la inter” 
cesion de los santos y de la veneracion 
de sus reliquias, de: los. abusos que la. 
ignorancia y las pasiones: humanas han: :in- 
troducido; no solamente engañándose en 
:los hechos, y venerándo como reliquias 
las que 'no:lo eran ;>sino :tambien dan- 
do álas verdaderas un valor excesivo, Y 
mirándolas como medios infalibles de atraef 
“sobre «los «particulares y sobre las ciuda- 
des enteras todo género «de bendiciones 
espirituales :y “temporales. Aun.quando 1o$ 
santos 'mismos vivieran y ¡conversarán cof 
'nosotrosy su presencia, munca podria ser 
-nos mias ventajosa que la: de Jesucristo: 
“Este pues dice expresamente en el eval” 


12) 
gelio. -(k):V osotros; direis. al:padre.. de-fay 
milias: hemos comido y. bebido con vos, 
y vos. habeis enseñado ¡en nuestras plazas. 
Y él.os ditawyo no sé quien. sois. La 
utilidad de. las. reliquias, consiste por..con? 
siguiente en: riecordarnos, la: memoria «de 
los santos y excitarnos 1, la imitacion, de 
sus virtudes. Sin esto ni la presencia de 
las reliquias, ni-los lugares santos , nos sal= 
varán mas que á los. judios, á quienes 
el profeta (1) echaba en-cara que ponian 
su confianza en palabras engañadoras ,ire> 
pitiendo continuamente, el templo del Sé» 
Mor y y no tratando de “corregir. sus. cos- 
-tumbres.. uE ui 2d 


Miecz 
. Peregrinaciones. 


- Las petegrinaciones 'fuéron Una conse= 
«€uencia de la veneración de- los. lugares 
santos «y. delas reliquias , principalmente 
INtes oque se «Introduxesé Ja costumbre de 
'trasladarlas. ¿Fueron mas :fáciles ,baxo- “el 
Imperio romano por el: comercio.-conti- 
Buo de las provincias; aunque, tambien fue- 
Ton muy -frecuentes.-baxo Ja «dominacion 
de: los: bárkiaros y despues que los «nhevos 
Teynos hubieron «tomado consistencia:: Las 


(K) Luc. x0L.:2680 Xu RL) 
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«costumbres de: estos pueblos, que ocupa- 
dos exclusivamente en la caza y en la 
guerra , vivian en un movimiento con- 
tínuo, me parece contribuyeron mucho á 
los progresos de una devocion, que se hi- 
zo por fin universal entre los pueblos los 
reyes, el clero , los obispos y los monges. 
Atrévome á decir que era preferir un pe- 
queño “accesorio á lo esencial de la re- 
ligion, el que un obispo abandonase años 
enteros su diócesis para ic 4 la extremi- 
dad de Francia ó de Inglaterra, á Ro- 
ma y aun 4 Jerusalen: que los abades 
y los monges saliesen de su retiro; y que 
las mugeres , y aun las religiosas ,. se expu- 
siesen á todos los peligros de un largo via- 
ge. Por las quejas de san Bonifacio (m) 
podremos formar idea de los desgracia- 
dos acontecimientos que resultaban de unas 
peregrinaciones indiscretas, en las que sin 
duda se podia perder mas que ganar, y 
que en mi concepto fueron una de las 
causas de la relaxacion de la disciplina; 
de lo qual ya se: quexaban .en el siglo 
nueve. La penitencia fue la que mas da- 
ño recibió con semejante devocion (n). An- 
tiguamente se encerraba á los penitentes 
en las diaconías yen otros lugares inme- 
«diatos 4 la iglesia ; para que viviesen allí 


(m) Bonif. ep. 105. 
(a) Vide Morin poenit. Vf. 15 
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recogidos , y separados de las ocasiones 
de recaida (0); como se puede ver en 
el sacramental atribuido 4 san Gelasio, y 
en una carta del papa Gregorio 111 (p); pe- 
ro desde el siglo VIII se introduxo en 
la. penitencia el método contrario. A los 
mayores pecadores se les desterraba de su 
pais y se les hacia pasar por algun tiem- 
po una vida errante, 4 exemplo de Cain (q). 
Bien pronto se notaron los abusos de esta 
Penitencia «vagabunda ; pues ya en tiempo 
«de Carlo=magno (r) se prohibió la tole- 
tancia de unos hombres horrorosos , que 
con tal pretexto corrian por el mundo des- 
«nudos y cargados de: hierro. Sin embargo 
continuó la costumbre de imponerse por 
penitencia alguna famosa peregrinacion; y 
de aquí tuvieron orígen las cruzadas, 


vi. 
Supersticiones. 


Ademas de la supersticion en que de- 
generó el abuso de la veneracion de las re- 
“Iquias , se introduxeron otras mes chocan- 
tes con la ignorancia de la media edad. 


(0) Conc. Gabel 813. 

(p) Greg. ep. 2 ad Leon. 

(9) Morin lib. xx c. 13. 

(o) Cap. Aquig. an 739 0 77. Sup, 
ÍOXLIX A. 44. E 
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Tales la adivinacion llamada las sisertes 
de los santos , de las. que refiere tantos 
exemplos Gregorio. de Tours, y:con una 
“seriedad que persnade les daba crédito: ta- 
les son las pruebas del agua!, del fuego 

del combate singular, quese llamaron 
.el juicio de Dios, y estuvieron en uso mu- 
cho tiempo , habiendo «sidd defendidas por 
Hincmaro , y condenadas fuertemente por 
Agobardo;- tal fuelar-astrología;: 4 Ja:qual 
consta que creian y particularmente 4. Jos 
efectos: delos eclipses ¡y «de los «cometas. 
Estas supersticiones eran en el fóndo. res- 
tos del paganismo; igualmente «que otras 
mas evidentemente criminales , que fueron 
condenadas en los concilios.de aquella edad. 
Por regla general, el peor efecto delos 
malos estudios es: creer saber lo; que no se 


sabe. Esto es mas perjudicial que la sim- 


ple ignorancia; pues es añadir á ella el 
error, y muchas veces la presuncion, 


VII. 2 
Estado del Oriente. d 
Hasta aquí solo he hablado del Occí- 


dente; pero la iglesia oriental tuvo tam“ 
bien sus tentaciones, Aunque el imperio 
griego no. fue enteramente destruido ;) pol 
una parte las conquistas de los árabes mu- 
«Sulmanes , y por otra las de «diversos es” 


Citas , entre otros los búlgaros y los ru” 4 
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sos, le habian teducido 4 unos límites muy 
estrechos. Estos dos últimos pueblos se hi- 
cieron cristianos, y su dominacion produ- 
xo con corta diferencia los mismos efec- 
tos que la. de los otros bárbaros septen= 
trionales ; pero los musulmanes pretendian 
convertir 4 los demas, y daban por pre= 
texto de sus conquistas el celo de estable- 
cer su religion en toda la tierra, Tolera- 
ban 4 la verdad 4 los cristianos ; pero 
empleaban' para pervertirlos todos los me- 
dios posibles '4 excepcion de la persecu- 
ción manifiesta; en lo qual eran mas peligro- 
Sos que los paganos. Por otra parte su reli- 
gion tiene algo de especioso; por que pre- 
dican la unidad de Dios y el horror 4 la 
idolatría, y han imitado muchas prácticas 
del cristianismo, como la oracion en ciertas 

oras determinadas, el ayuno de un mes y 
las peregrinaciones. En fin su indulgencia 
con respecto á la pluralidad de mugeres y 
de concubinas, es muy propia para atraer ú 
los hombres sensuales. Entre varios artificios 
Emplearon uno sumamente perjudicial al 
Cristianismo. La Siria estaba Jlena de nes- 
torianos, y el Egipto de eutiquenses, ám- 
los enemigos de los patriarcas de Cons- 
tantinopla y de los emperadores, á quie- 
Nes miraban como sus perseguidores. Los 
musulmanes se aprovecharon de esta divi- 
sion, protegiendo á los hereges y humi- 
Mando á los católicos, que des ergo só 


Y 
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os por su adhesion al emperador de 
Constantinopla, de donde les vino el nom- 
bre de melquitas , que quiere decir en ára- 
be, reales Ó imperiales. Esta es la causa 


“de que subsistan aun estas hefegías tan an- 


tiguas , y de que los cristianos del Orien- 
te- tengan obispos y patriarcas delas di- 
ferentes sectas de melquitas, nestorianos y 
jacobitas , que son los entiquenses. 

Por estos diversos medios los musulma- 
nes, sin exterminar absolutamente el cris-- 
tianismo , disminuyeron en extremo el nú- 
mero de los verdaderos cristianos, y. su- 
jerándolos á la esclavitud , que les quita- 
ba el ánimo y la comodidad para estu- 
diar, los reduxeron á una grande igno- 
rancia, á la qual contribuyó tambien la 
mutacion de la lengua. Siendo el árabe 
la de los conquistadores, se hizo general 
en todo el Oriente, como lo es aun, con- 
servándose el griego solamente para los 
usos de la religion entre los melquitas; 
pues los nestorianos celebraban sus oficios 
en siriaco, y los jacobitas en cophto-ó 
antiguo egipcio. De aquí resultó que co- 
mo todos los libros eclesiásticos y profa- 
pos estaban en griego, fue preciso tradi= 
cirlos ó aprender esta lengua , lo que hi- 
zo mucho mas difícil el estudio, y es la 
causa de que inmediatamente despues de 
la conquista de los musulmanes, perda- 
mos de yista aquellas antiguas iglesias de 


¡ 
| 
| 
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Egipto , de Palestina y de Siria tan ño=' 
recientes otro tiempo; y que por falta de 
escritores no haya podido yo señalar su 
serie como en los siglos precedentes. Te- 
nemos una prueba de lo que digo en la 
historia de Eutiquio patriarca de Alexan- 
dría, escrita por el mismo en árabe ¿ aun- 
que cera melquita , en la qual se encuen- 
tran tantas fábulas y tan poca exáctitud 
aun en los hechos de su tiempo, que dá 
bien 4 conocer la imperfeccion de los es- 
tudios de aquellos pobres cristianos. Tam- 
bien estos decayeron notablemente entre 
los mismos griegos , ya por el comercio 
con los bárbaros sus vecinos, ya por la 
dominacion de unos emperadores ignoran- 
tes y brutales como los pueblos de que 
habian salido : tales fueron Leon Isáurico, 
su hijo Coprónymo y Leon Atmenio. La 
Sregía de los Iconoclastas, que estos prín- 
Cibes sostuvieron con tanto furor , prove- 
Mia en el fondo de una ignorancia grose- 
"2, que confundiendo con la idolatría el 
Culto de las santas imágenes , los hacia ce= 
er á las reprensiones de los judíos y mu= 
Sulmanes; sin considerar que este culto es- 
tada recibido en la iglesia por una tradi- 
“ion inmemorial, y que la iglesia no pue- 
€ errar: que es la'gran prueba de los 
Padres del siglo YVIL 

_Pero las actas de este mismo concilio 
$9 una prueba de la decadencia de los 
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estudios por el gran número de historias 
dudosas, por no decir fabulosas, y de es- 
critos sospechosos que se citan en ellas, 
y que demuestran que los griegos no eran 
mejores críticos que los latinos 5 lo qual 
sin embargo nada influye en el fondo de 
la cuestion, pues que se refieren bastan= 
tes pruebas auténticas del culto de las imá- 
genes , y se funda la decision en- la infa- 
libilidad” de la iglesia. Otro exemplo ¡lus= 
tre de la mala crítica de los griegos: es 
la facilidad con que recibieron los escritos 
atribuidos á san Dionisio Arepagita. En 
tiempo de Justiniano todo el mundo los 
desechaba, y cien años despues nadie dis- 
putaba su autenticidad á los monothelitas, 
que se apoyaban fuertemente en la ope- 
racion theándrica mencionada en aquel 
autor, ) 

Las letras perecieron casi enteramente 
en el imperio griego con. la persecucion 
de los iconoclastas ; pero revivieron algun 
tanto por los cuidados del sabio Phocio! 
en tiempo de Basilio el Macedonio, y' 
continuaron en el de Leon el filósofo - y 
sus sucesores. Sin embargo los escritores 
de aquella época son muy inferiores á- los 
de la antigua Grecia. Su lenguage.es bas” 
tante puro, pero su'estilo afectado es un 
conjunto de lugares. comunes , “vanas de- 
clamaciones , ostentacion de su ciencia Y 
reflexiones inútiles. El exemplo mas ilus 
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tre: de este mal estilo y el mas propio de 
- mi asunto, es el de Metafrasto que nos ha 
desfigurado tanto las vidas de los santos, que- 
riendo hacerlas mas agradables, segun el 
testimonio de Psello su. admirador, 

El amor.de las. fábulas y de la smpers- 
ticion , hijos uno y otro de la Ignorancia, 
se advierte entre los griegos por lo mé-. 
nos tanto como entre los latinos. En quan- 
to 4 las fábulas me contentaré con citar 
la milagrosa imágen de Edessa, acerca de 
la qual hizo. el emperador Constantino 
Porphirogeneta una larga historia que yo : 
e referido expresamente. En quanto á las 
Supersticiones la historia Byzantina nos su- 
ministra exemplos á cada página. Ningun: 
emperador sube al trono, ni baxa sin pre- 
sagios ó predicciones. Siempre hay en-una 
isla algun caloyer (*) famoso por la aus— 
teridad de su yida que promete el impe- 
“do 4.un gran capitan, y-el nuevo empe- 
tador le hace obispo de. alguna silla de. 
Primer órden, Estos pretendidos profetas. 
“ran por lo regular unos impostores. Vols 
Vamos ahora al Occidente... -- z 


VII, 
- Clérigos cazadores y guerreros. 


¿Otro efecto de la dominacion de los 
arbaros fue el hacerse los obispos y los . 


(*) Especie de monge griego, 
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dibrinón cazadores y guerreros como los lé- 
gos. Esto sin embargo no sucedió tan pron- 
to, porque al principio á los bárbaros, aunque 
fuesen cristianos, no se les admitia en el 
clero ; pues ademas de su ignorancia, su 
ferocidad y ligereza natural era un obs- 
táculo para que se les confiase la admíi- 
nistración de los sacramentos y la direc- 
ción de las almas. En el siglo VII fue 
quando empezaron á ser admitidos sin dis- 
tincion á los sagrados órdenes, segun yo 
puedo juzgar por los nombres de los obis- 
pos y clérigos que hasta aquel tiempo son 
casi todos romanos. 

Esta es la razon por que no veamos 
hasta-despues de este tiempo prohibicio- 
nes hechas á los clérigos de llevar armas, 
cazar y mantener perros y páxaros para 
su recreo (s). A la verdad el exercicio 
violento de la caza, y el aparato y los 
gastos que son consiguientes á ella, no se 
componen bien con la modestia clerical, 
con el estudio, la' oracion, el cuidado 
de los pobres , “la instruccion del pueblo 
y una vida arreglada y penitente. 

Aun es mas repugnante el exercicio de 
las armas , que sin embargo se hizo nes 
cesario en algun modo á los obispos 4 
causa de los bienes eclesiásticos; porqué 
en aquel tiempo se establecieron los feu- 


(8) Conc. Epaon, c. 4 Cabiln. 1509 
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dos. Baxo las dos primeras esticpes de o 
reyes de Francia, y aun mucho despues 
que empezase á reynar la tercera, no se 
hacia la guerra con tropas alistadas y pa- 
gadas, sino con gente que ponian en cam- 
paña aquellos 4 quienes los príncipes y 
señores habian repartido tierras con la obli- 
gacion de prestar este servicio. Cada uno 


- sabia los hombres, caballos y armas que 


debia subministrar, y estaba obligado 4 
presentarlos quando se le mandaba; y 
como las iglesias poscian ya grandes ter= 
ritorios , se hallaban los obispos precisa= 
dos á servir al estado lo mismo que los 
demas señores. Digo los obispos , porque 
todos los bienes eclesiásticos de cada dió 
cesis se administraban todavía en comun, 
baxo su autoridad, á excepcion de los 
bienes pertenecientes á los monasterios. ' 
Aquellas porciones señaladas 4 cada clé= 
rigo , que nosotros llamamos beneficios, ' 
no se conocian aun, y lo que entónces 


-se llamaba un beneficio, era algun feudo 


dado 4 algun lego, ó el usufruto de al- 
guna posesion de la iglesia concedida á 
algun clérigo por recompensa ú otro títu- 
lo, con la precision de volver despues da 
Su muerte á la masa comun. 

Los vasallos de los obispos estaban obli- 
gados á obedecer sus órdenes, en atencion 
a los feudos que de ellos poscian; y el 
obispo mismo debia marchar á la cabeza 


* a 
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de sus tropas, quando se le llamaba por 
el rey. Carlo-magno 4 instancias de su 
pueblo quiso modificar este derecho, que, 
ya encontro establecido , dispensando á los 
obispos de servir en persona con tal que 
enviasen sus vasallos, Este reglamento no 
fue bien observado, pues despues de él 
encontramos, todavia obispos armados que 
peleaban , eran hechos prisioneros y mo- 
rian en la guerra. 


IX. 
Señoríos temporales de las iglesias. 


. Los señoríos temporales fueron tambien. 


para lós obispos un gran motivo. de dis=- 


traccion , por que les señores tenian mu- 
cha parte en los negocios del estado, ya 
se tratasen en juntas generales ya en el 
consejo particular de los principes; sien= 
do los obispos. en-ambos casos..mas úti- 
les por su literatura: que-los, demas seño- 
res. Era. preciso pues estar siempre via= 
Jando ; porque ni la corte del «principe ni 
las juntas generales tenian residencia fixa» 
Carlo-magno , por exemplo , estaba unas 
veces del lado. de acá y atras .del lado 
de allá del Rhin, ahora en Italia, y des- 
pues, en. Saxonia, hoy en. Roma, y.den- 
tro de tres meses en Aquisgram 3. y .Co= 


mo. siempre llevaba consigo, un.considera=. 


4 
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ble número de obispos seguidos de sus 
vasallos , resultaba una enorme pérdida de 
tiempo y unas distracciones que no de- 
xaban lugar para la predicación y el es- 
tudio. Las juntas generales eran tambien 
concilios , pero no de aquellos que se ha- 
bian establecido tan sabiamente por los 
cánones en cada provincia, y 4: los qua- 
les debian asistir los obispos vecinos; eran» 
unos concilios nacionales de todo el im= 
perio frances, en los que se veia al ar- 
zobispo de Colonia juntamente con los de: 
Tours, Narbona y Milan, y.con los obis. 
pos de Italia, Saxonia y Aquitania. Los 
reglamentos eran por este motivo mas uni- 
formes, pero la falta de residencia de los 
obispos perjudicaba á su execucion. 

Estas juntas eran esencialmeute civiles, 
y solo venian á ser concilios con moti- 
Vo de la reunion de tantos obispos en un 
mismo lugar. Su principal objeto era lo 
temporal y los negocios del estado, en 
los quales no podian los «obispos dispen= 
sarse de tomar parte, siendo convocados 
al efecto como los demas señores. De aquí 
penas la confusion de lo temporal y de 
o espiritual tan perniciosa 4 la: religion. 
A su tiempo he referido las máximas de 
los antiguos sobre la distincion de las dos 
potestades eclesiástica y secular; entre otras 
la carta de Sinesio, y el famoso pasage 
del papa Gelasio, del que tartas veces 
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se ha hecho mérito. Por ellas se vé que. 


estos santos doctores estaban persuadidos 
de que aunque las dos potestades hubie- 


sen estado unidas algunas veces ántes de 


la venida de Jesucristo, conociendo Dios 


la debilidad humana, las ha despues se= 


parado enteramente; y que así como los 
príncipes soberanos, aunque estén estable- 
cidos por disposicion de Dios, no tienen 
ninguna parte en el sacerdocio de la nue- 
va ley, del mismo modo los obispos na 
han recibido de Jesucristo ningun poder 
sobre las cosas temporales. De suerte que 
ellos están enteramente sujetos á los prín- 
cipes en este punto, lo mismo que los prín- 
cipes lo están 4 los obispos en lo espiri- 
tual. Estas son las máximas de la vene- 
rable antigijedad , que vemos todavía en 
vigor en el siglo VIIL, como consta de 
la segunda carta del papa Gregorio III á 
Leon lIsáurico. El papa Nicolas I las ale- 
gaba aun en el siglo siguiente escribiendo 
al emperador de Constantinopla (t). An- 
tes de Jesucristo, dice, habia reyes que 


eran tambien sacerdotes como Melchísedec. 


El diablo ha imitado esto en la persona 
de los emperadores paganos que eran su- 
mos pontífices; pero despues de la veni- 
_da de aquel, que es verdaderamente rey 
y pontífice, ni el emperador se ha apropia- 


(t) Nic. ep. 8 tom. 8 conc. p. g25 
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“ do:los derechos del pontífice, ni este los del 
- emperador... Jesucristo ha separado las dos 


potestades, de suerte que los emperadores 
cristianos tuviesen necesidad de los pontí= 
fices para la vida eterna, y los pontífices 


: de las leyes de los emperadores para el ar- 


reglo de, los negocios temporales. Así ha- 
blaba el papa Nicolas , a quien nadie acu-= 


sa de haber sido negligente en la conser 


vacion de los derechos de su silla. 2 
X. 


Confusion de las dos potestades. 

Mas luego que los obispos se vieron-ad= 
mitidos en parte al gobierno de los esta- 
dos, creyeron tener como obispos lo que 
Únicamente tenian como señores , y pte- 
tendieron juzgar a los reyes, no solo en 
el tribunal de la penitencia sino tambien 
€n los concilios. Los reyes poco instrui- 
dos en sus derechos, no les disputaban 
£sta autoridad , como yo lo he referido 
Entre otros de Cárlos el calvo y de Luis 
e ultramar. La ceremonia de la consa- 
8gtacion introducida despues de la mitad 


«del siglo VII, fue tambien un motivo 


Para que se creyese que los obispos, po- 
niendo la corona en la cabeza de los prín- 
Cipes, les daban el reyno de parte de Dios, 

Ya antes de este tiempo se encuentra 


£ 
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un, atentado «notable contra la dignidad 


real que en mi concepto debe contarse por 
el primero. Tal es la deposicion:de Vam= 
ba rey de los visigodos en España, que se 


verificó en el contilio X11 de: Toledo el 


año de 681, baxo el pretexto de habérsele 
sujetado 4 penitencia y vestido el habito 
mionacal, sin embargo de Habersé esto ve- 


rificado sin él saberlo , por haber perdi= 


do el conocimiento con una enfermedad: 
El segundo exemplo célebre es la peni- 
tencia de Luis el pio, a quien los obis- 
pos que se la impusieron, pretendian no 
serle permitido despues de ella volver a 
exercer la autoridad real. San Ambrosio no 
sacó semejantes corisecuencias de la peni- 
tencia de Teodosio; ¿ y habra quien di 
ga que este gran santo no tuviese bastan= 
te firmeza para hacer valer la autoridad. 
de la iglesia, Ó que fuese ménos ilustra= 
do que los obispos godos del siglo YH 

los franceses del 1X ? 
El conde Bonifacio, gobernador de Afri- 
ca, reducido a la desesperacion por- los 
enemigos que tenia en la corte, tomó las 
armas para mirar por su seguridad , y con- 
sultó sobre el asunto á san Agustin. Esté 
santo doctor le dió saludables consejos pa” 
ra el arreglo de sus costumbres y el buen 
uso de su poder; mas en quanto 4! 
Sue que habia emprendido , le mant” 

stó francamente que no tenia consejo MIO” 
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- guno que darle, y queno queria tratar 
de esta materia (u). Hízolo así, por que 
conocia perfectamente los límites de su obli- 
- gacion',y y no' queria traspasarlos. Nues- 
tros obispos, mas atrevidos, se: declara= 
ron contra Luis el pio: en-favor de sus hi- 
Jos, excitando 4 estos 4 una: guerra civil 
Que causó la ruina del imperio frances. A 
da verdad , no les faltaban pretextos es= 
- Peciosos, por que siendo Luis un prín= 
Ppice débil gobernado por:su' segunda mu- 
ger, todo el imperio se hallaba en el ma= 
yor: desórden ; pero. mas: hubiera: valido 
Calcular las consecuencias, y no querer su= 
Jetar 4 un soberano a la penitencia de la 
misma manera que 2 mn simple monge. 
“Los papas creyendo con razon tener ta» 
ta y aun mas autoridad que los obispos, 
Emprendisron bien pronto arreglar las di> 
Crencias entre los soberanos, no solamen- 
te por via de: mediacion y ruego,' sino 
tambien por autoridad ; lo-qual en el efec- 
to. era disponer de las coronas , «como lo 
hizo Adriano 11 prohibiendo 4 Carlos el 
Calvo el apoderarse del reyno de su so- 
tino Lotario, y llevando muy 4 mal que 
"No obedeciese su precepto. Pero en la his- 
toria se advierte la firmeza con que Hinc- 
aro (v) respondió a la reprension del pa- 


> (u) Aug. “ep: 220. 
dv)  Hincm. opuse. 42, 
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pa, diciéndole en nombre dé los señores 
franceses , que la conquista delos reynos E 
de este mundo no se hacecon las exco- ; 
muniones del papa y de los obispos, si= Ñ 
no con la guerra y las victorias. Suplicad 
al papa, añade, que considere que no 
puede ser 4 un tiempo rey y obispo; y. 
que sus predecesores han gobernado la igle-- 
sia y no el estado. Y por último, dice, 
un obispo no debe valerse de la excomuz , 
nion para dar ó quitar los reynos tempo 
rales; y esimposible que el papa llegue 
a persuadirnos que para conseguir el rey- 
mo de los cields necesitamos recibir en la 
tierra el rey que le pluguiere darnos. 

Estos son los inconvenientes de la reu=- 
nion del: obispado con. el señorio tempo- 
ral. En los tiempos ménos ilustrados sé 
creia que el ser obispo y señor. valia mas. 
que el ser obispo solamente , sin consi- 
derar que lo señor daña a lo obispo, co”= 
mo lo vemos aun demasiado en Alema- 
nia y en Polonia. En estos casos tiene lu” 
gar la sabia maxima de Hesiodo de qué 
la mitad vale mas que el todo. Pero 2 que 
fin citar 4 Hesiodo, quando tenemos la au” 
toridad del mismo Jesucristo el qual no% 
enseña, que la virtud sola vale mas que 12 
virtud con las riquezas. . 

En esta confusion de las dos potesta” 
des usurparon tambien los seculares po" Le 
parte algunas prerogativas que 10 les com- 
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- petian. Muchas veces.los señores sin con= 


tar con los obispos ponian sacerdotes- en 
las iglesias, que dependian de sus tierras, 
y ya los reyes de la primera estirpe se 


-—erelan.con derecho a disponer de los obis- 


pados, sin embargo de que en-.los conci- 


lios celebrados con su permiso , se reco- 


-mendaba la libertad de las elecciones, cu=. 


ya forma se observaba siempre (x). El 


docto Frolo diácono de la. iglesia de Leon 


nota muy bien que baxo:el imperio ro= 
«mano ni los emperadores ni: los magistra= 
dos se mezclaban por lo regular en la elec- 
cion de los obispos, ni en la: ordenacion 
de los presbíteros; .lo que: debe: atribuirse 
á que los obispos no tenian ningun po- 
der temporal , como jamas le. tuvieron en el 
imperio griego. Pero en los reynos forma= 
dos con la desmembracion del imperio de 
occidente fue necesario el consentimiento 
del príncipe en, las mas canónicas eleccio- 
nes, porque como los obispos eran muy 
poderosos , interesaba á los reyes el ase- 
gurarse de ellos. En esta materia no. se 
debe fundar el derecho. en el abuso, si- 
no en los cánones, las leyes y las actas 
auténticas. Lo que he dicho de los obis- 
pos, debe entenderse proporclonalmente de 


(x) Conc. clarom. an. 53£C. 1. conc, 
¡Aurl. 111 0. 3. Post. 1. Agob. tom. 2 pás. 
254 ds, | 
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los abades, que aunque eran titulares y 
por consiguiente monges, fueron tambien 
señores 4 causa de las tierras que poseian 
los monasterios, y tuvieron vasallos y tro- 
pas que llevaban 4 la guerra; con lo qual 
asistian freqiientemente en la corte, y eran 
llamados á los consejos de los reyes y 4 las 
juntas. Qualquiera puede figurarse quan difí- 
cil sería 4 estos abades y 4 los monges 
de su comitiva el observar su regla en me= 
dio de una vida tan disipada, y quanta 
relaxacion debia producir en los monas 
terios la ausencia de los superiores, así co= 
mo su vuelta ocasionaba distracciones Ca- 
si inevitables. Como estos abades señores 
tenian necesidad de ser ricos para sopor 
tar tantos viages y ocurrir 1: otros gastos, 
valíanse de su crédito, y “Se hacian dar 
muchas abadías , reteniéndolas sin escrú= 

ulo. Este abuso llegó al extremo de dar- 
<e los monasterios 2 los obispos y cléri- 
gos, sin embargo de que no siendo mon= 
ges, no podian ser abades; porque las en- 
comiendas no se introduxeron' hasta los 
últimos siglos. En fin los reyes daban las 
abadías 4 simples legos, Óó las tomaban 
para sí mismos, y este abuso duró pu= 
blicamente desde el siglo octavo * hasta 
décimo. Los señores sin mas formalidad que 
la concesion del príncipe iban a alojar- 
se en los -mongstecios con sus mugeres 
hijos, vasallos , criados , caballos y per 


| 14 
ros; consumiendo le mayor parte de las 
rentas, y dexando lo restante a algunos 
pocos monges, que conservaban por Ce= 
remonja, y que se relaxaban mas y mas 
cada dia, | 

Los mismos abusos reynaban en el Orien- 
te, pero su orígen habja sido mas canó- 
nico; porque como los iconoclastas, ene- 
migos declarados de la profesion monás- 
tica, habian arruinado la mayor parte de 
los monasterios , los emperadores y los 
patriarcas de Constantinopla con el ob= 
jeto de: restablecerlos, encargaron á algu- 
nos obispos 'Ó legos poderosos el cuidar 
de ellos , conservar sus rentas, recuperar 
los bienes enagenados, reparar los edifi= 
cios y reunir los monges. A estos admi- 
nistradores se les llamó charisticarios; pero no 
tardaron mucho en pasar de protectores 
benéficos 4 dueños interesados, que tra= 
taban á los monges como esclavos, apro- 
piándose todas las rentas, y aun tránsfiz 
riendo á otros el derecho que tenian so= 
bre los monasterios. 


XI. 
| Riqueza de Las iglesias. 
Estos son Felocros que produxo la 


riqueza de las iglesias, queen todos tiem- 
pos ha sido una tentacion contínua para 
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la snbidladl de los clérigos yy la avaricia 
de los legos» principalmente quando el 
clero no se grangea con su «conducta el 
amor y respeto del. pueblo, quando. se 
le considera como una carga, y Se cree 
que no presta “un servicio” proporcionado 
4 las rentas de que: disfruta. Es necesa= 
rio que haya: fondos destinados á los gas= 
tos comunes de: la' religion cristiana, lo 
mismo que en qualquiera otra sociedad, 
4 la subsistencia de los clérigos ocupados 
en el servicio divino, á- la construccion 
y reparo de los edificios , á:la adquisi- 
cion de ornamentos , y sobre todo al ali- 
vio de los pobres. Desde los: primeros si= 
glos, en el tiempo mismo de los empe- 
radores paganos). la iglesia poseja bienes 
inmuebles , [ademas de las contribuciones 
voluntarias, que fueron su primer patri, 
monio. Pero hubiera convenido mas que los 
obispos hubiesen considerado siempre 4 es- 
tos bienes como «un embarazo , á imita- 
cion de san Juan Crisóstomo; y hubie- 
sen sido tan reservados como. san. .Agus- 
tin en la adquisicion de otros nuevos (y): 
7 Por las quejas que se leen en los mo-= 
numentos del tiempo de Cárlo-magno (z) 


(y) Chrys. homi. 85 in Matth. Aug: 
serm. 355» 356. Posid. vita 0:24... 

(a)  Capit. 2 an. 811, CONC. Cabil as 
813. c. 6. ñ do daa 


Ag 
consta que nuestros obispos del siglo IX 
no eran tan desinteresados, pues muchas 
veces persuadian á las personas sencillas que 
renunciasen al mundo, a fin de que la 
iglesia se aprovechase de sus bienes en per- 
juicio de los legítimos herederos. Obispos 
hubo reconocidos por santos, que sin em- 
plear medios ilícitos, se ocuparon dema- 
siado, 2 mi parecer, en aumentar los bie 
nes temporales. La vida de san Meinverc 
de Paderborn en tiempo del emperador 
san Enrique está llena: principalmente de 
la enumeracion de las tierras que adqui- 
rió para su Jglesia (aa). | 
La plata, los relicarios. y los «demas 
mucbles preciosos, que forman el teso- 
ro de las iglesias, fueron un cebo que 
atraía 4 los infielas para robarlos; como 
lo hicieron en Francia los normandos, y 
en Italia los sarracenos; y las tierras y 
los señoríos excitaron la avaricia de .los 
malos cristianos, ya para invadirlas á. vi=" 
va fuerza despues de la decadencia de la 
autoridad real, ya para usurparlas baxo 
el pretexto de servir_4-la iglesia: de aquí 
vino que para las dignidades eclesiásticas 
los manejos y la simonia sirviesen mu- 
chas veces de vocacion. Sin embargo los. 
escándalos que veermos durante el siglo X. 
principalmente en Roma, en. nada perjun. 


: (aa) Bull, se En, to. 19. 


150 

dican 4 la santidad esencial de nuestra 
religion. El hijo de Dios, prometiendo 

asistir 4 su iglesia hasta el fin del mun- ' 
do, no prometió que prohibiría á los ma- 
los la entrada eñ ella ; al contrario pre- 
dixo, que hasta la última separacion es- 
tarian siempre mezclados los imalos y los 
buenos. Ni tampoco ptoínetió la santidad 
4 todos los ministros y pastores de la 
jglesia; bi dun á $u misma cabeza; so= - 
lamenté prometió tn poder sobrenatural 4 
los que entrasen en el ministerio sagra= 
do según las forinas que él ha estableci- 
do. Así como siempre ha habido malos 
que sin la conversion del corazon y las 
demas disposiciones necesarias ¿ han reci= . 
bido el bautismo y lá encaristiaz los ha 
habido támbien que sin vocacion han re-= 
cibido lá imposicion de las manos, sia 
que por esto sean ménos presbíteros ú obis- 
pos, aunque haya resultádo de aquí su 
propia perdicion y muchas veces la de 
su rebaño: En una palabra, Dios no ha 
contraido el empeño de impedir con mi- 
lagros los sacrilegios ¿ así como ningun 
otro delitó: Deben por consiguiente reco 
nocerse como pipas legítimos un Sergio 
HI, un Juan X y otrosj cuya vida es- 
candalosa ha deshonrado la santa sede, 
con tal que hayan sido ordeñados por los 
obispos en debida forma; pero es preci- 
so confesar que hubiera sido mas ventajo- 
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so á la iglesia el permanecer siempre po- 
bre , que el exponerse: á semejantes €s- 
pándalos.. «e EA 

>. 00ÉN 


Corrupcion de las costumbres. 


Estos fueron causados en parte por la 
ignorancia que habia-echado. ya raices de- 
masiado profundas. Despues de la ruina 
de los estudios las buenas costumbres y las 
prácticas de virtud subsistieron algun, tiem-= 
po todavía por la fuerza de. la educacion 
como lo vemos en Roma hácia el fin del 
siglo séptimo en tiempo del papa Agathon; 
pero creciendo cada dia la ignorancia , de- 
jaron de observarse estas santas prácticas, 
cuyos motivos ya no se conocian, y la 
corrupcion llegó á tal punto hácia el fin 
del siglo IX, despues de Nicolas 1 y 
Adriano 11, que de preciso para sacar 
del abatimiento á la iglesia romana lla= 
mar á ella á fines del siglo XI á algu- 
nos alemanes mas instruidos, tales como 
Gregorio: Y y Leon 1X. La ignorancia 
para nada es buena, y yo no sé don- 
de se encuentra aquella pretendida senci= 
llez , que dicen contribuye 4 la conserva= 
cion' de la. virtud. En mi concepto nun-= 
ca reynaron vicios tan abominables como 
en los siglos mas .tenebrosos y entre lag 
taciones. mas groseras. He dado algunas 
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pels de esta verdad , quando se me ha. 
presentado la ocasion, sin embargo de que 
no me he atrevido á referirlas todas, ni 
2 describir mas individualmente las circuns- 
tancias de las que he referido. ¡Tristes efec- 
tos de la concupiscencia , que reside en to- 
dos los hombres, y que siempre es funes. 
ta, quando no la contiene la razon ayu- 
dada de la gracia! 1 

Hay un género de crímen, del que 
yo no hallo exemplos en aquellos siglos 
sigo en el oriente; y. es la impiedad y 
el desprecio manifiesto de la religion. Cau- 
san horror los juegos sacrílegos del jóven 
emperador Miguel, hijo de Teodora , que 
se paseaba por las calles de Constantino- 
pla con los compañeros de su disolucion 
revestidos con los hábitos sagrados, reme- 
dando las procesiones y las demas cere- 
monias de la iglesia, sin excluir al tre- 
mendo sacrificio de la misa. Phocio patriar- 
ca á la sazon lo veía y lo toleraba, co- 
mo se lo echaron en cara en el octavo 
concilio; prueba evidente de que era to= 
davía mas impío que el emperador; pot=. 
que este príncipe era un jóven aturdido, 
sugeto á la embriaguez y siempre: arreba- 
tado de sus pasiones; pero Phocio obra- 
ba 4 sangre fria y despues de reflexiones 
Destendas Era el mayor talento y el hom- 

re mas sábio de su siglo, un hipócrita 
completo que procedia como un malvado 


». | E es ce, 
y hablaba como un santo. A él E 
debe atribuirse tambien el orígen de otra 
especie de impiedad, qual es, la de haber 
llevado la adulacion hasta el extremo de 
canonizar á algunos príncipes que nada ha- 
“bian hecho para merecer este honor, de edi- 
ficarles iglesias y consagrarles fiestas, como 
lo hizo 4 Constantino (bb) hijo primogéni- 
to del emperador Basilio el macedonio, á 
fin de consolar á este de la muerte de una 
persona tan amada, imitando en ésto a los 
autores de la idolatría. Constantino Mono- 
maco quiso hacer lo mismo con Zoe 4 quien 


debia el imperio. 
| XIIL 


Incontinencia del clero. 


Los tres: vicios que en aquellos tiem= 
pos desgraciados causaron mas estragos ed 
la iglesia de Occidente, 'á saber, la incon- 
tinencia de los clérigos, los-robos y vio= 
lencias de los legos, y la simonía' de “unos 
y otros, fueron todos efectos de la igno= 
rancia. Olvidados los clérigos de la dig- 
vidad de su profesion , y de las pode- 
rosas razones en que se funda la discipli- 
na de lá continencia, no sabian, que esta 
virtud angelical habia sido la gloria del cris- 
tianismo desde su mismo orígen, y que. 
se la mostraba 4 los paganos como una 


(bb) Sep. XIV. 15. 
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de las pruebas mas evidentes de la excelen- 


cia de nuestra religion (cc). Teniendo siem- 
pre la iglesia en su seno un crecido nú- 
mero de personas de ámbos sexós, que 
se consagraban 4 Dios por la continencia 
perfecta , nada mas razonable que esco- 
ger en esta porcion mas pura del rebaz 
ño los principales: ministros, que libres así 
de los cuidados que acarrea una familia, 


y sin objeto de distraccion , podian de=- 


dicarse mejor al servicio de la iglesia, 
no pensar cemo dice san Pablo (dd) si- 
mo en agradar á Dios, aplicándose. en- 
teramente á la oracion, al estudio, á la 
instruccion y A las obras de caridad. Por 
estas razones se ha observado siempre en 
la iglesia. la santa disciplina del celibato 
de los clérigos .superiores , aunque con 
inas ó ménos exáctitud segun los tiem- 
pos y los lugares. 

Pero los clérigos ignorantes de los si- 
elos IX y X, miraban esta ley como 
un yugo intolerable, Estando casi redu- 
cidas sus funciones á cantar los salmos sin 
entenderlos , y 4 practicar algunas cere- 
monias exteriores , viviendo en lo demas 


(cc) Justin. apol. p. 61. B. Apol. 
Athenas. p. 6. c. Aug. de vera rel. 4. 3 


”n. AR 
(dd) Y. Cor. 7 31. 33 
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como el pueblo ,. se persuadieron facil= 


mente que debian tambien tener sus mur 
geres; y la muchedumbre de los malos 
exemplos les hizo mirar al celibato como 
imposible , y por. consiguiente como ung 
tiranía insoportable á la ley que le im» 
ponia. Los griegos fueron los . primeros .que 
desde el fin del siglo VIÍ sacudieron es- 
te saludable yugo, por el canon del con- 
cilio Trullano , en el que permitieron 4 
los sacerdotes conservar sus mugeres , co- 
mo lo hacen aun, tomando por pretex- 
to un canon de Cartago mal entendido 
y los escándalos harto freqílentes ya en- 
tre los latinos. Pero ebprimer—exemplo for- 
mal en Occidente , esel de un cura de la 
diócesi de Chalons, que quiso casarse pú- 
blicamente , y contra el qual levantaron 
la voz los hombres de bien, como pu- 
diera hacerse hoy; tal era el horror con 
que se miraba un casamiento tan nuevo. 


XIV. 
'Hostilidades universales. 


Un resto de la barbarie de los pueblos 
del Norte, eran los robos y las. violen=. 
cias , que tuvieron orígen á mi parecer 
en el gobierno débil de Luis el pio, y 
progresaron considerablemente en el de sus 
Suceseres; siendo á la verdad muy estra- 


a cn is e 

ño que unos cristianos jgnorasen de: tal 
manera los primeros elementos de la re= 
ligion y dela política, que se creyesen 
autorizados 4, hacerse la justicia por sí mis- 
mos, y á tomar las armas contra sus com- 
patriotas, como pudieran contra los extran- 
geros. El fundamento de la sociedad ci= 
vil consiste en renunciar 4 la fuerza pa- 
ra someterse 4 las leyes y 4 los jueces 
que las hacen executar; y: la: esencia del 
cristianismo es la caridad, que obliga no 
solamente 4 no hacef mal al próximo, si- 
no 4 procurarle todo el bien posible; ¿que 
especie , pues, de cristianos eran aquellos, 
que estaban siempre dispuestos 4 vengarse 
de sus hermanos con las muertes y los in- 
cendios, y que no buscaban la justicia si- 
no en la punta de su espada ? 

Las quejas y declamaciones inútiles que. 
contra estos desórdenes advertimos en las 
juntas de los obispos y señores, son otra 
prueba de su ignorancia; porque era pre- 
ciso ser bien sencillos para imaginarse que 
con exórtaciones por y escrito , y pasages 
de la escritura y delos padres se podia 
obligar 4 deponer las armas 4 unos hom- 
bres acostumbrados '4 la:sangre yal ro” 
bo. El remedio hubiera sido establecer de 
nuevo leyes semejantes 4 las que tuvie- 
ron los griegos, los romanos y otras na- 
ciones civilizadas , pero ¿en donde podian 
encontrarse en aquel tiempo legisladores Das- 


po 
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tante sábios para componer tales leyes, ye 


bastante eloqiientes para persuadir Su exe=, 
cucion ? | 

Entretanto la disciplina de la iglesia se 
aniquilaba , y las costumbres se cerrom- 
pian cada vez mas. Los nobles , acantona= 
dos cada uno en su castillo, no concurrian 
ya á las: iglesias públicas á recibir las ¡ms- 
trucciones de los obispos. Asistian á los Ofi- 
cios de los monasterios vecinos » Ó se con= 
tentaban con oir la misa de sus capellanes y 


de los curas de sus posesiones; creyéndose 


autorizados para establecer á, estos ó des- 
tituirlos segun-su voluntad, y apropián= 
dose muchas veces los diezmos y las de- 
mas rentas de las. iglesias. Los, obispos no 
podian ni corregir 4 estos sacerdotes pro= 
tegidos «por los señores , y mucho ménos 
a los señores mismos): Di visitar sus dió 
cesis, ni juntarse para la celebracion de con= 
cilios; - viéndose reducidos algunas veces 
á tomar las armas para defender, Jas tier- 
ras de sus iglesias contra la usurpación. de 
los señores. . 


XV. 


Simonta. > q 


¿La simonía es tambien un efecto «de la 


ignorancia. Un hombre ilustrado y persua- 
dido de la verdad de la religion cristia- 
na, no se propondrá jamas hacer de «ella 
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ún A rbitiio para enriquecerse; “pues” sabrá: 
que los bienes que nos propone, 'son de 
un órden muy superior a las riquezas de 
la tierra. Simon Mago ofreció dinero á 
san Pedro, porque no se hallaba instruido em 
esta doctrina celestial (ee), y le pidió el 
poder de comunicar á otros el: don de 
milagros , con el objeto de adquirirse la 
admiracion pública y ganar mucho dine- 
ro. Quanto mas groseros é ignorantes son 
Jos hombres, tienen mas apego á los bie=. 
nes temporales, y están mas dispuestos á 
fundar en ellos toda su felicidad, Los bie- 
nes espirituales é invisibles les parecen unas 
bellas quimeras; y. por esto” se burlan de 
ellos, no considerando como bienes sóli= 
dos ¿ino los/que:tienen entre las manos, 
Por esta razon en ningun tiempo reynó 
la simonía tan descaradamente en la igle=- 
sia, como en los siglos X y XI. Due- 
ños los príncipes de las elecciones desde 
mucho tiempo ántes, vendian los obispa= 
dos y las abadías al que mas ofrecia; y 
los obispos se reembolsaban en pequeñas 
cantidades de lo que habian dado de una 
vez, exigiendo dinero por la ordenacion 
de los sacerdotes , la consagracion de las 
iglesias y las demas funciones de su mi- 
nisterio. Sobre este particular son dignos de 
leerse los discursos del papa Silvestre IÍ 


(ee) Act. VIIL 18. dc. 
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4 los obispos. Unos hombres en quienes 
hacen poca impresion las verdades de la 
fe, juzgan que es hacer de nada algo el 
amoóntonar riquezas , pronunciando pala 
brase y executando ceremonias; y se creen 
mas astutos que los que hacen las mismas 
cosas gratuitamente (ff). sy 

La simonía ha sido, pues, en todos tiem- 
pós la ruina de la disciplina y de la"mo-= 
ral cristiana, cuyo primer paso es el des- 
precio de las riquezas y la renuncia, á lo 
ménos “interior, de los bienes que uno po= 
see. Porque ¿quien enseñará una moral 
tan sublime, quando la ignoran aquellos 
mismos que debian 'enseñarla; quando la 
sal de la tierra está corrompida? Por el 
contrario ¿quien no procurará. enriquecer 
se al ver que ni la ciencia ni la virtud 
elevan 4 nadie á los primeros puestos, para 
los quales no hay otro camino sino el di- 
hero y el favor? De aquí es que por un 
Circulo fatal, la ignorancia y la corrup- 
cion del corazon producen la simonía, y 
la simonía aumenta la ignorancia y el des- 
precio de la virtud. 


XVL 


| co Penitencia. 

En. lo dicho se encuentra la razon pot- 
que la simonía, las violencias de los se- 

(££) Dam. opusc. Mabill. Anal. 10 
Li P48 130» » 
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ñores y la incontinencia de. los clérigos 


fueron principalmente los tres desórdenes, 


que. los santos. del siglo XI combatieron 
con- mas zelo; pero la ignorancia de la 
antigua disciplina hizo que no acertasen en 
la aplicacion, de los remedios. Estos eran 
de dos clases, 4 saber; las penitencias), y 
lar, censuras contra aquellos que no:se so- 
metian' 4. la penitencia (g3).. Las peniten- 
cias canónicas estaban en vigor» todavía a 


fines del siglo XI, de lo qual he refo= 


rido algunos exemplos; y léjos. de que- 
jarse.de.su excesivo rigor, se quejaban de 
ciertos canones nuevos sin autoridad, que 
las habian disminuido considerablemente. 
“Pero.se habian imaginado, no. se porqué 
fundamento , que cada pecado. de la mis- 
ma especie merecia. su penitencia; que si 
un homicidio, por exemplo , debia ser ex- 
piado con una penitencia de diez años, 
se, necesitaban ciento para diez homicidios; 
lo. qual hacia «imposibles las penitencias y 
ridículos los cánones que las esrablecian. 
No. era este seguramente el modo de pen= 
sar de los antiguos. Creo muy bien qué 
3 proporcion del número de pecados de 
la misma especie, se aumentaba el rigor de 
la penitencia, que estaba siempre some” 
tida 4 la discrecion de los obispos; pero 


a (ag) Alex, 11. epis. 29. 30: 8zc, Pet 
Dam. opusc. VII. c. 10. 1: E 
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se tenía en consideracion el término de 
la vida humana,.y solamente por ciertos. 
delitos enormísimos se prolongaba la pe-. 
nitencia hasta la muerte. 

- Luego que se hicieron imposibles las pe- 
—mitencias, 4 fuerza de multiplicarlas , fue 
preciso recurrir 4 las compensaciones y re- 
gulaciones que se leen en el decreto de 
Burchardo, y en los escritos de Pedro Da- 
miano (hh); las quales consistian en sal- 
mos , genuflexiones , disciplinas , limosnas 
y peregrinaciones; acciones todas que pue- 
den executarse muy bien sin convertirse. 
De esta manera, aquel que rezando los, 
salmos , Ó dándose una disciplina , resca- 
taba en pocos dias muchos años de pe- 
nitencia, no sacaba de ella el correspon- 
diente fruto; pues para excitar en el co= 
razon de un modo duradero los sentimien, 
tos de compuncion son necesarias largas y 
frecuentes reflexiones; y para destruir los 
malos hábitos es preciso permanecer mu- 
cho tiempo separado de las ocasiones, prac- 
ticando las virtudes contrarias. Todo esto 
no se consigue con genufiexiones y.ora- 
" ciones vocales. Las penitencias cumplidas 
por otro éran mucho ménos á propósito; 
pues las disciplinas que un santo monge 
se daba por un pecador, no podian ser- 


= (hb) Pet. Dam. Vita SS. Rod.: es 


is Dom. Cc 8,10 > 
L 11 
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vir 4 este de penitencia medicinal. El pe- 
cado no es como una deuda pecnniaria, 


de la qual puede libertarse el deudor, pa-. 
ando otro por él ,sen qualquiera mone-. 


da que lo haga; es una enfermedad que 
debe curarse en la persona misma. del en- 
fermo. Por este motivo un: concilio: nacio- 
nal de Inglaterra, celebrado el año de 747s 
condenaba semejantes: penitencias cumpli- 
das por. otro, y daba para ello: esta ra= 
zon digna,de tenerse. presente: (ii) que. por 
este medio los ricos se salvariar con mas 
facilidad que los pobres, contra lo. que 
dice expresamente el evangelio. 

Las penitencias forzadas fueron otro abu- 
so, del qual se hallan exemplos en: Es- 
paña desde el siglo VIL (jj) Viendo los 
obispos .que muchos pecadores no venian 
á «someterse 4 la penitencia, +expusieron 
sus quejas en las juntas, y suplicaron: 4 
los principes los compeliesen con su po- 
der temporal (kk). Era preciso ¡ignorar 
enteramente la naturaleza de la peniten= 
cia que consiste en el arrepentimiento y 
en la conversion del corazon, para que= 
ret colocar 4 un pecador' que por liber= 


tarse de la justicia divina se castiga volun=" 


(ii) Fé: 6 Cone: p 156055" * 
(jj) Conc. Tol.; 6.. pe 
(kk) Conc. Tribur. an, 8956: 2. 
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tariamente á sí mismo, en la clase de un 
delinqúente, á quien -la justicia. humana 
castiga 4 pesar suyo. Entre las peniten> 
cias forzadas deben contarse las prohibicio. 
nes de comer carne, vestir lienzo, mon-= 
tar á caballo y otras semejantes que ¡im- 
ponian los obispos á los culpados que no 
se sujetaban á penitencia (11). Si estos las 
observaban, es digna de admiracion su 
docilidad; y si no las observaban, no es 
ménos admirable la sencillez de los obispos. 


XVIL 


Censuras. 


Otro remedio contra los desórdenes del 
siglo X- fueron las excomuniones y- las 
demas censuras eclesiásticas. El remedio en ' 
sí era bueno , pero á fuerza de usarle, 
se le hizo. inútil. Las censuras no son 
una pera, sino para aquellos que las te- 
men; porque ¿de que serviria prohibir 4 
un judio, ó á un mahometano la entrada 
de la ¡iglesia ó el uso de los sacramen- 
tos? Así que, como las censuras están fun- 
dadas en la fe y en el respero de.la-au-, 
toridad de la iglesia, solo sirven para ir- 
ritar sin. corregir, quando se-emplean con- 
tra un cristiano que las desprecia por su 


(U) Nic. 1. ep, 66, 


.. 
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maldad, ó$ se halla en estado de violar= 
las impunemente por su poder. No su= 
cede lo mismo con las penas temporales, 
orque todos temen naturalmente la pétr- 
dida de sus bienes, de su libertad y de 
su vida. 

Por estos principios se g bernaron los 


antiguos , quando arreglaron tan sabiamen- 


se el uso de las penas espirituales. Nun. 
ca fue: mas severa la: disciplina: en: este? 


punto que en el tiempo de las persecucio= 
nes ; porque como todos los que se ha- 
cian cristianos obraban de- buena fe, y des- 
pues de largas pruebas , eran dóciles y 


<umisos 4 los superiores (mm). Si alguno . 


no queria obedecer, tenia libertad para re- 
tirarse y volver al paganismo, sin que 


le retuviese ningun” humano respeto , con 


lo qual la iglesia quedaba libre de un 


miembro perjudicial. Pero en aquel tiem- 


po mismo se evitaba quanto -era posible 


el llegar 4: este extremo, sufriendo mu-= 
chas veces la iglesia en su seno hasta á los 


malos pastores, por no exponerse al pe-" 


ligro de romper la unidad. 


Despues que los «cristianos llegaton dy 
componer la mayor parte del pueblo, la: 


¡olesia fue mas reservada todavía en el uso 


e su autoridad; y san Agustin nos en=' 


(mm) Cypr. serm. de laps. Aug. 111 
contra Parm. Ca 2 Ms $ Pe nt 
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seña , no' como una nueva disciplina , si- 
Do como antigua tradicion, que se tole- 
raban los pecados de la muchedumbre, 

«y se empleaban solamente las penas con- 
tra los particulares. Quando un malo se 
halla solo em medio de muchos buenos, 
es verosímil que se someta, ó que todos 
se declaren contra él; pero quando el 
malo tiene bastante fuerza para arrastrar 
* tras sí á la muchedumbre y hacerla cul- 
pable, no queda mas remedio que gemir 
en la presencia de Dios, y exórtar en 
general, aprovechándose de las ocasiones en 
“que el pueblo se halle mejor dispuesto 
-4 humillarse, como sucede en las calami- 
dades públicas (nn). | , 

Estas sábias máximas dirigieron la con- 
-ducta del papa Julio en la defensa que 
tomó del perseguido san Atanasio, y en 
las cartas que escribió 4 su favor; y las 
Mismas tuvo presentes el papa Inocencio 
con respecto á san Juan Crisóstomo ; pues 
temiendo no ser obedecidos y compro- 
meter inutilmente su autoridad, se guar- 
-daron bien de pronunciar deposición ó éx- 
“comunion contra los obispos que habian 
Condenado injustamente á estos grandes san- 
tos. Con mucha mas razon se evitaba el 
-£xcomulgar á los emperadores, aunque fue- 
sen hereges y perseguidores de la jgle 


(un) Ibid. nm. 15. 14. lc, 
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sia, cómo Constancio y Valente, El mis- 
mo-san Basilio no tuvo réparo en reci- 
bir en el altar la ofrenda de este últi- 
mo, haciéndose cargo de que nña conduc» 
ta opuesta solo hubiera servido para ir- 
ritarle mas sin ningun. provecho, Es: ver- 
dad que san Ambrosio prohibió 4 Teo- 
dosio: la entrada de la iglésiaz pero lo 
hizo, porque conociendo las piadosas dis- 
posiciones de este príncipe, esperaba: re- 
ducirle con este rigor á una: saludable 
penitencia. EE? pe 

Yo no sé que se propuso conseguir el 
papa Nicolas 1 con las duras cartas (00) 
que escribió al emperador Miguel protee- 
tor de Phocio, y sobre todo con la ame- 
naza: de hácer quemar publicamente cn 
Roma la carta de aquel príncipe; ¿igno- 
raba por ventura que era Un jóven ex- 
travagante y un impío, como acabo de 
notarlo? ¿4 que fin usar de censuras con- 
tra Phocio, cuyo poder y audacia cono- 
cia? Ya entónces, es decir ,* hácia' la mi- 
aad del siglo 1X: se habia olvidado la 
discrecion de la sábia antigiedad, y pa- 
-récia que solo se pensaba en hablar y es- 


cribir sin preveer las consecuencias. Ha-. 


biendo perdido su fuerza las fórmulas or- 
dinarias de la excomunion por la dema- 
siada freciiencia con que se. habian usado; 


(00) Nié, 1. ep. 8. 9 
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se añadieron otras nuevas á fin de: ha- 
cerlas mas terribles, y se emplearon los 
nombres de Coré-, Dathan y Abiron y 
de Judas, con todas-las maldiciones del 
salmo 108 «acompañadas de la extincion 
de candelas y el sonido de las campa- 
nas. Figúraseme verá un débil viejo que 
Pa es despreciado de sus hijos, y 
no pudiendo ya levantarse de la cama pa- 


-ra castigarlos como antes, les arroja todo 


lo que encuentra 4 la mano á fin de sa- 
tisfacer su cólera impotente , y esforzan—= 
do su voz les .dice quantas imprecacio- 
nes le vienen a la imaginacion. En los si- 
glos X y XI fue creciendo cada vez mas 
el olvido de la moderacion antigua. Los 
obispos no calculaban las consecuencias 
y únicamente se atenian á su autoridad y 
al rigor del derecho, como si por una 
necesidad fatal estuviesen precisados á pro- 
nunciar las penas canónicas contra todos 
los que las habian” merecido. No se ha- 
cian cargo que estos rayos espirituales dan 
en falso quando se disparan :contra per 
sonas que no los temen; y que lejos de con- 
tribuir 4 la correccion de los extraviados, 
solo sirven para endurecerlos en sus de- 
litos. y. darles ocasion: de cometer Otros 
nuevos: que las censuras, en véz de ser 
útiles, son perjudiciales:á la iglesia, por 
que ocasionan en ella el mayor de todos 
los males, que es el cisma, y la desar= 


168 ! 
man 4 fuerza de prodigar sus armas. En 
fin querer arrancar de la iglesia a todos 
los pecadores , es obrar como un prín— 
cipe insensato que encontrando  culpa- 
bles 4 la mayor parte .de sus súbditos, 
los hiciese pasar 4 cuchillo, exponiéndo= 
«se al peligro de despoblar su estado. Los: 
efectos de esta conducta se verán harto 
- patentes cn la continuacion de la historia. 

Los papas, es preciso confesarlo , siguie- 
ron las preocupaciones de su tiempo, y 
usaron de las censuras con mas extension 
que los demas prelados, á causa de la 
autoridad de su silla, muy grande en sí 
misma, y extendida por las falsas decre- 
tales.mas allá de los antiguos límites. Los 
mayores papas y los mas celosos por el 
restablecimiento de la disciplina de la igle- 
“sia y el honor de la santa sede despues 
de los desórdenes del siglo X, fueron los 
que mas se apartaron de la antigua mo-. 
deracion que no conocian , ó que no juz- 
gaban conveniente 2 las circunstancias de 
su tiempo; y en fin Gregorio VII lle- 
vó el rigor de las censuras á un extremo 
que no se habia visto hasta entónces. Este 
papa nacido con un gran valor y edu- 
cado segun las reglas mas severas de la 
disciplina monástica , deseaba con ardien- 
te celo limpiar la iglesia de los vicio de 
que la. veía infestada, particularmente de 
1a simonía y de la incontinencia del ele- 
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ro; pero en un siglo tan poco ilustrado 
no tenia todas las luces necesarias para 
dirigir bien su celo; y dexandose llevar 
algunas veces de falsos resplandores que 
le parecian verdades sólidas , sacaba sin 
titubear las consecuencias mas peligrosas. 
Su gran principio era: que un superior 
está obligado 4 castigar todos los delitos 
que lleguen á su noticia, so pena de ha- 
cerse:cómplice de ellos; y repite sin ce- 
sar en sus cartas aquella expresion del pro= 
feta (pp): maldito sea aquel que no en- 
sangrienta su espada, es decir, que no 
executa Jas órdenes de Dios, castigando 4 
sus enemigos. Por esta regla , inmediata- 
mente que sele delataba á un obispo como 
culpable de simonía 6 de qualquier otro 
delito, le citaba á Roma: sino compa= 
recia, le suspendia por la primera vez de 
sus funciones, por la segunda le exco- 
mulgaba, y. si el obispo persistia. en su 
contumacia, le deponia , prohibiendo al 
clero y al pueblo el obedecerle, baxo pe- 
na de excomunión, y mandando se. pro- 
cediese á la eleccion de otro obispo; la 
qual si no se verificaba, le nombraba él por 
sí mismo. De esta manera procedió con= 
tra Guiberto, arzobispo de Ravena, que 


pp) Jerem. XLVIIL 10, 
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Je hirió por los mismos filos, haciéndose 
elegir papa por el partido del rey Enri- 
que. Yo me asombro al ver llover las 
«censuras, por decirlo así, en las cartas de 
Gregorio VIL, y al considerarla facili- 
dad , con que se deponia á tantos obis- 
pos en Lombardia, en Alemania, en Eran- 
«ia y en todas partes, ; 


XVII. 
Deposicion de los reyes, 


El mayor mal estuvo en que quiso sos» 
gener las penas espírituales con Jas tempo= 
rales que no pertenecian 4 su jurisdiccion, 
Otros lo habian intentado “anteriormente, 
pues como yo lo he notado ya, los obis- 
pos imploraban el auxilio de brazo. secu- 
lar para obligar 4 los pecadores á la pe- 
pitencia, y los papas habian comenzado 
mas de doscientos años ántes á,querer ar= 
reglar consu autoridad los derechos de 
las coronas. Gregorio VIL siguió estas 
muevas máximas y las extendió conside- 
rablemente', prétendiendo que como 4 pa- 
pa le competia el derecho de deponer 4 
los soberanos rebeldes á-la iglesia. Fun- 
daba esta pretension principalmente en la 
excomunion ¿ porque como se debe hulf 
de los excomulgados, no tener con ellos 
ningun comercio, ni saludarles siquiera, $e= 


A A 
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gun la expresion del apostol (qq), pare- 
ce resultar que un príncipe excomulgado 
debe ser abandonado de todo el: mundo: 
“á nadie le es permitido obedecerle, re- 
_Cibir sus órdenes ni“ acercarse 4 él; en su- 
ma, está excluido de toda comunicacion 
con los cristianos. Es verdad que Dios no 
permitió que Gregorio VII hiciese jamas 
decision alguna sobre este punto; pues en 
ningun concilio, ni por ninguna decretal 
declaró formalmente que el papa tiene au- 
toridad para deponer 4 los reyes; pero 
dándolo por supuesto, como lo hizo tam- 
bien con otras máximas tan poco 'funda= 
das que le parecian verdaderas , comenzó 
obrando con «arreglo 4 sus opiniones. — 
Es preciso confesar que eran tan ge- 
merales en aquel tiempo las preocupacio= 
nes sobre esta mareria , que: los defenso=" 
res mismos del “rey Enrique no: encon- 
traban otro medio para oponerse á las -pre- 
tensiones del papa, sino el decir, que 
un soberano «no podia: ser excomulgado; 
¿pero 4 Gregorio VII le era facil el de- 
"mostrar que la potestad de arar y de- 
'satar fue dada:á los apóstoles generalmen= 
te y sin excepcion de personas, y que 
por consiguiente están «sujetos á ella los 
príncipes lo mismo que qualquier otro (rr), 


(qq) 2. Jo.. 10. as BOS, 
(tr) Gregorio l. VÍ ep. 2, 
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Lo bla era que añadia otras proposiciones 
«desmedidas, como son las siguientes: que 
teniendo la iglesia derecho para juzgar delas 
-cosas- espirituales, lo tenia tambien con 
-mayor razon para juzgar de las tempo- 


«vales : que el. menor exórcista era supe=. 


xior4 los emperadores , pues que :te- 
«niapotestad para mandar á los demonios: 
que la dignidad real era una obra del- de- 
¡monio fundada en el orgulio de los hom- 
bres , en lugar de que el sacerdocio era 
obra de Dios: en fin, que el menor cris- 
tiano virtuoso era mas verdaderamente rey 
que un rey. criminal , el qual solamente 
«debia ser considerado como un «tirano. Es- 
ta, maxima la habia ya establecido ántes 
de Gregorio VII el papa Nicolas 1, quien 
parece haberla sacado del libro apócrifo 
-de- las coastituciones apostólicas, en don- 
de se halla expresamente (ss). Se la pue“ 
de dar sin embargo un buen sentido to- 
«mandola por una expresion hiperbólica; 
así como quando se dice que un hom- 
bre malo no es hombre; pero semejantes, 
hipérboles nunca deben servir de regla en 
la práctica. Tales eran los fundamentos qué 


alegaba Gregorio VIÍ para pretender en. 


¿general que á fin de que las cosas es” 


(ss) Nic. 1. epist. ad Advent. tom 


8. conc. p. 488, FF. Const. apost dl. VIE * 


Es 2. 


4 
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tuviesen bien arregladas, debía la iglesia 
distribuir las coronas y juzgar a los so= 
beranos ; y en particular que siendo to- 
dos los príncipes cristianos vasallos de la 
lelesia romana, debian prestarle juramen= 
to de fidelidad, y pagarle tributo. Yo he 
referido las pruebas de sus pretensiones 
sobre el imperio y sobre la mayor part 
de los reynos de Europa. » 

Para formar idea de las malas consecuen- 
cias que estos principios debian producir 
necesariamente, supongamos un príncipe in- 


- digno y lleno de delitos, como Enrique IV” 


rey de Alemania (porque yo en mane= 
ra alguna pretendo. justificarle) al qual se 
de cita á Roma para dar cuenta de su' 
conducta , y no comparece. Despues de 
muchas citaciones le excomulga el papa, 
y el rey desprecia"la censura. Declárale 
el papa decaido de la autoridad real, ab- 


_Selve 4 sus vasallos del juramento de fide- 


lidad , les prohibe que le obedezcan', y 

S permite óÓ aun les manda elegir otro 
Tey.: ¿Que resultará de semejantes pro- 
cederes ? sediciones y guerras civiles en el 


_Sstado, cismas en la iglesia. Este rey de- 


Puesto no. se hallará reducido 4 un es- 
tado tan deplorable, que no le quede un 
Partido , y algunas tropas y plazas con 


_ Que hacer la guerra á su competidor, co= 
Mo la hizo Enrique á Rodolfo. Teniendo 
Sada rey dé -su- parte algunos obispos, y 
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po faltando 3 los del partido opuesto al 
papa pretextos para acusarle de ser ia-, 
digno de su puesto, le depondrá bien 
ó mal, y crearán un antipapa como Gui- 
berto, 4 quien el rey su protector pon= 
drá en posesion á mano armada. 
. Sigamos mas adelante. Un. rey depues. 
to ya noes rey: luego si continúa exers 
ciendo funciones de tal , es. Un tirano: es 
decir un enemigo público 4 quien qual: 
quiera tiene derecho para acometer, En- 
cuéntrase por casualidad un fanático, qué 
habiendo leido en Plutarco la vida de Ti- 
moleon Ú de Bruto, se persuade que na- 
da hay ¡mas glorioso que el libertar- 4 su 
patria, ó que dando mala inteligencia a 1o$ 
exemplos de la escritura, se cree inspirado 
como AÁod, ó comof Judit, para. liber 
tar al pueblo de Dios; esto basta pará 
que la vida del. pretendido tirano .se. ha- 
lle expuesta a los caprichos de semejan” 
te visionario , que creerá executar una ab” 
cion heroyca y ganar la corona del mat 
tirio. Por desgracia se notan en- la his" 
toria de los últimos. siglos hartos exem” 
plos de esta especies: que Dios ha per? 
mitido quiza para desengañar alos hom” 
bres, y hacerles conocer. por experienci 
las consecuencias espantosas que son car 
paces de producir. las. opiniones extrema” 
sas acerca. de: la excomunion.. 9, 


Exámiaémos ahora. las máximas: de 


7 
- 
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ly sábia antigúedad en una materia tar 


delicada. Couvengo en que un soberano 
puede ser: excomulgado lo mismo que un 
particular, pero la prudencia dicta que no 
se use casi. jamas de este: derecho. En el 
caso muy raro en que sea indispensable, 
igualmente podra hacerlo'el obispo que el 
papa ; mas los efectos serán solamente es- 
pirituales , «es decir; el príncipe excomul-=: 
gado no polrá participar de los sacramen= 
tos, entrar en la iglesia, mi orar con los 
fieles, ni estos .exercer con él ningun ac-= 
to de religion ; pero sus súbditos no es- 
tarán ménos obligados 4 obedecerle en tó 
do lo que no se oponga A la ley de Dios. 
Jamas se: ha pretendido, al ménos“en los 
siglos mas ilustrados de la iglesia, que 
un particular excomulgado perdiese la pro- 
piedad de sus bienes y de sus esclavos, 
Ó la autoridad temporal sobre . sus hijos. 
Jesucristo al establecer el evangelio na- 
da hizo por fuerza, sino todo por per= 
Suacion, como lo nota san Agustín (tt). 
Dixo que su reyno no era de“este mun- 
do y y-no:quiso exercer la autoridad de 
Juez entre dos hermanos; y en otra par- 
se mandó dar al César lo ¿qué era del 
César, sin; embargo de que este César fue- 


E , tt) De vera relig. 2 36. R. 31. ¿Dec 
XIL. 4. Peto 11013: 18. Roos XII 
E a. bc: TE hi: 803 4 
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4 58 Fiberios no solamente pagano, sino el 
peor de todos: los hombres. En una pa-=> 
labra, Jesucristo vino á reformar el mun- 
do convirtiendo los corazones, sín mudar 
nada en el órden exterior de las cosas hu-' 
-manas. Los apóstoles y sus sucesores si= 
guieron el mismo plan, y predicaron siem= 
pre- 4 los particulares la obediencia á los 
magistrados y a los príncipes; y. 4 los 
esclavos la sumision a sus dueños, bue- 
nos ó malos, cristianos 0 infieles. El nue= 
- vo sistema, por el qual la cabeza de la: 
iglesia se erigió en. vú monarca superior á: 
todos los soberanos, aun en quanto á lo. 
temporal, se introduxo mil años despues; 
y á la verdad, si el papa tiene autori- 
dad para-crear y deponer a los sobera= 
nos, hágalo. directa Ó indirectamente, y 
en los casos y. con las formalidades que: 
se quiera, es preciso decir sin rodeos que: 
él solo es verdaderamente soberano , y que. 
la iglesia ignoró .ó descuidó sus derechos 
por el espacio: de diez siglos. bo 
— Gregorio VII se. .dexó tembien llevat | 
de otra preocupacion recibida ya en su 
tiempo, por. la qual se juzgaba que Dios 
debia dar en. este mundó pruebas visi- 
bles de su justicia, y por. esto promete 
en sus cartas la prosperidad temporal, mién= 
iras lega la vida, eterna, a los que, sean 
ficles 4 S. Pedro, amenazando a los 167 > 
beldes con la pérdida de una y ot 
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En la segunda sentencia de excomunion 
contra el rey Enrique, dirigiendo la pa- 
labra 4 san Pedro , le suplica que qui- 
te á este príncipe la fuerza de las armas 
y la victoria; 4 fin, añade, de que to- 
do el mundo conozca que vos teneis un 
poder absoluto en el cielo y en la tier- 
ra. Sin duda creería que Dios, á quien 
era patente la justicia de su causa y la 
rectitud de sus intenciones, escucharia sus 
ruegos ; pero Dios no obra los milagros 
al arbitrio de los hombres, y parece que 
quiso confundir la temeridad de esta pro- 
fecia, porque algunos meses despues se 
dió una “sangrienta batalla .en la qual fue 
muerto el rey Rodolfo , sin: embargo “de 
que el papa le habia prometido la vic= 
toria, y el rey Enrique quedó victorio= 
so á pesar de las maldiciones que se: ha 
bian fulminado contra “él. De esta mane- 
ra, las mismas máximas de Gregorio VIT 
se volvian contra él, y si hubiéramos de 
juzgar por los acontecimientos, podríamos 
“Creer que -su conducta no era agradable 
4 Dios, pues léjos de corregir con ella 
“al rey Enrique no hizo. mas que darle 
¡ocasion para. que cometiese nuevos deli- 
tos, excitando guerras crueles que abra= 
saron la+Alemania y la Italia, introdu- 
ciendo un cisma en la iglesia y siendo 
causa de verse el mismo sitiado en Ro. 
db col 050 12 
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Es de donde se vió obligado á salir 
y marchar desterrado 4 Salerno. 

No se le podia decir: ¿si.wos:dispo= 
meis de- las prosperidades humanas, por= 
queno las tomais para vos mismo? ¿y 
si no disponeis de ellas, porque las pro= 
meteis Á Jos demas? escoged entre: el ca- 
rácter de un apóstol. ó.el de un conquis- 
tador : la grandeza y poder del prime 
ro es interior y espiritual, no siendo mas 
por de fuera que: debilidad y sufrimien- 
to ; mas el segundo necesita de las cosas 
mas brillantes que pueden percibir los sen 
tidos, como son los reynos, los exér- 
citos- y los tesorós para mantenerlos. Vos 
no. podreis conciliar dos condiciones tan 
opuestas, ni honraros con las penas que-os 
ocasionan unas empresas mal concertadas. 
- Hasta aquí he considerado principalmen- 
te la relaxacion de la antigua disciplina y 
las demas tentaciones ¿ con que ha per- 
mitido Dios que su iglesia fnese atacada 
desde el siglo VI hasta el X1L Veamos 
ahora los medios por los quales la ha:con- 
«servado , para cumplir su promesa de es- 
tar siempre con ella, y de no permitir 
jamas que sucumbiese á las potestades del 


infierno. 
XIX. 


E Sucesion de obispos, 03 
En primer lugar, la sucesion de los obis- 
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pos ha continuado sin interrupción en la 
mayor parte de las iglesias desde que se 
fundaron. En las colecciones intituladas la 
Galia cristiana , la Italia sagrada y Otras 
semejantes, conservamos la série de los obis- 
pos de cada silla: muchas iglesias tienen 
sus historias particulares, y en quanto 2 
las demas, se encuentran de tiempo en 
tiempo los nombres de sus obispos en los 
concilios, en las historias generales y en . 
otros monumentos auténticos. Esta es la 
prueba de la tradicion; porque es cier- 
to que en qualquier lugar donde vemos 
un obispo , habia iglesia, clero, exerci- 
cio de la religion y una escuela cristia= 
na, y tenemos derecho para suponer que 
se enseñaba en ella la misma doctrina que 
en las otras iglesias católicas, puesto que 
encontramos esta iglesia particular en co- 
munion con ellas. El ser indignos los pas- 
tores no interrumpe esta tradicion. La fe 
y las reglas de la disciplina no dexan de 
conservarse en el cuerpo de la iglesia por 
que el obispo sea simoniaco, avaro, ig- 
norante ó disoluto, con tal que no sea 
herege ni cismático; sin embargo de que 
su mal exemplo pueda perjudicar á algu- 
nos particulares. | 

Esto se ha verificado principalmente en 
Roma. Dios permitió que durante el si. 
glo X estuviese ocupada la primera silla 
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por personas indignas por la infamia de su 
nacimiento 'Ó «por sus. vicios personales; 
pero no permitió que se introduxese en 
ella error alguno: contra la sana doctrina, 
mi que la: indignidad de los papas per= 
judicase á la autoridad pontificia. Por otra 
parte en aquellos tiempos tan desgracia= 
dos no se vió ningun cisma, . y aquellos 
papas tan despreciables en sí mismos fue= 
ron reconocidos por gefes de toda-la igle-. 
sia en. Oriente, en Occidente yen las 
mas. remotas provincias del Norte. Los 
arzobispos les pedian el palio, y se: di- 
rigian 4 ellos. lo mismo: que á sus prede- 
cesores, quando se trataba de la trasla=. 
cion de obispos, de la ereccion de nue= 
was iglesias y de la concesion de privile= 
gios, siendo siempre Roma el centro de 
la unidad católica. 


É 
.. 


. Concilios. 


Durante los cinco siglos de que vamos 
hablando, se continuó en la celebracion 
de concilios y aun hubo tres generales, 
el sexto , el séptimo y el octavo. Ver= 
dad es que los concilios provinciales no 
fueron ya tan frecuentes como en los seis 
primeros siglos; particularmente en. Occi- 
dente donde la constitucion del estado 
no era favorable á su celebracion, tanto 
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por las incursiones de los bárbaros, co-: 
mo por las guerras civiles ó particulares; 
entre los señores:3> pero no: se habia echa=, 
do enteramente en olvido la disposicion, 
del concilio de Nicéa por la que se man=: 
da se tenga'dos veces al año. Los papas: 
para dar exemplo de su obediencia á los 
cánones , celebraban: por lo regular uno: 
en la quaresma, y otro 'en “el mes. de: 
noviembre, como lo vemos en- tiempo de 
Leon 1X, Alexandro 11 «y. Gregorio VIT; 
y este último , á pesar de. ser tan ce- 
loso. de: su autoridad , mada obraba sin 
concilios. 10 : : 
He notado los inconvenientes de los 
concilios nacionales, tanto de los de Es- 
paña. baxo los reyes godos, como de los 
de Francia baxo los reyes de' la segunda 
estirpe; pero sin embargo. siempre eran 
concilios, en los que los obispos confe- 
renciaban: acerca de sus obligaciones... pro- 
curaban instruirse, exáminaban. los: nego- 
cios eclesiásticos y juzgaban. á- sus: com- 
pañeros. La escritura y los cánones que 
se. leian ántes de opinar sobre cada artíz 
culo , eran las reglas de estos juicios co- 
mo. consta de una infinidad de exemplares.. 


XXI. 
Escuelas y succesion de doctores. 


Aunque lossábioseran raros y los estudios 
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imperfectos, tehian estos la ventaja de que 
su objeto era bueno, pues se estudiaban los 
dogmas de la religion en la escritura y 
en los padres, y la disciplina en los cá= 
nones. Habia poca curiosidad é invencion, 
ero un grande aprecio de los antiguos, 
limitándose 4 estudiarlos , copiarlos, compli- 
larlos y extractarlos. Así lo advertimos en 
los escritos de Beda, de Raban: y de otros 
teólogos de la media edad, que no vie= 
nen Á ser mas que unas compilaciones de 
los padres de los seis primeros siglos, con 
las quales contribuian sobre manera 4 con- 
servar la tradiccion. 

El modo de enseñar era todavía el mismo 
'que se observaba en los primeros tiempos. 
Las escuelas residian en las iglesias  cate= 
drales ó en los monasterios, siendo el obis= 
po mismo el que enseñaba, Ó baxo sus 
órdenes algun clérigo, ó monge distingui- 
do por su sabiduría; de manera que los 
discipulos al mismo tiempo que apren= 
dian las ciencias eclesiásticas , se forma= 
ban 4 la vista del obispo en las buenas 
costumbres y en las funciones de su mi- 
misterio. Las escuelas principales existian 
por lo regular en las metrópolis; pero mu- 


chas veces se hallaban los mas hábiles maes- 


tros en iglesias particulares, y en este cas 
so era permitido 4 los discípulos el apro- 
vecharse de su doctrina. Para probar la 
tradicion es, 4 mi juicio, muy importaó= 


pl 
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te el observar como: ham. pasado «los ea 
tudios sucesivamente de un«pais á otro, 
y quales han sido en cada época las es- 
cuelas mas célebres de Occidente. Hasta 
el tiempo de san Gregorio: no se encuen= 
tra ninguna mas ilustre que la de Roma, 
la qual decayó en el mismo siglo, co= 
mo lo hemos visto por la .confesion sia= 
cera . del papa Agathon. Sin: embargo el 
monge san Agustin y los demas que en 
vió el papa san Gregorio á4 plantar la fe 
en Inglaterra, fundaron allí una escue- 
la que conservó los estudios, miéntras es» 
tos se iban destruyendo en el resto de 
la Europa; en Italia por los estragos de 
los Lombardos, en. España por la inva- 
sion de los sarracenos y en Francia por 
las guerras civiles. De esta. escuela de In- 
glatera salió san Bonifacio, el apostol de 
Alemania, fundador de la escuela de Ma- 
guncia y de la abadía de Fulda que era 
el seminario de aquella iglesia. La Ingla- 
terra dió despues á la Francia al sábio 
Alcuino que formó en su escuela de Tours 
aquellos ilustres discípulos, cuyos nombres, 
escritos y sucesores he señalado yo en, la 
historia. .De allí vino la escuela del, par. 
lacio de Carlo=magno , muy. célebre: tor 
davía en tiempo de Cárlos el calvo: las 
de san German de París, de san Ger= 
man de Auxerre, de Corbie; la de Reims 
en tiempo de Hincmaro y sus sucesores, 
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la de Lyon en la misma época. Ha- 


Dicado los normandos asolado posterior- 
mente todas las provincias marítimas de la- 
Francia , se conservaron los estudios en 
las iglesias y Monasterios mas apartados 
hácia el Meusa, el Rhin, el Danubio : y 
mas allá: en la Saxonia y en el fondo 
de Alemania, donde florecieron los es- 
tudios en el reynado de los Othones. En 
Francia se conservó la escuela de Reims, 
como se ve por Frodoardo y Gerberto, 

yo espero demostrar algun dia su con- 
tinuacion hasta el establecimiento de la: 
universidad de París. | 


XXII.. 


Monasterios. 


La mayor parte de las escuelas exis 
tian en los monasterios, y en algunos pai= 
ses, como en Inglaterra y Alemania, las 
catedrales mismas estaban servidas por mon- 

es. Los canónigos, cuya institucion comen- 
25 4 mediados del siglo octavo por la re= 
gla de san Crodegango , observaban ca= 
enteramente la vida monástica, llamán- 
dose tambien sus casas monasterios. Por 
esta razon cuento yo á los monasterios. .en- 
tre los medios principales de que: se ha, 
servido la providencia para Conservar la re- 
ligion en los tiempos mas desgraciados. Ellos 
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eran un asilo donde sé refogiaba la deba 
trina y la piedad, mientras la ignoran= 
cia, el vicio y la barbarie inundaban lo: 
restante del mundo. Allí se observaba la 
antigua tradicion, tanto en la celebracion 
de los oficios divinos, como en la prác- 
tica de las virtudes cristianas; instruyén= 
dose sucesivamente los jóvenes con el exem- 
plo de los ancianos. Allí se guardaban los 
libros de muchos siglos, y se escribian 
nuevos exemplares, que Cra una de las 
ocupaciones de los monges; de suerte que 
4 las bibliotecas de los monasterios pue- 
de decirse que debemos la conservacion 
de los libros de la antigiiedad que han 
llegado hasta nosotros. : : 

El lector sensato debe estar muy sobre 
sí contra las preocupaciones de los pro- 
testantes y de los católicos libertinos , con 
respecto 2 la profesion monástica. Para 
esta gente el nombre de monge es un 
título de desprecio y un lunar que bas- 
ta para afear todas las buenas qualida= 
des ; lo mismo que entre los paganos se 
desacreditaban todas las virtudes por :SO- 
lo ser cristiano el que las exercia. Es un 
hombre de bien, decian, ¡que lástima 
que sea cristiano! (un) fórmase de un mon- 
ge la idea general de que €s un igno= 
rante, crédulo, supersticioso, interesado, 


(uu) Tertull. apolog. C. 3. 
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hipócrita; y' esto basta para juzgar atre= 
vidamente de los hombres mas gran» 
des, desdeñarse de leer sus vidas y escri= 
tos, é interpretar malignamente “sus mas 
hermosas acciones. San Gregorio era un 
gran papa, pero era monge: los prime- 
ros que envió á predicar la: fe 4 los in- 
gleses eran hombres' apostólicos, pero tie= 
nen la tacha de haber sido monges. El 
que haya leido en la historia su: conduc- 
ta y doctrina, podrá, formar por sí mis- 
mo una verdadera idea de su mérito. So- 
bre todo no debemos olvidar que san Ba: 
silio y san Juan Crisóstomo, los que 
seguramente nadie tendrá por espíritus dé- 
biles, han alabado y practicado la vida 
monacal, 

Sé muy bien que en todos tiempos ha 
habido malos monges lo mismo que ma- 
los cristianos , pero este es un defecto 
de la humanidad y no de la profesion; 

Dios para reformar:el estado monástico, 
e suscitado de tiempo en tiempo hom= 
bres grandes, como un san Benito de 
Aniano en el siglo nono y en el déci- 
mo los primeros abades de Clugny. De 
esta santa congregacion salieron por el es- 

acio de doscientos años las mayores lum- 
De: de la iglesia, y en ella forecie- 
ron la piedad y las letras. Si estas no 
se hallaban en el mismo explendor que 
quinientos años ántes;:si aquellos buenos 
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monges no hablaban el latin con tanta pu» 
reza como san Cipriano y san Geróñimo; 
ni raciocinaban con tanta exáctitud como 
san Agustin, no fue la causa el 'ser mon* 
ges, sina el vivir en el siglo décimo, en el 
qual será difícil encontrar otros hombres 
mas hábiles que ellos. Confieso sin .ems 
bargo que los monges mas perfectos de 


“estos últimos tiempos no lo fueron tan+ 


to como los primeros monges de Egipto 
y Palestina , y para ello encuentro dos 
razones , a saber, la riqueza y los estu= 
dios. Los antiguos monges, no solamente 
eran pobres en particular. , sino tambien: 
en comun; ellos no habitaban en bosques 
que pudiesen desmontarse y reducirse 4 
cultivo, sino en desiertos y en arenales 
áridos, en los quales construian por sí 
mismos unas pobres cabañas, y vivian con 
el trabajo de sus manos, es decir, con 
el producto de las esteras y cestos que 
llevaban 4 vender á las habitaciones ¡n= 
mediatas , como lo refieren Casiano y Otros 
autores. De esta manera hallaron el se- 
creto de evitar los inconvenientes de lá 
riqueza y de la mendicidad, de no nece: 
sitar de nadie ni pedir limosna. 

Los monges de Clugny, aunque Ppo- 
bres en particular, eran ricos en comun, 

tenian , como tienen todos los monges 
bre muchos siglos, no solamente tierras 
y ganados, sino tambien vasallos y feu- 
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dos. El pretexto del bién de la comu= 
nidad es una de las ilusiones mas sutiles 
del amor propio. Si san Odon y san Ma- 
yeul hubiesen reusado una parte de los bie. 
nes que les ofrecia la liberalidad de. los 
fieles , hubieran edificado mas 4 la igle- 
sia, y la vida regular de sus sucesores hu- 
biera sido mas duradera. San Nilo de Caz 
labria. es de todos los de aquel tiempo 
el que me parece que comprendió mejor 
la importancia de la pobreza religiosa. En 
efecto , las grandes rentas llevan tras si 
grandes cuidados, y producen diferencias 
con los vecinos, que obligan 4 recurrir A 
los jueces y 4 buscar la: proteccion de los 
poderosos, valiéndose muchas veces para 
conseguirla de lisonjas y adulaciones. Los 
Superiores y procuradores de los monas= 
terios tienen 4 su cargo mas negocios que 
un simple padre de familias; y debién- 
dose dar parte á la comunidad á lo mé- 
nos de los mas importantes, - resulta que 
muchos se vuelven á hallar enredados en 
los mismos embarazos del siglo, á los que 
habian renunciado, particularmente los su= 
periores, que. debieran observar una vida 
mas interior y espiritual que los. demas. » 

Por: otra parte, de las grandes rique- 
zas se origina la tentacion de hacer gran“ 
des gastos. Es preciso edificar, una iglesia 
Mmagnitica, adornarla y mueblarla ricamente; 
“2. esta manera sera el culto mas digno 
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de Dios: conviene construir habitaciones 
regulares y dar á los monges todas las: co- 
modidades necesarias para observar: con la 
debida: exáctitud las practicas religiosas; y 
como estos edificios han de servir para una 
cómunidad numerosa y perpetua,- deben 
ser espaciosos y. Sólidos. Sin embargo la 
humildad se resiente con esta magnificen= 
cia , que contribuye naturalmente 4 en- 
grandecer la idea que cada monge se for= 
ma de sí mismo; pues nuda tiene de ex= 
traño que un jóven que se ve de un golpe 
alojado soberbiamente, que sabe que tiene 
parte en unas rentas Inmensas, y que ve 
2.muchos hombres de su clase en una con- 
dicion inferior 4 la suya, cayga en la. ten= 
tacion de creerse mas grande que quando 
era en el mundo un simple: particular, y 
quiza de baxo nacimiento. Quando yo me 
represento al abad Didier ocupado por el 
espacio de cinco años en edificar suntuo= 
samente la ¡iglesia del monte Cassino, ha= 
ciendo venir para adornarla columnas: y 
mármoles de Roma, y artifices de Cons= 
tantinopla; y por otra parte me figuro á 


- san Pacomio en una choza de cañas, ocu= 


pado en la oracion y en formar el inte- 
rior dé sus monges , mesresuelvo a creer 
que este último caminaba mas derecha- 
mente' al fin, y que su culto era mas 
agradable al. señor. 

«Los estudios produxeron tambien ung 


MX 
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gran diferencia entre los mongss: antiguos 
y modernos. Los antiguos estudiaban úni- 
camente la moral cristiana con la me- 
ditacion continua de: la escritura y la prác- 
tica de todas las virtudes , siendo en lo 
restante. unos simples legos ,: muchos de 
los quales no sabian leer. Nuestros mon- 
ges de Occidente eran por la mayor pata 
te clérigos, y de consiguiente letrados, 
obligandoles la ignorancia de los legos á 
dedicarse 4 toda «suerte de estudios. Los 
primeros abades de Clugny fueron de los 
hombres mas sábios de su tiempo, y SU 
sabiduría hizo que fuesen buscados por 
los obispos y papas, y aun por los prin= 
cipes. Como los consultaba todo el mun” 
do, no podian ménos de tomar: parte €N 
los. negocios mas importantes de la. igle- 
sia y del estado. La órden recibia con 
ello grandes utilidades, aumentábanse los 
bienes y se multiplicaban los monasterios; 
ero .la disciplina regular se menoscababa; 


pues unos abades tan ocupados en .nego- 


cios exteriores, mo podian tener para los 
interiores la misma aplicacion que san An- 
tonio y san Pacomio, que no tenian Otros 
cuidados, ni abandonaban jamas su soledad. 

Dedicados los monges al estudio, Y2 
no encontraban tiempo para el  traba- 
jo de manos, principalmente despues 
que al oficio ordinario se añadió el de 
la Virgen, el de difuntos ,. Y ademas 
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un crecido número “de salmos. (vw). La 
humildad se conserva mejor con el trabajo 
Que no con el estudio; y hablando con 
epa no es practicar la regla de san 
enito el dispensarse de la mayor parte 
de las siete horas de trabajo que ella pres= 
tribe (xx). Podrá ser una observancia buena 
Pero seguramente no es la misma, +4 


tr 
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Ceremonias. 

- Tambien han servido los monasterios pa= 
ra conservar con mas fidelidad las cere= 
monias de la religion, que son uno de 
los medios principales de que se ha va= 
lido el señor para perpetuarla en todos 
tiempos ; pues como lo nota espresamente 
la escritura (yy) ellas son unas pruebas 
palpables de la creencia. Mientras sé bau.. 
tize en el nombre del padre, y del hijo 
y del Espíritu santo, se profesará la fe 
de la Trinidad; y mientras se celebre la 
misa , se dará un público testimonio de 
que se cree en el misterio de la Euca- 
Yistía. Las fórmulas de las oraciones son 
Otras tantas profesiones de fe acerca de 
a materia de la gracia, como lo ha de- 
Mostrado san Agustin. Las salmodías y 
las lecciones de que se compone el ofi- 


(vv) Consuet. Clun. l. 1. C. 2. 3. Zo. 
(xx) Reg. c. 48. 
“QYyy) Deuter. VI. 20. 
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cio 2 la iglesia, obligan necesariamente 
-4 conservar las santas escrituras, y á apren- 
der la lengua en que se leer publicamente, 
sin embargo de haber dexado de ser vul- 
gar. Por esta razon “es indudable que la 
religion ba conservado el conocimiento de - 
las lenguas muertas, como se ve por el 
Africa, donde el latin es «absolutamente 
desconocido, no obstante de que en tiempo 
de san Agustin se le hallaba lo mismo 
que en Iralia. A la providencia se debe 
que el respeto de la religion' haya. con- 
“servado las lenguas antiguas; pues de otro 
modo hubiéramos perdido los originales de 
la santa escritura y' de todos los autores 
antiguos, y no podríamos ya conocer si 
las versiones eran fieles. 
Las ceremonias sirven tambien para impe- 
dir la introduccion de novedades, contra las 
quales son almenos unas protestas públicas 
que no dan Jugar á la prescripcion , y nos 
recuerdan las santas prácticas de la antigúe= 
dad. De este modo, el oficio de la dominica 
de septuagésima nos enseña como debemos 
prepararnos para la-quaresma «la ceremonia 
de la ceniza nos representa la imposicion de 
la penitencia : el oficio entero de' la quaresm4 
-nos instruye del cuidado, con que se dis" 
ponian los catecúmenos para el bautismo Y 
los penitentes para la absolucion. Las. vis” 
peras que se adelantan, nos recuerdan que 
se ha adelantado. tambien Ja hora de Co- 
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mer, y que deberia ayunarse hasta la no- 
che : en fin, el oficio del sábado santo tiene 
todas las señales de un oficio destinado para 
ocupar santamente la noche de la resurrec- 
cion. Si se hubieran abolido estas fórmu- 
las, ignoraríamos el fervor de los antiguos 
cristianos, capaz sin duda de causarnos una 
confusion saludable; ¿ y quien sabe si la igle- 
sia no restablecerá estas santas prácticas en 
otro tiempo mas dichoso ? 

Los primeros autores que escribieron so- 
bre las ceremonias de la religion, vivieron 
en los siglos de que estoy tratando; pero 
todos hablan de ellas, considerándolas eo- 
mo muy antiguas, y si se introduxo en su 
tiempo alguna nueva, no dexan de notarlo. 
Suelen dar á las ceremonias significaciones 
místicas, de que cada uno puede juzgar se- 
gun le parezca; pero á lo menos nos asegu= 
ran de los hechos, y no nos dexan duda 
de que se practicaban en su tiempo aquellas 
cosas, cuya razon nos pretenden explicar. 
Este es, en mi concepto, el mayor uso que 
puede hacerse de tales autores. Por lo de- 
mas, en los seis primeros siglos se encuen- 
tran las pruebas de nuestras ceremonias , al 


menos de las mas esenciales. 


XXIV. 
Propagacion de la fe. 


Por último , los siglos medios tuvieron 
x 13 - 
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sus e que fundaron consu sangre: 
nuevas iglesias entre los infieles. Estos após- 
toles fueron monges, debiendo contarse co- 
mo los primeros 4.san Agustin de Ingla- 
terra, y á los compañeros que con él envió 
san Gregorio , los quales aunque no sufrie- 
ron el martirio, tuvieron todo su mérito 
por el valor con que se expusieron á él en 
medio de una nacion bárbara todavía, Nada 
hay mas edificante que la historia del maci= 
miento de aquella iglesia, que nos ha con- 
servado Beda: en ella.se encuentran virtu-= 
des y milagros dignos de los primeros si- 
glos. Puede decirse que cada tiempo ha te- 
nido su iglesia primitiva. La de Inglaterra 
es el manantial fecundo de las iglesias del 
norte; pues luego que los anglo-saxones se 
hicieron cristianos, tuvieron compasion de 
sus hermanos los antiguos saxones, que que- 
daban en la Germania, envueltos en das ti- 
nieblas de la idolatria , y emprendieron con 

ran zelo el introducir la luz del evangelio 
en aquel dilatado pais; de lo qual son exem- 
plos la mision de san Villebrod 4 Frisia, 
y la de san Bonifacio á Alemania. 
.. Causa admiracion el ver como por el es- 
pacio de setecientos años tantos santos obis- 
pos, de Colonia, de Tréveris, de Magun- 
cia y de otras ciudades de las Galias ¡N- 
mediatas á la Germania, no emprendieron 
la conversion de los pueblos situados á 12 
otra parte del Rhin. Sin duda, como yo he 
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procurado demostrarlo en otro lugar (zz), 
encontraron dificultades insuperables en la 
diversidad de la lengua, y en la ferocidad 
de unos pueblos harto distantes de la dul- 


-zura y mansedumbre del cristianismo. Pero 


sin querer penetrar los designios de Dios, 
lo cierto es que no le plugo dexarse cono- 
cer de las naciones germánicas hasta la mi- 
tad del siglo octavo, y que en esto mis- 
mo les hizo mas gracia que á los indios y 
á otros pueblos, á quienes ha dexado hasta 
ahora sepultados en la idolatria. En la fun- 
dacion de estas iglesias, se encuentran algu- 
nas circunstancias notables. En primer lugar, 
los que iban á predicar el evangelio á algun 
pays, recibian siempre la mision del papa, 
siendo así que en los primeros tiempos cada 
obispo se creia con derecho para predicar á 
los infieles de su vecindad. Es preciso creer 
sin embargo que la mision del papa era ne- 
cesaria entonces para superar diversos incon. 
venientes, como se ve por la necesidad que 
tuvo san Bonifacio de combatir contra al- 
gunos presbíteros acéfalos y desarreglados, 
que esparcidos por la Alemania, no recono- 
cian la autoridad de ningun obispo. Nótase 
tambien que este santo tmártir no despreció 
la proteccion temporal de Cárlos Martel y 
de Pipino , 4 fin de impedir que la iglesia 
que acababa de fundar , fuese destruida en 


(zz) Costum. de los crist. A 
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su mismo orígen. 'En- adelante continuaron: 


semejantes misiones, siendo apoyadas por 
los príncipes, como la de Saxonia por Car- 
lo-Magno, la de san Anscanio en Dina- 


marca y Suecia por Luis el pío y por los : 


reyes del pais, y otras á este tenor. Este 
auxilio era necesario sin duda entre tales 
naciones ; pero no puede negarse ser mayor 
la solidez de las conversiones de los pri- 
meros tiempos,-hechas por pura persuasion. 
Como no podia concebirse que una iglesia 
pudiese subsistir sin obispo, el papa reves- 
tia siempre de esta dignidad al gefe de la 
mision , ora consagrándole por sí mismo, 
ora dando su permiso para que otros le con- 
sagrasen. Nombrábale obispo de una nacion 
en general, como de los saxones ó de los 
esclavones, dexando á su arbitrio el fixar 
su silla en el lugar que le pareciese mas á 
propósito; porque aun no se habia inventa- 
do la formalidad de los títulos ¿n partibus. 
El papa daba á este primer obispo el palio 
con el título y fecultades de metropolitano, 
á fin de que quando se aumentase el núme- 
ro de los fieles, pudiese consagrar á otros 
obispos para que fuesen sus sufraganeos , y 
le diesen sucesores, sin necesidad de recur- 
rir 4 Roma; de lo qual se encuentran en la 
historia muchos exemplos. 

«Para dar solidez á estas nuevas iglesias, 
se fundaron desde el principio diferentes 
monasterios, que eran como seminarios, eA 


.-— 


1 
donde se educaba la juventud del Siye illa 
truyéndola en la religion y en las ciencias, 
formándola en la virtud, y haciéndola ido- 
nea para desempeñar las funciones eclesiás- 
ticas. Tales fueron el de Fulda cerca de Ma- 
guncia, el de Corbie en Saxonia, y el de 
Magdeburgo, que vino despues á “ser una 
metrópoli. De este modo, en poco tiempo 
se pusieron estas iglesias en estado de soste- 
nerse por- sí mismas, sin necesitar de ningun 
auxilio extrangero. Los monges fueron úti- 
lesá la Alemania,:aun en lo temporal; pues 
con el trabajo de sus manos comenzaron á 
desmontar los inmensos bosques que cubrian 
todo el pays, y con su industria y sabia 
economia cultivaron las tierras, y multipli- 
caron la poblacion , en términos que puede 
decirse que los monasterios han, producido 
grandes ciudades, y. sus dependencias se 
han convertido en provincias. 

Es verdad que este cuidado de lo.tem- 
poral no ha sido ventajoso á la perfeccion 
espiritual de las iglesias nacientes, notándose 
demasiado empeño en enriquecerse, parti 
cularmente con la exáccion de los diezmos, 
dela qual se originó la insurreccion de la 
Turingia contra-el arzobispo de Maguncia, 
la de Polonia, y la de Dinamarca que fue 
causa-del martirio del rey san Canuto. De. 
bíase haber tenido, en mi concepto , mas 
consideracion con la debilidad de aquellos 
nuevos cristianos, procurando. no hacerles 
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Alo la religion. Maravíllome de que no 
“se tuviera la condescendencia de permitir- 
les el uso de su lengua vulgar en las oracio- 
nes y lecturas públicas, como se acostum-= 
braba en los primeros siglos, en los quales 
se celebraban los oficios de la iglesia en la 
lengua mas usada en cada pays; es decir, 
en latin en todo el occidente, y en griego 
en todo el oriente, á excepcion de las pro- 
vincias mas remotas, como la Thebaida, 
donde se hablaba egipcio, y la alta Siria, 
donde se hablaba siriaco; de suerte que los 
obispos mismos no entendian el griego, co- 
mo se ve en el proceso contra Ybas, de que 
se trató en el concilio de Calcedonia (a), y 
en las respuestas del abad Barsumas gue so- 
lamente hablaba siriaco. Lo mismo se nota 
en las firmas del concilio de Constantinopla 
en tiempo de Mennas (b). Los armenios 
estan en la posesion inmemorial de celebrar 
el oficio divino en su lengua. Si se mezcla- 
ban unas naciones con otras, habia en la 
iglesia intérpretes para explicar lo que se 

leia. San Procopio mártir desempeñaba este 
ministerio en Scythopolis de Palestina, co- 
mo refiere Eusebio (c). En el mismo pais, 
hácia el fin del siglo quinto, san Sabas y 
san Teodosio tenian en su monasterio mu- 
chas iglesias, en las que los monges de dis 


(a) Act. 10 p. 677. 668. () Tom. 5» 
Conc. p. 91. (c) Ens, ad Mart, C. 1» 


a 
versas naciones celebraban el oficio divino 
cada uno en su lengua. : > ' 

En quanto já las naciones germánicas, 
Valafrido Straben (d) que escribia á media- 
dos del siglo nono, refiere que-los Gados 
desde el principio de su conversion traduxe- 
ron en lengua tudesca los libros sagrados, 
y que en su tiempo se encontrabán exempla- 
res de dicha version, que debió de :serla de 
Urfila, de la.qual:se conservan dun los evans 
gelios. Añade, Valafrido:que entre los. esci- 
tas de Thomi:se celebraban los divinos oficios 
en la misma lengua. Luego que los godos, 
los francos y otros pueblos germánicos .se 
derramaron por las provincias romanas, com- 
ponian un número tan pequeño en compa- 
racion de los antiguos habitantes, que no se 
creyó necesario mudar para ellos el idioma 
de la iglesia; pero. quando se. llevó la fé 4 
unos paisesen que su lengua era la domi- 
mante, Ó mas bien la única ,-me parece que 
debió concedérseles todo lo quepodia ser vir 
4 instruirlos y fortalecerlos enla religion..., 

No puedo persuadirme sin embargo de 
que san Agustin de Inglaterra y san Boni- 
facio de Maguncia careciesen de prudencia 
y de caridad. Ellos: veian las cosas de cer- 
ca, y quiza, temerian que aquellos, pueblos 
no permanegciesen. demasiado. separados del 


resto de los cristianos, si la lengua latina no. 


(d) De diz. off. Loja 
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los unia con ellos, particularmente con Ro= 


ma, centro de la unidad, eclesiástica. Te= 
merian tal vez la dificultad de traducir, no 
solamente la escritura, en'la que es tan pe- 
ligroso el equivocarse, sino tambien los de- 
mas libros necesarios para la instruccion 
de los fieles. Bien vemos versiones del evan- 
gelio, en Inglaterra desde el siglo vil y 
en Alemania desde el octavo; pero se hi- 
cieron mas bien para consuelo de los par- 
ticulares que no para el uso público de la 
iglesia. Tambien hallo prescrito en los con- 
cilios de Tours “y de Reims , celebrados 
en el año de 813, que cada obispo ten= 
ga para la instruccion de su grey homi- 
lias traducidas en lengua romana rústica 
y en lengua tudesca, 4 fin de que todo 
el mundo pueda entenderlas. La lengua 
esclavona ha sido mas favorecida, pues 
san Cirilo. y “san Metodio , apóstoles de 
los esclavones , les dieron en «su lengua 
la escritura santa y liturgia. Es verdad 
que el papa Juan VIIL lo llevó 4 mal 
pero despues lo aprobó mejor informado; 
y se ha conservado en algunos lugares el 
uso de aquella traduccion , 4 pesar de ha- 
berla vuelto 4 prohibir Gregorio VII. En 
fin, 4 mi no me convence la razon que 
alegan algunos modernos , de que con la 
disciplina actual sobre esta materia $e Ccon= 
serva mejor el respeto de la religion. Es- 
te ciego respeto conviene á las falsas re- 
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ligiones, que se fundan en fábulas y en 
supersticiones frívolas; pero la religion ver= 
dadera será siempre mas respetada , quanto 
mejor se la conozca. Por el contrario, 
luego que el pueblo se acostumbra á no 
entender lo que se dice en la iglesia , pier- 
de el deseo de instruirse en ello, y su 
ignorancia llega al extremo de no pensar 
siquiera que tiene necesidad de instruc= 
cion. Hay tambien el inconveniente de 
que los ignorantes, que tienen algun ta= 
lento, suelen caer.en la tentacion de pen= 
sar mal de una cosa que se les oculta con 


tanto cuidado. 
XXV. 


Apología de estos cinco siglos. 


De todo este. discurso resulta, 4 mi 


“parecer , que los siglos que se cuentan or- 
dinariamente por los mas obscuros y des-= 


graciados , no lo han sido tanto como se 


“cree, ni han estado enteramente despro- 


vistos de ciencia y de virtud. Lo que con- 
viene es buscar en cada época la religion 


“en aquellos parages donde existió, y no 


asustarse por ver entronizado el vicio y 


“la ignorancia, aunque sea en las sillas de 


primer órden. ñ 
En los siglos séptimo y octavo se debi- 


litó la religion en Francia y en Italia; pero 


se fortificó en loglaterra : en el nono vol- 
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vió á florecer en Francia, y «en el décimo 
en Alemania. Mientras ella experimentó 
grandes pérdidas baxo la dominacion de los 
musulmanes €n Oriente , en Africa y en 
España, bizo en recompensa nuevas con= 
-quistas en Saxonia, en Dinamarca, en Sue- 
cia, en Hungria y .en Polonia. Viéronse 
renovar las maravillas de los primeros si- 
glos; estos pueblos tuvieron sus doctores y 
sus mártires; y las ¡iglesias afligidas ¡de Es- 
paña y del Oriente. tuvieron tambien los 
suyos. Debemos admirar la conducta de la 
Providencia que sabe hacer servir todas las 
cosas á sus designios, y sacar los. mayores 
bienes de los mayores males. A pesar de 
las incursiones repetidas de los bárbaros, 
del trastorno de los imperios y de la agi- 
tacion de toda la tierra , la iglesia fun- 
dada solidamente sobre la: piedra, ha sub- 
sistido. siempre firme y siempre visible , co- 
mo la ciudad edificada sobre el monte: 
nunca se ha interrumpido la série de sus 
pastores, y siempre ha tenido en.su seno 
dectores, vírgenes, pobres voluntarios y san- 
tos. de una virtud resplandeciente, - 

Bien sé qual ha sido la causa de que 
-se hayan desacreditado tanto los. siglos, de 
«que: hablo: en este discurso. A- mi- juicio 
no es otra que la preocupacion de los hu- 
manistas del siglo XV, un Lorenzo Va-. 
Ala, un Platina, un Angel Policiano. Es- 
tos pretendidos sábios, con mas literatura 
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que juicio y religion, paríbanse únicamen- 
te en la corteza, y nada encontraban que 
les diese gusto, fuera de los escritores de 
la antigua Roma y de la antigua Gre- 
cia. Por esta razon miraban con un so- 
berano desprecio los escritos de la media 
edad, y todo lo: daban por perdido, no 
conservándose la pura latinidad «y la finura 
de los antignos. Esta preocupacion pasó 
á los protestantes que consideraron la res= 
tauracion de las letras como “el orígen de 
su reforma, pretendiendo que la ruina y 
desolacion de la ¡iglesia era efecto de la 
ignorancia; y que el reyno del Antecristo 
y el misterio de iniquidad se habian em- 
pezado á propagar á favor de las tinie> 
blas. Nada he disimulado en este discur- 
so concerniente al estado de aquellos obs- 
curos siglos: ni á las causas y efectos 
de la ignorancia que en ellos reynó. ¿Pe- 
ro se ha visto. alguna cosa que menos= 
cabase lo esencial de la religion? ¿Se 
ha dexado nunca de leer y estudiar la 
Santa escritura y los doctores antiguos? 
¿ De creer y enseñar la Trinidad, la En- 
carnacion , la necesidad de la gracia, la 
inmortalidad del alma y la vida futura? 
¿Se ha dexado nunca de' ofrecer el sa- 
crificio de la Eucaristía y de administrar 
todos los sacramentos? ¿Se ha enseñado 
impunemente una moral contraria á la del 
evangelio?-No pueden sacarse consecuen- 
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cias perjudiciales 4 la esencia de la reli- 
«gion ni de los desórdenes de los parti- 
culares, ni de los abusos que siempre han 
sido condenados como tales. 

¿Que importa, en fin, que se hable 
sy escriba mal, con tal que se crea y se 
wiva bien? Dios mira únicamente los co- 
razones, y no se para en la grosería del 


lenguage ni en la rustiquez de las costum-. 


bres. Para Jesucristo no ed bárbaro ni 
escita, ni libre ni esclavo. Considérese la 


especie de alabanza que se tributa en la 


escritura á los que se han encontrado agra- 
dables en la presencia del señor. Noé fue 
un hombre justo: Job era un hombre sia- 
cero y recto: (e) Moyses era el mas be- 
nigno de todos los hombres: y 4 la ver- 
dad que no faltaban motivos para elogiar 
su talento (£). Por el contrario los bur- 
Jones son censurados y detestados en cien 
pasages de la escritura (8), sin embargo. de 
ser por lo general los que mas cultivan la 
“elegancia del lenguage y la finura de las 
costumbres. En efecto ¿ quien no. prefe- 
rirá el trato de un hombre de una sólida 
virtud , aunque tenga un exterior  grost- 
so, al de otro mas agradable, pero Cn 
el qual no pueda uno depositar su con? 
le) Coloss. TIT. 1. 
(£) Gen. VI. 8. 9. 
(e) Job. 1. Num. XIL 3. 


vary 
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fianza ? Disimúlese á los niños el dexarse- 
deslumbrar por el brillo de: las exteriori=, 
dades: el hombre sensato ama la virtud, 
baxo qualquier aspecto que se le presen- 
te. Hemos visto pues hasta aquí como 
Jesucristo ha cumplido su promesa de con- ' 
servar su iglesia, á pesar de la debilidad, 
de la naturaleza humana y de los esfuer=. 


"zos del infierno. 


DISCURSO QUARTO 


SOBRE LA HISTORIA ECLESIÁSTICA. 
¡ —A— 


1, 
Mutación en la disciplina. 


Los que han leido con un poco de aten= 
cion lo que he dicho sobre la historia de 
la mutación de la disciplina, habrán no- 
tado sin duda la gran diferencia de la de 
los diez primeros siglos á la de los tres 
siguientes. En efecto , desde el siglo X ha- 

ia decaido mucho; pero era mas por ig- 
Borancia y por transgresiones de hecho; las 
Quales se condenaban luego que se nota- 

40; porque siempre se convenia en que 
Se debian seguir los cánones y la tradi- 


Sion antigua, Y si se trabajó sobre nue- 
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vos cimientos y se siguieron máximas deso 
conocidas 4 la antigiiedad , fué despues 
del siglo XIL Sin embargo, aun quando 
se apartaba de ella, se pensaba seguirla, 
lo que hace evidente que el mal nos vino 
de-un error de hecho y de haber toma= 
do por antiguo lo que no lo era: por 
que en general siempre se ha enseñado 
en la ¡iglesia que tanto pot lo que per- 
tenece 4 la disciplina como á la doctrina 
se debe mirar ala tradicion de los pri- 
meros siglos. He hablado de las falsas 
decretales atribuidas á los papas de los 
tres primeros siglos, que se hallan en la 
coleccion de Isidoro Mercator, las quales 
salieron 4 luz 4 fines del siglo VIII; y 
he notado las pruebas que manifiestan SU 
falsedad. El origen del mal -proviene de 
que la.ignorancia de la historia y de la 
crítica hizo”recibir estas decretales y to- 
mar las nuevas máximas que contienen co- 
mo doctrina de la mas pura antigúedad. 
Bernaldo , sacerdote de Constancia, qué 
escribió 4 últimos del siglo XI, fundado 
en la fe de estas decretales , dice: que 
segun- la disciplina de los apóstoles y de 
sus sucesores , los obispos nunca ó muy 
rara vez deben ser acusados; y sin em- 
barao confiesa que esta disciplina no es 
contorme al concilio Niceno, al qual aun” 
que prohibió tambien las traslaciones de 
los obispos, este escritor le opone los pa” 


po 


207 
pas Evaristo, Calixto y Antero, mas an= 
tiguos , los quales Jas permitieron (a). 

Despues que la iglesia romana hubo ge- 
mido por espacio de cíento y cincuenta 
años baxo muchos indignos papas que pro- 
fanaron la santa silla, Dios echando una 
mirada piadosa sobre aquella primera iglesia, 
le dió 4 Leon IX, que por sus virtudes fue 
puesto en el catálago de los santos; y al 
que siguieron, en el resto del siglo XL, 
y en todo el doce, muchos otros papas 
virtuosos y zelosos por el restablecimiento 
de la disciplina, como Gregorio VII, Ur- 
bano 11, Pasqual 11, Eugenio III y Ale- 
xandro 11Í. Pero como las mas sanas inten- 
ciones destiruidas de luces , hacen come= 
ter graves faltas , y quanto mas precipi- 
tadamente andamos por un camino obscu- 
TO , tanto mas frecuentes y peligrosas son 
las caidas; del mismo modo estos grandes 
Papas, hallando la autoridad de las fal- 
sas decretales de tal modo establecida que 
nadie pensaba en ponerla en duda se creye- 
ron obligados en conciencia A sostener las 
máximas que en ellas leian, persuadidos 
Jue esta era la mas pura disciplina de 
los tiempos apostólicos y de la edad de 
oro del cristianismo , sin advertir qne con- 
tienen muchas máximas contrarias á las 
de la verdadera antigiledad. 


Sto Cal. 75. Nic, 
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11. 


Concilios. 


En las falsas decretales se dice , que 
sin la órden del papa 6 á lo ménos sin 
su permiso no se pueden celebrar conci- 
lios (b). Los que habeis leido esta his- 
roria ¿habeis visto en ella algun hecho 
que lo confirme, no digo en los tres pri- 
meros siglos, sino hasta el IX? Sé que 
la autoridad: del papa fue siempre: nece= 
saria por los concilios generales, y de es- 
te modo ha de entenderse lo qué dice el 
historiador Sócrates (c) que hay un cánon 
que prohibe 4 las iglesias hacer ninguna 
regla sin el consentimiento del obispo de 
Roma, y Sozomeño quando dice que el 
cuidado de todas las iglesias pertenece al 
papa por la dignidad de su silla. Pero en 
quanto 4 los concilios provinciales y Ot- 
dinarios, los correctores romanos del de- 
creto de Graciano, reconocen que la au- 
toridad del papa no es necesaria. En efec- 
to en todos los concilios de que hacen 
mencion Tertuliano, san Cipriano y Eu 
sebio ¿hay la menor señal de permiso ú 
de consentimiento del papa, ya por lo per- 
teneciente al asunto de la pascua, ya sobre 


(b) Dist. 27. (c) Epist. Juli ad 
orient. c. 2. tom. 2. conc. 475- Soc. 1. 1X 
c. 8. 15 e£ ¡bit Vales Sozom. l. 111.0. 8: 
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la reconciliacion de los pecadores, ya A 
bre el bautismo de los hereges? En los tres 
concilios de Alexandría celebrados, ántes 
del de Nicea, porel asunto de Arrio, ¿se 
hace mencion del papa? Y en el de Cons- 
tantinopla , convocado por el empera- 
dor Teodosio en el año de 381 ¿se hace 
mencion de él? Sin embargo el papa san 
Dámaso y todo el Occidente consintió sus 
decisiones , de modo que se cuenta por 
el segundo concilio ecuménico. Dexo á 
parte tantos concilios nacionales celebra- 
dos en Francia, principalmente en tiempo 
de los reyes de la segunda estirpe, y en 
España en el de los reyes godos: ni es de 
Creer que quando el concilio de Nicea (d) 
mandaba que todos los años en cada pro= 
vincia se celebrasen dos concilios, supo- 
nese que se enviaría a Roma para pedir 
el permiso: porque ¿como hubiera sido 
posible enviar tan 4 menudo desde lo mas 
remoto del Asia Ó del Africa? La cele- 
racion de los concilios provinciales se 
contaba entre las prácticas ordinarias de 
la religion, del mismo modo proporcio- 
Malmente que la celebracion del santo sa= 
Crificio todos los domingos , cuyo curso 
solo interrumpió la violencia de la perse- 
Cucion; pues luego que los obispos se mi> 
raban libres volvian á juntarse, como el 


(dd) Conc. Nic. can. m. 5, 
E 14 
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medio «mas eficaz para conservar la dis- 
ciplina. Sin embargo despues del siglo XII, 
por una consecuencia de esta nueva má- 
xima, casi no se ha celebrado ningun con- 
cilio al que no hayan presidido Jegados 
del papa;-.y de este modo insensiblemente 
se ha dexado la costumbre de celebrarlos. 


111. 
Sentencia de los obispos. 
En las falsas decretales se dice y repite 


muy amenudo que los obispos no pue- 
den ser juzgados definitivamente sino por 


solo el papa. Sin embargo habeís visto cien 


exemplos contrarios de los quales solo me 
detendré en uno de los mas célebres, que fue 
Pablo de Samosata, obispo de Antioquía, 
la primera silla de san Pedro , y la tercera 
ciudad del imperio romano , juzgado y 
depuesto por los obispos de Oriente y 
de las provincias vecinas, sin la partici- 
pacion del papa, al qual se. contentaron 
con darle aviso despues de su execucion, 
como se vé por su carta sinodal, sin que 
el papa se quejase de ello. En. los «nueve 
primeros síglos no hay nada mas frecuente 
que las acusaciones y las deposiciones de 
los obispos; pero sus- procesos. se  forma- 
ban en los concilios provinciales , los quales 
eran el tribunal ordinario de todas las, cau” 
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sás eclesiásticas. Es menester ignorar del 
todo la historia de la iglesia para ima-= 
ginarse que en ningun tiempo, ni en nin= 
gun pais no se haya podido juzgar á un 
obispo sin enviarlo 4 Roma ó hacer yes 
nir una comision del papa (e). 

Aun quando ignoremos los hechos, poco 
discernimiento basta para ver la impo- 
sibilidad de esta práctica. Desde el si- 
glo quarto se contaba un número pro- 
digioso de iglesias en Grecia, en Asia, 
en Siria, en Egipto y en Africa, sin ha- 
blar del resto del Occidente, cuyos obis- 
pos la mayor parte eran pobres, y de con= 
siguiente sin posibles para emprender lar- 
gos viages, y por esto los emperadores 
les costeaban los gastos para ir á los con 
cilios generales ¿Como se hubiera podido 
hacerles venir 4 Roma no solo á ellos, 
sino á los acusadores y testigos todavía 
mas pobres por lo general? Sin embargo 
el autor de las falsas decretales debió su- 
ponerlo así, Y el absurdo de su supo- 
sicion se manifestó con evidencia, quan-= 
do los papas quisieron ponerla en práctica, 
Gregorio VII, por exemplo, persuadido 
de buena fe que él solo era el juez com- 
petente de todos los obispos, los hacia 


(e) Ep. Eleuther.c.2. 3. q. 4. Quan. 
vis Victor. ep. 1. C. q. Jul. epis. 2. c. y, 
Euseb. 7. c. 30. tom. 1. Conc. p. 896, 


e. 
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venir muy amenudo de los estremos de 
la Alemania, de la Francia ó de; la In- 
glaterra : para lo qual era necesarío de- 
samparar sus iglesias años enteros, con 
“grandes gastos, é ir a defenderse de unos 
acusadores que muchas weces no «estaban 
á Roma: se obtenian plazos sobre pla- 
zos: el papa comisionaba para informar, 
yy despues de muchos viages y de largos 
procesos fallaba definitivamente; de cuya 
sentencia se apelaba baxo otro pontificado. 
Tambien muchas veces el obispo, citado 
á Roma, no obedecia, hora por la im= 
posibilidad de hacer el viage, enfermedad, 
pobreza ú otro impedimiento, hora porque 
se reconocia culpable: despreciaba las censu= 
ras fulminadas contra él, y si el papa pre- 
tendia darle un sucesor, se defendia á 
mano armada , de lo qual habeis visto mu- 
chos exemplos; y estos resultaban incon= 
venientes de querer reducir á la prática lo 
que nunca ha sido practicado ni practicable. 
Es verdad que en ciertas ocasiones ra- 
ras , como de una opresion manifiesta, 
de una injusticia que pide venganza, 
los obispos condenados por sus concilios 
podian acudir al papa como superior de 
todos los obispos y conservador de los 
cánones, segun la disposicion del conci- 
lio de Sárdica;.no obstante este mismo 
concilio quiere que el, papa, ya envie un 
legado, ya no, haga juzgar la causa en. 
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el mismo lugar de la residencia del ble 
por por ser fácil engañar á un juez que 
se halla lejos; lo que «mota san Cipriano 
hablando de Basilides, obispo de Espa- 
ña, el qual "habiendo sido: depuesto en 
su provincia, y. ocultando la verdad: habia 
alcanzado del papa san Estevan letras para 
hacerse restablecer en sussilla, ¿ Jas que 


el concilio de Africa no atendió. El mis= 


mo san: Cipriano, algunos años ántes,' 
escribiendo al papa san Cornelio sobre el 
cismático : Fortunato, lé- dice estas pala— 
bras- notables: entre, nosotros está estable- 
cido queel delincuente sea exáminado en 
el” mismo lugar en que «se ha: cometido el 
crimen: “de cónsiguiente :los que nos es= 
tán sujetos no deben correr acá y acullá, 
sembrando. la desunión entre los obispos; 
sino «que. deben defender su causa: en el 
logar en “que pueden tener acusadores 
testigos. De:este modo: habla san Cipriano 
al papa mismo A quien Fortunato" se ha= 
bia quejado (£). Por fin, el recurso "al pa- 
Pa, permitido por el concilio de Sárdi- 
ca, tenia principalmente por objeto. los ne= 
gocios extraordinarios, y los obispos de las 
principales sillas, como $. Atanasio, S. Juan 
risóstomo , san Flabiano de Constantino- 
pla", los quales' no tenian otro superior á 
quien acudir. : ) 


(£). Cip. epist, 39. 
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Traslaciones, elecciones; dae, 


Estas mismas falsas decretales atribuyen 


al papa solo el derecho de trasladar los o is= 
pos de una silla a otra, No obstante el. con=: 
cilio de Sárdica y los demas que tan se- 


veramente han prohibido las 'traslaciones, 


no hacen ningung excepcion en favor del 
papa, y quando en algun caso muy raro, 
se hizo alguna traslación por la utilidad 
evidente de la iglesia, fue con la autori- 
dad del metropolitano y del concilio. de 
la provincia: de lo que tenemos un exem- 
plo famoso en la persona de Eufrona de 
Colonia á quien san Basilio trasladó 4 la 
silla de Nicopolis (g). Lejos de autori- 
zar el papa las traslaciones, la iglesia ro- 
mana fue la mas fiel en observar los cá= 
nones que las prohibian, sin que por es 
pacio de nueve siglos hallemos ningun obis- 
po trasladado á la silla de Roma. Formoso 
fue el primero, y este fue uno de los pre: 
textos para desenterrarlo do de su 
muerte. Pero despues que se han seguido 
las falsas decretales, las traslaciones han si- 
do muy frecuentes en Occidente donde 
eran desconocidas, y los papas no las han 
condenado sino quando se han hecho sin 


(8) Basil. epist.-193 
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su autoridad, como lo. vemos en las cartas 
de Inocencio JII (hb). 7 

Lo misma sucede en la ereccion de los 
nuevos obispados, la qual, segun las, falsas 
decretales, pertenece solo al papa; pero segun 
la antigua disciplina al concilio. provincial, 
de lo que, hay un. cánan espreso en los 
concilios de Africa (1). Ciertamente no cónz 
siderando- mas que los. progresos de la re- 
ligion y la utilidad de los fieles, era mu- 
cho. mas puesto .en razon remitirse A log 
obispos. del . pais. para: juzgar las ciuda» 
des. que tenian. necesidad de. nuevos obis» 
POS, y escoger. sugetos propios, que re- 
mitir el juicio al, papa, tan lejano y. tan 
poco en estado. de instruirse bien del ne. 
gocio. Por.mas que. se. nombren, comisa- 
rios y se bagan informaciones sobre la! co- 
modidad ó incomodidad ,.-estos. procedi» 
mientos no: equivalen á.la inspeccion ocur 
ar y el conocimiento. que, se toma por si 
mismo. Quando.san: Agustin: hizo erigir la 
nueva silla de Fulaso, no envió. 4 Roma, 
sino al primado, de Numidia;-y «si el papa 
oyó hablar. de esto fue con motivo de las 
faltas personales del obispo. Antonio , sin 
que se quejase que-se hubiese. erigido es> 


(a) Lam. Gesta. 1. 43. epist. LT. 50. 
5r bc. (1) .Epist. 1. Clemi- tom. vs 
conc. p. 81. Cod. Eccl. Afr, can. 9D3e> 
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te obispado sin su noticia (¡). San Re- 


migio , para erigir el: obispado de Laon : 


no acudió al papa; lo hizo , dice Hinc- 
imaro, con la autoridad del concilio de 
Africa, esto es y del canon que he cita= 
do (k). Porque las decretales , que dan es- 
te derecho al papa, aun no estaban fa= 
bricadas. » 


No veo otro fundamento para atribuir: 


al papa solo la union ó la extincion de 
los obispados, que algunas autoridades de 
san Gregorio citadas por Graciano (1); el 
qual no atendia á que este santo solo se 
valia de esta autoridad en la parte meri= 
dional de Italia, cuya: metrópoli era Ro- 
ma, ó en Sicilia y demas islas que de- 
pendian en inmediatamente de la santa sede 

A proporcion del número de obispados 
en los primeros siglos las metrópolis eran 
raras, á fin de que los concilios fuesen 
mas numerosos; porque la principal fun= 
cion de“los metropolitanos era presidir eñ 
ellos. Pero despues que los papas estú= 
vieron en posesion de hacer: las ereccio- 
nes, crearon principalmente en Italia, un 
gran número de metrópolis. sin necesidad, 
solamente para honrar-á. ciertas ciudades. 
El concilio de Nicea, el qual sin duda 
tenia derecho de atribuir á las iglesias nue- 


(ij) 4ug. Epist. 209. (K) Hinen. 
epist. 33.016. (1) 16. qu 1 0 48. 49 
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vas prerogativas”, dice: simplemente que se 


les conservarán sus privilegios segun la an= 


tigua costumbre, (m); lo que muestra que 
la distincion de las metrópolis y de las 
iglesias patriarcales estaba ya confirmada 
or una larga posesion. Despues del sie 
glo XI los papas no solo han hecho me- 
tropolitanos , sino tambien patriarcas y pri- 
mados ; todo sobre el cimiento de las fal- 
sas decretales', esto es, de la primera car- 
ta artibuida 4:san Clemente, de la segun= 
da y tercera del papa Anacleto (n); en las 
quales se dice: que los apóstoles y sus su= 
cesores establecieron patriarcas y primados 
en las ciudades en las que residian los 


magistrados principales, y en donde los 


- paganos tenian sus archiflamines, nombre 


bárbaro que no se encuentra sino en es=- 
tas decretales (0). Sin embargo habeis vis- 
to queen los primeros siglos no se conocia 
ni el título de arzobispo : se decia el obis- 
po de Roma, ó de Alexandría del mis= 
mo que de el de la ciudad mas pequeña, 
en cuyas cartas se trataban de hermanos 
con- una igualdad perfecta; como se ve 
por las inscripciones de las cartas de san 
Cipriano. Pero 4 medida que la: caridad 
se ha entibiado , los títulos y las ceremo= 


(m) Can. 6. (n) Clem. ep. 1. dis 
tin. So. (o) Anaclet. ep. 2. €. 4. Cp. 3 
0. 9. distinc. 99» C. I. 
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nias han «aumentado : y", Segun se cree ,-el 
obispo de Alexandría fue el primero que 
tomó el nombre de arzobispo; el de Ao- 
tioquía el de patriarca y el nombre de 
primado fue particular al Africa; toda lo 
qual ignoraba el auror de las falsas decre- 
+ tales, pues ni siquiera hace mencion del 
título de Exarco. tan famoso en Asia. 
No obstante, sobre la fe de este autor 
Gregorio VII estableció Ó mas bien con- 
firmó el primado de Leon, segun que en 
su bula cita las palabras de la decretal de 
Anacieto: sobre el mismo fundamento 
otros papas pretendieron erigir otras pri= 
macias en Francia, en España y. en. otras 
partes , suponiéndolas. antiguas por: errof 


de hecho , como lo, he mostrado de cada ' 


una en particular. Estas erecciones. siendo 
contrarias 4 la antigua: posesion produxe- 
ron grandes contextaciones ; ya habeis vis- 
to con que energía los obispos de Fran= 
cia se opusieron al: primado que Juan V UI 
habia dado á Ansgiso., arzobispo de Sens, 
como igualmente. la, resistencia que hi- 
cieron despues al primado de Leon ,. al 
que por fin, una larga posesion ' ha, estar 
blecida : habeis visto. el modocon, que 105 
obispos de España se opusieron '4:-los de 
Toledo y de Braga, los quales jamas 
han estado bien autorizados. Por consi- 
guiente. no debemos pensar que una bula 
expedida sin conqcimiento de causa),  C0s 


91 
mo la de Calixto TI, por el pone de 
Viena, sea bastante para mudar de repen- 
te el estado antiguo de las iglesias á pe- 
sar de las partes interesadas, | 


Y, 
Apelaciones. 


“Una de las llagas mas profundas que las 
falsas decretales han hecho á la disciplina 
de la iglesia es haber extendido infinita= 
mente las apelaciones al papa, Parece que 
el falsificador habia tomado á pechos este 
artículo segun el cuidado que tiene de es- 
parcir por toda la obra la máxima que no 
solo todo obispo, sino todo sacerdote y 
en general toda persona que se vea vexa= 
da puede en toda ocasion: apelar directa- 
mente al papa, Y en confirmacion de ello 
ha' hecho hablar hasta nueve papas, Ána- 
cleto , los dos Sixtos , primero segun= 
do, Fabian, Cornelio, Victor, Cderio 
no, Marcelo y Julio (p). Pero san Ci- 


r 


priano que vivió en tiempo de san Fabian 


(p) Anacl. ep. 1. 2. 9.03 8. Sixt. 
1. ep. 1. Sixto 11. €p. 1.2: Vict. ep. 3 
c. ep. 3. Zephy. ep. 1. Marc. ep. 2. 
dut. 17. C. To Jul. ep. Tr. con. C. or. £. 
1. 3.4 Cip. ep. $9. P- 136. tom. 2. con. 
1. 574 
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y de san Cornelio, no :soló se Opuso 5 
las apelaciones , sino que tambien mostró 
las razones sólidas para no condescender : 
4 ellas; y en tiempo de san Agustin la 
iglesia de Africa aun no las admitia co- 
mo* parece por la carta del concilio cele- 
« brado en 426, dirigida al papa Celesti- 
no En fin, hasta el siglo' IX se ven po- 
cos exemplos de estas apelaciones en 
virtud del:concilio de Sardica, escepto, 'co= 
mo ya he dicho, por lo que toca á. los 
obispos de las grandes sillas que no tenian 
otros superiores, que el papa. > STD 

Despues que se conocieron las falsas des * 
cretales, en toda la iglesia- latina no. se vió 
otra cosa .que- apelaciones, 2 las, quales 
Hincmaro se opuso. vigorosamente y CO 
mo mas ¡ostruido que los otros en la dis- 
ciplina antigua , sosteniendo que: este. res 
medio lo mas no debia concederse sino á 
los obispos ,; pero no á loswsacerdotes (q). 
En seguida habeis visto las quejas de Ívo 
de Chartres y de san Bernardo contra es» 
tos abusos, los: quales: en, su, tiempo , ya 
habian llegado á lo sumo (r);- por loque 
manifestaron que esta libertad de apelar al 
papa en todas materias y. eh todo estado 
de causa enervaba enteramente la discipli- 


(q) Hinc. m. opus. 470 to. 2. q» 768» 
(:) Ib. ep. 180. 210. Bern. consid. 
FC. 2 
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na + que los malos sacerdotes y los otros 
pecadores indóciles con esto tenian un me- 
dio seguro para eludir la correccion ó 2 
lo ménos para diferirla : que el papa mu- 
chas veces mal informado se veia obliga= 
do á retractar las sentencias que habia da- 
do por sorpresa: en fin, que los obispos)” 
cansados de la: dilacion de los procesos, 
de los gastos y fatigas de los viages y de 
tantas otras dificultades, se desanimaban y 
sufrian los desórdenes que no podian im-=' 
pedir. Hasta los mismos papas se hallaron 
incomodados con esta libertad de apelar 
en toda ocasion, porque retardaba muchas 
veces la execucion de sus órdenes, de don-* 
de viene:la cláusula de estilo en las bulas 
no obstante la: apelacion. 

Si san Bernardo, suponiendo la nece. 
sidad de las apelaciones, se opuso con tan- 
to: vigor á sus abusos ¿que no hubiera di- 
cho si hubiese sabido que su uso era nue” 
vo y fundado en piezas falsas? ¿Con quan= 
ta mayor energía hubiera hablado contra 
Ja multitud de negocios con que el papa 
se veia abrumado? Aunque sabia que, Segun 
las máximas del evangelio , un obispo y 
un sucesor de las apóstoles debe estar l¡- 
bre de negocios temporales para entregar- 
se á la oracion é instruccion de los pue= 
blos; sin embargo la autoridad de la cos- 
tumbre le detenia, y por falta. de suficien- 
te conocimiento de la antigúedad y de sa- 
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ber el modo con que los papas habian caí= 


do en este embarazo de negocios, no se 
atrevia 4 hablar sia rebozo y aconsejar Á 
Eugenio que volviese 4 la sencillez de los 
primeros siglos. j 

- Sin embargo la descripcion de la corte 
de Roma que este santo doctor nos de- 
xó , nos hace «ver quanto este nuevo de- 
recho de las falsas decretales habia daña- 
do á la santa sede so pretexto de esten- 
tender su autoridad; porque nos represen- 
ta al consistorio de los cardenales como 
un párlamento ó tribunal soberano ocupa- 
do desde-la mañana hasta la noche en sen- 
tenciar las causas, y <al papa que lo pre- 
sidia, de tal modo agoviado con los ne- 
gocios, que apénas le quedaba un mo- 
mento de descanso: la corte de Roma lle- 
na de abogados, procuradores, pleytean- 
tes apasionados , artificiosos é interesados, 
que no buscaban mas que sorprenderse el 
uno al otro y enriquecerse á costa age= 
ma. La historia de los papas de los si- 
glos: XIL y XIII nos dá la misma idea, 
particularmente sus cartas y sobre todo las 
de Inocencio III, en las quales vemos 
un tan prodigioso detall de los negocios 
Je toda la cristiandad. Estas cartas solas 
eran una ocupacion extremada; porqué 
aunque el mismo papa no las compusieses 
era menester á lo ménos que se le diese 
euenta de lo que contenian para tenes C07 


y 
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nocimiento de los puntos mas ford 
Y ¿como era posible que un papa tan 
ocupado pudiera tener tiempo para orar, 
estudiar. las santas escrituras, predicar y 
para los demas deberes esenciales del epis- 
copado? Dexo á parte las ocupaciones 
de su estado como príncipe temporal; 
porque de estas hablaremos despues. 


| vL 
Extension de la autoridad del papa. 


“Se muy bien que extendiendo infinita- 
mente la autoridad del papa, se pensaba” 
procurarle una gran ventaja y hacer valer : 
mejor su primado. Pero para esto era me- 
nester jgnorar absolutaménte la historia de 
la iglesia Ó suponer que los mas grandes 
papas, como san Leon y san Gregorio, 
habian descuidado sus derechos, y dexa= 
do envilecer su dignidad ; por que es muy 
cierto en el hecho, que ellos jamas exer- 
cieron esta autoridad , notada en las de- 
eretales de Isidoro. Mas profundicemos un 
poco la materia. Aquellos santos pontífi- 
ces ¿no tenian tambien razones sólidas pa= 
Ya usar de esta autoridad ? ¿No tenian pen- 
samientos mas elevados y un conocimien- 
to mas perfecto de la religion que Gre- 


gorio VII é€ Inocencio 111? Los hombres 


vulgares no buscan mas que.su interes par- 
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ticular 3 pero los filósofos , cuyos. pensa= 


mientos son mas sublimes , ven pol la so= 
la: razon natural que en toda sociedad 
el interes de cada particular , aun el 
del que gobiema , debe ceder al de.la so- 
ciedad entera. Ni debemos pensar que Je- 
sucristo haya establecido su. iglesia «sobre 
unas máximas ménos puras que las de los 
filósofos paganos; pues no propuso 4 los 
que gobernasen fielmente su rebaño ningu- 
na ventaja en esta vida, sino solamente la 
recompensa eterna proporcionada Á su ca- 
ridad. 
- Confesemos, pues, de buena fe, que 
los papas de los cinco ó seis primeros si= 
alos tenian razon de mirar por la utilidad 
de la iglesia universal con preferencia á la 
suya particular $ de su silla. Confesemos 
tambien que la utilidad de la iglesia pe- 
dia que todos los negocios fuesen juzga 
dos en los lugares por aquellos que con 
mas conocimiento y facilidad lo pudiesen 
hacer, que á los obispos , sobre todo á su 
gefe , se les estorvase lo ménos que fue= 
se posible en sus funciones espirituales Y 
esenciales: y que cada uno de ellos per- 
maneciese en la iglesia en que Dios le ha= 
bia colocado, aplicado continuamente Á 
inseruic y santificar su pueblo. ¿Puede com- 
pararse 4 unos bienes tan sólidos la triste 
ventaja de hacer al papa formidable sobre 
toda la tierra, y hacer ir 4 Roma de to7 


| | Eo 
das partes á los obispos y clérigos, ya an 
el temor de las censuras ¿ ya por la ES= 
peranza de las gracias ? 

Se que esta multitud de prelados y Otros 
extrangeros 4 quienes diversos intereses 
llamaban 4 Roma, llevaban á ella rique- 
zas inmensas y que su pueblo engordaba 
á expensas de todos los otros ; pero me 
cubro de vergúenza al hacer mencion de 
semejante ventaja quando se trata de la 
religion. El papa ¿se habia establecido en 
Roma para enriquecerla Ó para santificar- 
la? y san Gregorio ¿no cumplia mejor la 
obligacion de padre comun, quando con 
tanta liberalidad repartia las inmensas ren- 
tas de la iglesia romana por medio de las li- 
mosnas > Por consiguiente los papas que 
enriquecian 4 Roma, no la. santificaban; 
al contrario” parece que ellos mismos des— 
esperaban de poderlo hacer, segun la es- 
pantosa pintura que nos hace san Bernar- 
do del pueblo romano de su tiempo. No 
obstanté el primer deber de un papa), co- 
mo obispo, era trabajar por su Conver- 
sion; y estaba mas obligado á esto que 
4 sentenciar tantos pleytos entre los extran= 
geros (s). 

El decreto de Graciano acabó de ase= 
gurar y extender la autoridad de las fal= 
sas decretales que se hallan sembradas por 


(s) Consid. cs 12: Cr 
1 15 
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todo él; porque. por espacio de mas de 
tres siglos no se conocieron otros cánones 
que los de esta coleccion, y en las es- 
.cuelas y «tribunales no se seguian otros. 
A mas de €sto, Graciano para encarecer 
mas las decretales y extender la autoridad 
del papa sostenia que no estaba sujeto á 
los cánones ; lo que dice de su propia au- 
toridad sin alegar ninguna prueba (t). De es- 
te modo se formó en la iglesia latina una 
idea confusa que el poder del papa era 
'sin límites; y una vez cimentado este prin- 
cipio , se han sacado muchas consecuencias 
á mas de los artículos formalmente expre- 
sos en las falsas decretales”, y los nuevos 
teólogos no distinguieron bastante estas Opi- 
niones de lo esencial de la fe católica por lo 
perteneciente al primado del papa y las 
reglas de la antigua disciplina. 


Ss 


Inmunidad de: los clérigos. 

A mas de lo que mira al papa, Gra- 
ciano puso en su decreto nuevas máximas 
pertenecientes á la inmunidad de los clé- 
rigos , los quales sostiene que no pueden 
ser juzgados por los legos en ningun ca- 
so; y para probarlo trae muchos artícu= 
Jos de las falsas decretales y la pretendi- 
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da ley de Teodosio adoptada por Carla. 
magno para extender excesivamente la ju- 
risdiccion de los obispos (u); 4 lo que aña- 
de un artículo truncado de una novela de 
Justiniano la qual leida por entero dice 
lo contrario. Sin embargo, esta constitu- 
cion así alterada fue el principal funda- 
mento de santo Tomas de Cantorberi pa- 
ra resistir al rey de Inglaterra con aque- 
lla firmeza que le acarreó la persecucion 
y en fin el martirio. La máxima era fal- 
sa en la substancia; pero pasaba por ver- 
dadera entre los mas hábiles canonistas. 

Estos exemplos muestran muy sensible- 
mente la importancia de la crítica, que 
los escolásticos expeculativos y perezosos 
desprecian como un entretenimiento pueril 
y una vana curiosidad. Los fundamentos 
de la crítica, son: aprender diferentes len- 
guas hasta saberlas exáctamente , pesar ca- 
da palabra para conocer el significado pro- 
pio y la etimología ; observar la diferen— 
cia de los estilos en cada lengua segun los 
tiempos y los lugares; buscar las bisto- 
rias de cada nacion y no detenerse sino 
en los originales, leerlos con reflexion, 
principalmente sobre las costumbres; y á 
todo esto añadir el estudio de la geogra- 


(u) IL c. 41. 35. 37. cap. 6. 1. 366. 
al 281. IL 9. 1. Cc: 45. $. 2. Nov. 83, 
az RS 
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fía y cronología. Es verdad que es un lar- 


go y penoso trabajo ; pero necesario pa= . 


ra asegurar la verdad de los hechos, la 
qual nose halla nunca por el solo: racio- 
-.cinjo, y sin embargo, de estos hechos de- 

nde muchas veces la conducta de la vi- 
da. Vosotros'acabais de ver en que incon= 
venientes se cayó por haber dado crédito 
4 unas piezas falsas; y 4 mas de esto se 
acostumbró á recibir, sin discernimiento to- 
da suerte de narraciones, por falta de prin= 
cipios para distinguirlas ; y de aquí na- 
cieron tántas leyendas fabulosas, tantos fal- 
sos milagros , tantas, visiones y revelacio= 
nes frívolas como vemos , entre otros, en 
los diálogos del monge Cesareo. 

Las máximas que Graciano refiere so= 
bre la inmunidad de los clérigos, fueron 
el fundamento de la respuesta que. el pa- 
pa Inocencio 11L dió al emperador de 
Constantinopla al principio. de su ponti- 
ficado, y de la qual se sacó una decre- 
tal célebre (x). En esta carta el. papa 
da una explicacion violenta al pasage de 
san Pedro , (y) alegado por el:emperador» 
para manifestar que todos los cristianos, sÍ1 
excepcion , deben' estar sujetos al poder 
temporal : porque el .apóstol , «dice habla” 
ba así, para escitar los fieles á la humil- 


A ds. Gest. Inñ..n. 63. c. solitat de Ma: 


yor. lec. (y) Pet. XL. 13 


A A A A A 


229- 
dad : el rey es soberano; pero solo. de: 
aquellos, que reciben de él las cosas: tem= 
porales, esto es, de los legos; como st 
la iglesia no hubiese recibido tambien sus 
temporalidades del poder secular.  Prosi- 
gue el papa: que el .príncipe:no ha re- 
cibido el poder de la espada sobre to=> 
dos los malos, sino solamente sobre aque= 
llos, que, usando de ella, están sujetos 
á su jurisdiccion; en todo. lo qual entien- 
de tambien únicamente los legos y para pro= 
curar á los clérigos criminales la esencion 
de las penas temporales, es. decir, la im- 
punidad. Y añade: que: nadie debe juz= 
gar al sirviente de otro: suponiendo que 
los clérigos no sirven al príncipe. En fin, 
cita la alegoría de los dos grandes lumi= 
nares que Dios colocó en el cielo , para 
significar, dice, las dos grandes dignidades, » 
pontifical y real; como. si en una disputa 
seria fuera permitido sentar por principio 
una alegoría arbitraria, que para refutarla 
basta negarla. De. este modo. se eludian. 
las autoridades mas formales de la escritu= 
ra, para sostener las preocupaciones sam 
cadas de las falsas decretales., 
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En Oriente hubo ménos mutaciones, 


Para esparcic estas máximas desconoci. 
das á la antigiiedad, el papa Inocencio 111; 
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no podia dirigirse peor que 4 un empe- 
rador griego : porque los príncipes latinos, 
la mayor parte tan ignorantes que no sa= 
bian leer, creían en “estas materias todo 
quanto les decian los clérigos de quienes 
tomaban consejo , los quales habian estu- 


diado en unas mismas escuelas y bebido 


en una misma fuente, que era el decreto 
de Graciano: pero entre los griegos todos 
los hombres honrados estudiaban , así le- 
gos como clérigos; y Se instruian: en los 
libros originales, la escritura , los padres, 
y los antiguos, cánones; pero no conocian 
las falsas decretales fabricadas en Occiden- 
te y escritas en latin; y así habian con- 
servado la antigua disciplina en todos los 


puntos que he notado. Vosotros habeis: 


visto que todos sus obispos y los patriar= 
cas mismos eran juzgados y, muchas ve- 
ces depuestos en los concilios: que no se 
pedia permiso al papa para congregarlos; 
y que no se apelaba. á él de sus senten= 
cias : para las traslaciones de obispos y las 
erecciones de obispados no se acudia: 4: él; 
sino que se seguian los cánones compren= 
didos en el antiguo código de la iglesia grie- 
ga. Sin embargo, no pretendo decir que 
esta iglesia estuviese exénta de abusos; pues 
he notado muchos en diferentes ocasiones, 
y no ignoro que los patriarcas de Cons- 


tantinopla se habian arrogado una autori- 
dad excesiva por el favor de los emperás 
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dores, los quales tambien habian' oia 
do mucho del poder eclesiástico; pero por' 
fin se guardaban siempre enel exterior las 
antiguas formalidades, y se conocian y res= 
petaban los cánones. 

Pero. tal yez direis: que no debemos 
extrañar que los griegos no acudiesen al 
papa ya para las apelaciones, ya para to- 
. do lo demas; porque desde el tiempo de* 
Phocio no le reconocieron mas por gefe' 
de la iglesia. A lo que respondo: y ¿án- 
tes acudian á él? En los.tiempos- en que 
estaban mas unidos con la iglesia romana' 
¿observaban nada de aquello que yo lla= 
mo nueva disciplina? Se guardaban muy 
bien de hacerlo; pues los latinos mismos* . 
no lo hacian; porque esta disciplina era! 
desconocida en toda la iglesia. En fin, no 
Os equivoqueis; el cisma de los griegos no 
es tan antiguo como comunmente se cree; 
lo que imanifestaré en otro discurso; pe- 
ro entretanto os advierto que no se for=" 
mó mucho antes de la toma de Constan- 
tinopla por los latinos. Por otra parte no 
encuentro que en las disputas que hemos' 
tenido con. los griegos desde el tiempo de 
Leon IX y de Miguel Cerulario, les há= 
yamos echado en cara la celebracion de 
los concilios sin el permiso del papa y el 
resto de los artículos de-que'se trata; así 
como no veo que Gregorio VII y sus 
sucesores hayan citado 4 Roma obispos 
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griegos y los hayan tratado como á los 
latinos; porque sabian bien que no hu- 


bieran obedecido, 
IX. 


Poder temporal de la iglesia. 


“Leon IX y los papas que emprendie- 
ron la reparacion de las ruinas del si- 
glo X y el restablecimiento de la iglesia 


romana en su explendor , quisieron tam= 


bien restablecer su poder temporal, el qual 
fundaban primeramente en la donacion de 
Constantino , despues en las de Pepino. 
Carlo-magno, Luis el Pio y Oton. Na- 
die ignora hoy lo que es. la donacion de 
Constantino, cuya falsedad es mas uni- 
versalmente reconocida que la de las de- 
cretales de Isidoro. Pero en tiempo de es- 
tos papas la verdad de esta pieza no se 
habia puesto en duda; pues San Bernar— 
do (z) la suponia, quando decia al pa- 
pa Eugenio que no solo era sucesor de san 
Pedro, sino tambien de Constantino 5 Y 
era conocida y recibida desde el siglo 1X, 
y apenas se comenzó á desengañarse de 
ellas hácia la mitad del siglo XV. Los 
griegos mismos la recibian, segun aparece 
de Teodoro Balsamon, el qual la refiere 
toda entera, y pretende fundar en ella las 


(z) IV. Consid. c. 3 
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rerogativas' de la silla de -Constenticagli 
Godofredo de Viterbo en su resúmen 
de historia, dedicado al papa Urbano TL 
hablando de la donacion de Constantino, 
dice: que muchos pensaban que la igle— 
sia en los tres primeros siglos habia sido 
mas santa; pero que despues fue mas fe- 
liz. Sea lo que fuere, el que haya dicho 
esta bella sentencia, sin duda tenia sen= 
timientos muy baxos é inferiores no solo 
2 los del evangelio, sino tambien 4 los 
de la filosofía humana. Por poco que qual-. 
quiera piense sobre el vulgo, ve facilmente 
que la verdadera felicidad en esta. vida 
consiste en la virtud y no en las rique- 
zas; lo que no es permitido dudar al que 
cree el evangelio; porque Jesucristo se ex- 
plicó sobre esto con bastante claridad con 
su exemplo y sus discursos, pues que sien 
do señor de todas las riquezas y gran- 
dezas humanas, las despreció soberanamen- 
te, y no dexó por toda herencia en este 
mundo á sus discipulos sino la pobreza 
los trabajos. Vuelvo , pues, á. tocar 
la cuestion: si se descubrió en el siglo XI 
una sabiduría ántes desconocida; y si Leon 
IX y Gregorio VII eran mas ilustrados 
que san Leon y San Gregorio. 

Estos grandes pontífices aun no habian 
registrado bastante sus archivos para encon= 
trar en ellos la donacion de Constantino, 
pues no eran ni príncipes soberanos , ni 
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señores temporales, y sin embargo no se, 


quejaban que les faltase nada á su poder, 


y despues de sus ocupaciones espiritua= 
les no les sobraba tiempo. Estaban bien 
persuadidos de la distincion de las dos:pc= 


testades que el papa Gelasio manifestó tan 
claramente quando dixo, «aus los empe- 
radores mismos están sujetos a los obis- 
pos en ei órden de la religion , así co- 
mo en el político los obispos , sin escep- 


cion del de la primera silla, obedecen á: 


las leyes de- los emperadores (a). 

Ni por esto se debe decir que no es- 
té permitido á los eclesiásticos , del mis- 
mo modo que á los legos , poseer toda 
especie de bienes temporales. Vosotros ha- 
beis visto que desde los primeros tiempos, 
aun baxo los emperadores paganos, las 
iglesias poseian bienes inrívebles ; y que 
los obispos tenian en propiedad toda es- 
pecie de bienes y tambien esclavos. De 
lo que se sigue que pudieron tambien po- 
seer señoríos despues que, por la debi- 
lidad de los soberanos y la mala política, 
las jurisdicciones pasaron Á ser patrimonia- 
les , y el' poder público se dexó en pro- 
piedad á los particulares. Porque baxo el 
imperio romano no se conocia nada de 
esto, y solo el soberano era señor; pe- 
ro despues que los señoríos fueron anexós 


(a) Gelas. ep. 8. ad. Anast. 
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4 ciertas tierras, dando estas á la jalo 
se dieron tambien aquellos, y los obis= 
pos fueron condes, duques y príncipes, Co= 
mo lo son aun en Alemania. De este mo= 
do los monges, 4 quienes su humildad ha= 
bia hecho inferiores á todos- los hombres; 
se hallaron con súbditos y vasallos, y SUS 
abades adquirieron el rango de señores y' 
príncipes; cosa Muy distante de su insti- 
tucion. Sin embargo todos esos derechos son 
legítimos ; é indisputables, del mismo modo 
que los de los legos: y volviendo 4 la iglesia 
romana, seria muy injusto disputarle la sobe- 
ranía de Roma y de una gran parte de la 
Italia, de que hace tantos siglos que está en: 
posesion ; la qual es el mejor título de la 
mayor parte de los soberanos. 

Con razon, pues, se condenó a Arnaldo” 
de Brescia, que sublevaba los romanos con- 
tra el papa, sosteniendo en general que' 
no era permitido al clero poseer ni se- 
ñoríos, ni tierras, ni bienes inmuebles, si-. 
no que debia subsistir de limosnas y ofren- 
das voluntarias. Confieso sin embargo que 
hubiera deseado encontrar en los autores 
del tiempo de Arnaldo las razones con 
que se refutaban sus errores; porque las dos 
cartas. de san Bernardo (b) 4 los romanos 
sobre esto no son sino declamaciones patéti- 


(0) Epist. 243. 244 
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cas, en las que no entra en prueba y su- 
pone el derecho del papa incontestable; y 
así no ponia duda en la donacion de Cons- 


tantino , como acabamos de ver. Recibi-: 


da esta pieza por verdadera, establecia' el 
hecho y el derecho particular del papa; y 
por lo que toca al del clero en general, 
era cierto, como acabo de mostrarlo. 


X. 
Inconvenientes del poder temporal. 


Mas ántes era menester acordarse de 
aquella máxima tan sábia del apostol (c) 
que lo que es lícito, no siempre convie- 
ne, y considerar, como los antiguos, que 
el espíritu humano es demasiado limitado 
para exercer á un tiempo el poder espi- 
ritual y el temporal. O al ménos se de- 
bia respetar la conducta de los antiguos, 
y pensar, que si la donacion de Constan- 
tino fuese verdadera, los santos Leon y 
Gregorio la hubieran conocido, y habrian 
tenido razones convincentes para no apro- 
vecharse de ella , como es cierto que no 
lo hicieron , y la experiencia de mas de 
seiscientos años'ha hecho ver quan sibia 
era su conducta. Los obispos puramente 
Obispos dan poco que hacer al poder se= 


(c) L Cor VI. 11. 
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cular; al contrario siempre tiene o cl 
los que son señores. El gobierno de los 
bienes temporales era mirado como una Cat- 
ga demasiado pesada por los santos obis= 
pos, como vemos que se quejaba san Cri- 
sostomo- (d), y san Ambrosio encargó á su 
hermano Satiro hasta el cuidado de su pa- 
trimonio. | 
«Quando la iglesia estableció la regla de 
no admitir á4 los órdenes sacros sino a aque- 
llos que hubiesen abrazado la continencia, 
no solo atendió 4 la pureza conveniente 
para acercarse continuamente 4 los sagra- 
dos misterios, sino que quiso ademas que 
sus principales ministros estuviesen libres 
de los cuidádos: que el: matrimonio ne-» 
cesariamente trae consigo, los :quales obli- 
gan á decir á san Pablo, que el hombre 
casado está dividido entre Dios y “el mún- 
do. Pero ¿que es el cuidado de una fa- 
milia. particular en comparacion del de to= 
do un estado? ¿Que es el. gobierno de una 
muger con cinco ó.seis hijos y :otros tan= 
tos criados comparado con el de cien mil 
súbditos ? l 
«Los objetos sensibles: naturalmente nos 
hacen mas impresion que las cosas' espiri- 
tuales. Un príncipe se ocupa en reprimir 
crímenes. ,. prevenir sediciones y conspira— 
ciones contra su persona y su estado, en 


(d) Hom. 85..n Matth, 
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cuya conservacion y defensa de los :ene= 
migos de afuera trabaja sin cesar, y apro= 
vecha las ocasiones de engrandecetlo; pa- 
ra esto es menester levantar y mantener 
tropas , fortificar y municionar plazas, y 
amontonar «dinero para tanto gasto: es me- 
nester tener correspondencia con los prín= 
cipes vecinos, negociar y hacer tratados 
de comercio y alianza. Estas ocupaciones 
á un político le parecen serias y grandes; 
en cuya comparacion las funciones ecle= 
siásticas son para él pequeñas y casi co= 
mo juegos de niños. Cantar en la iglesia, 
ir á la procesion, hacer ceremonias , en= 
señar el catecismo le parecen ocupaciones 
vulgares , de que es capaz qualquiera. Lo 
mas importante y sólido, segun él, es 
mantener su poder y debilitar 4 sus ene- 
migos. Mira la oracion, la lectura y la 
meditacion de la sagrada escritura como 
ocupaciones mas convenientes 4 un mon= 
e que 4 un hombre de estado, sin que 
jamas halle tiempo para entregarse á ellas. 
Wosotros habeis visto quanto temía san 
Bernardo (e), que el papa Eugenio, opri- 
mido con tantos negocios, no se hallase 
impedido para hacer las reflexiones nece= 
sarias sobre sus deberes y sobre sí mis- 
mo, y que al fin no cayese en la obsti= 


nacion. 


(e) 1. Consid. c. 2. 
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Tal vez creereis que un obispo-princi- 
pe reservará para sí las furiciones espiritua- 
les, y entregará á algun lego el gobier= 
no del estado. Nada ménos que eso: al 
contrario por temor, de que este lego no 
se haga verdadero príncipe , y no temien= 
do nada de un sacerdote, vicario gene- 
ral .Ó' de un obispo sufraganeo , abando= 
nará en sus manos el cuidado de las co- 
sas espirituales, el estudio de la teología 
y los cánones, la predicacion , el .cuida= 
do de las almas, de lo qual, á lo. mas, 
se hará dar cuenta general; pero de sus 
tropas, de sus plazas y hacienda querrá 
que se le informe por menor, teniendo 
baxo.su dominio otros eclesiásticos de quie- 
nes fiará mas que de los legos; pero que 
no serán eclesiásticos sino en la forma, y 
en realidad hombres de negocios. Y para sa= 
lir de toda duda, ved como son gober- 
nadas las diócesis y los estados de esos 
prelados tan poderosos de Alemania y Po- 
lonia : con cuya experiencia vereis que los 
antiguos eran muy prudentes, y que la 
alianza del poder temporal con el ¡espiri- 
tual no erá ventajosa ni para la religion, 
ni para el estado. 

Es evidente que unos obispos puramen- 
te tales y únicamente ocupados en lo es- 
piritual, como los santos Ambrosio y Agus- 
tino, sostenian mejor la religion, presi- 
diendo ordinariamente en las juntas de 
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los fieles y ofreciendo el santo sacrificio Y 
acompañándolo con alguna instruccion; 
siendo los predicadores y los teólogos de 
sus iglesias. Con esto la palabra de Dios 
puesta en su boca y sostenida con la au- 
toridad de su ministerio y sus virtudes, te= 
nia un peso muy diferente del que ten 
dria en la boca de simples sacerdotes, mu- 
chas veces extrangeros ó mercenarios. La 
teología era tratada con mas formalidad y 
nobleza por estos pastores tan ocupados, 
que' no por unos doctores ociosos que sola- 
mente. procuraban sutilizar y sobrepujar 
4 los demas con nuevas cuestiones. Los pa- 
dres no escribian: dé teología sino 4 me- 
dida que se suscitaba algun ertor que de- 
bia combatirse. Eximinaban menudamente, 
quanto era posible , la instruccion de los 
catecúmenes , la conversion de los peca= 
dores y la conducta de los penitentes. En 
fin , eran los árbitros caritativos y los me- 
dianeros de la paz en las disensiones , pi- 
diendo 4 ellos consejo los que querian ade- 
lantar en la vida espiritual , como se ve 
por sus cartas. 

La otra ventaja para la religion era qU 
estos santos obispos no hacian la fortuna 
de ninguno, y de ellos no se esperaban 
sino bienes espirituales. Jesucristo , la sa- 
bidoría misma , no sin poderosas razones 
quiso nacer pobre y destituido: de todos 
los bienes que atraen los deseos inmode= 
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rados de los hombres ; y era necesario que 
sus discípulos no fuesen atraidos sino por 
la fuerza de:la verdad y el amor de cla 
virtud:z queriendo que le fuesen semejan- 
tes, y que no tuvieran otro atractivo pa- 
ra seguirle, que el deseo de ser mas per- 
fectos y la esperanza de los bienes eter 
nos. El que crea que los bienes tempora- 
les , sean los que fueren , riquezas, ho- 
motes, poder, favor de los grandes, son 
medios propios para establecer el evange- 
lio , se engaña , lo digo resueltamentes y 
no tiene el «espíritu del: evangelio. Nadie 
debe dudar: de esta verdad. Si predicando la 
religion , teneis riquezas ú honores para dis— 
tribuir, no podeis conocer el verdadero mo= 
tivo porque os escuchan, si es por las ri- 
quezas Ó por el deseo de aprovechar, 
con lo qual os exponeis á hacer hipócri- 
tas, ó mejor diré, es casi seguro que los 
hareis ; pues á la mayor parte de los hom- 
bres solo les mueve el interes temporal. Ni 
digais que es bueno juntar lo uno con lo 
otro, y Atraer por toda especie de me- 
dios á los hombres cuya flaqueza cono- 
cemosz pues Jesucristo que la conocia Mme- 
jor que nosotros, nunca Sé valió de tales: 
medios. Es , pues, una ilusion del: amor 
propio: pretender los ministros del evange- 
lio servirse de estas riquezas y honores pa- 
ra ganar. almas. 

Volvamos á los obispos , y concluya- 
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mos que solo -la-ignorancia' y! grosería 
pudo hacerles creer que los señoríos uni- 
dos á sus sedes eran útiles para sostener 
la. religion. Solamente en la ¡iglesia :roma= 
na se, puede encontrar una «razon: singular: 
para, unir los dos poderes. Miéntras que el 
imperio romano subsistió , encerraba en su 
vasta extension casi toda la cristiandad; 
pero despues que la Europa fue dividida 
entre muchos príncipes independientes los 
unos: de los otros, si el papa hubiese es- 
tado sujeto 4 alguno de ellos, habria si- 
do de temer que los otros cen dificultad: 


no le hubiesen reconocido como 4 padre» - 


comun, y que los. cismas hubiesen sido: 
frecuentes. Podemos, pues, creer que, por 
un: efecto particular de la providencia; el 


papa se.halló independiente y señor de um ' 


estado bastante poderoso para no ser fácilmen= 
te oprimido de los otros soberanos ; ú fin 
de que fuese mas libre en el exercicio de 
su poder espiritual; y pudiese mas fácil- 
mente contener:en sus deberes á los de= 
mas obispos. Así pensaba un grande obis- 
pado de nuestro tiempo. 

Pero en general, si la union de los dos: 
poderes fuera: útil á la religion , deberia, 
ser para establecer y mantener las buenas 
costumbres , que'son el fruto de la doc= 
trina cristiana; porque Jesucristo no. vino 
solamente á enseñarnos verdades especulas 
tivas, sino que vino, como dice san Pa=- 


A 
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blo (f), 4 purificar para sí un pueblo, que le 
fuese agradable y aplicado á, las obras bue= 
nas. Si este es. el blanco de la verdadera po= 
lítica, y el «primer deber de los príncipes 
cristianos , con=mayor razon debe ser el 
de los eclesiásticos, .cuya profesion es san- 
tificar 4 los demas. A los «que han «viaja= 
do por. los estados de los príncipes ecle- 
siásticos toca deciros lo: que“allí pasa: 
si se. ven ménos: escándalos , si se: come= 
ten ménos críííienes, si hay mas seguridad 
en' los camiñios y fidelidad enel comer= 
cio : en'una palabra, si sus vasallos se di= 
ferencian en la:pureza de las costumbres de 
los sujetos á los príncipes seculares: 

¿Ni aun: he ¿oido decir que los estados 
de los eclesiásticos en lo temporal scan mas: 
felices que: los otros: al contrario; como 
su profesion no,sea la de guerreros; sus 
pueblos están: mas. expuestos á los insultos 
de los enemigos de afuera: y como estos 
estados no son hereditarios , los parientes y- 
los ministros del príncipe no piensan sino én 
aprovecharse: delo presente, muchas ve= 
ces 4 expensas del pueblo, sia extender sus 
cuidados 4 Ja utilidad pública; 4 mul- 
tiplicar la poblacion ; cultivar las tier- 
ras y proteger la industria , facilitar el co- 
mercio , hacér florecer las artes, atraer al 
estado la abundancia y las comodidades. 


(5) Tito TI 14. 
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de la vida. Estas grandes miras convienen 

mas á unas repúblicas ó á unos príncipes 

que atienden á: su posteridad. LS 
Entre los griegos no hemos visto obis- 

pos señores; porque, á pesar de la deca- 

dencia de. su imperio, siempre conserva 


ron la tradicion de las leyes romanas y 


las máximas de la buena antigiiedad ,:se- 
gun las quales todo el poder: público. re-- 
sidia en el soberano, y no se comunica- 
ba á los particulares sino «por las magistra- 
turas y los.cargos, sin que jamas se'les 
confiriese en propiedad. Por esto los grie= 
gos estaban muy escandalizados de verá 
nuestros obispos poseer señoríos, y para de= 
fenderlos levantar tropas, mandarlas en pet- 


sona y usar de armas: y por esto. uno. 


de ellos decia: que el papa no era un 
obispo, sino un emperador (gg). Lo que di- 


go de los obispos griegos, debe entenderse; 


igualmente de los sirios y demas orienta- 
les, ántes que estuviesen baxo la. domina- 
cion de los musulmanes; porque despues 
mas han sido, esclavos que señores. 


XL 


Legados. 


Las consecuencias sacadas de las falsas: 
decretales de tal modo habian extendido 


(88) Cñr. Cass. IV. 0.116 
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el poder 'espiritual* del papa, que se vió 
obligado 4 cometerlo 4 otros; porque era 
imposible que él'-pudiese ie 4 todas partes, 
ni que hiciese comparecer delante de sí á to- 
do.el mundo. De donde se originaron las le- 
gacías tan frecuentes despues del siglo XE. * 
Habia dos especies de legados, los unos 
eran obispos ó abades del pais, y los otros' 


- cardenales enviados de Roma: entre los 


del pais habia tambien su diferencia; por=" 
que los unos eran establecidos por comi- 
sion particular del papa, y los otros por 
la prerogativa de su silla; y estos se Ha- 
maban legados natos, como los arzobispos 
de Maguncia y de Cantorberi. Los lega— 
dos que venian de Roma se llamaban Te-' 
gados 4 latere, para denotar que el pa=' 
pa los habia enviado de cerca de su per- 
sona; expresion sacada del concilio de' 
Sárdica. 

Los legados natos no miraban con buen ' 
ojo que el papa comisionase Á otros en 
perjuicio de sus privilegios; pero el papa 
confiaba mas en los que él habia escogi- 
do, que en los prelados que conocia poco 
ó que no le convenian. Entre los que él 
escogía , los. mas favorables eran los que 
tomaba de los mismos lugares; porque eran 
mas capaces de juzgar y de ordenar con 
conocimiento de causa, que unos extran- 
geros venidos de lejos. Por esta razon ha- 
beis visto con que solicitud Evon de Char- 
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tres (hh). rogaba á los papas queno énvig+ 
sen esos. legados extrangeros;, los quales: 
ni en Inglaterra nien Francia eran recibidos» 
si el rey no los pedia. Los obispos con 
dificultad permitian que les presidiesen unos 
obispos extrangeros , y. mucho ménos uN» 
sacerdote ó un diácono cardenal so pre= 
testo de ser legado ; porque hasta entón” 
ces todos los obispos precedian 4 los cat= 
denales que no lo eran (ii). : 

Pero lo que hacia mas odiosos 4 los les 
gados Á latere”era el fausto, el lujo. y: 
la avaricia; porque no viajaban 4 sus ex 
pensas ni á las del papa:, sino del pais: 
4 donde eran enviados; sus trenes cram 
numerosos ; 4 lo ménos de yeinte y. .cin= 
co caballos, que a esto: les: habia redu= 
cido el tercer concilio de Letran (jj). Los: 
obispos y. los abades por cuyo territorio pa=: 
saban los debian mantener con magnificen= 
cia, hasta verse reducidos los monasterios 
2 vender los vasos sagrados de sus iglesias. 
para pagar sus gastos; de lo qual habeis 
vista las quejas. Ni se reducia á esto solo: 
era menester hacerles regalos, y los recl- 
bian tambien de los príncipes 4 los qua- 
les eran enviados, y muchas: yeces de las 
partes á las que hacian justicia, 4. lo mé- 
nos las expediciones no eran gratuitas. En 


(hh) Two ep. 109. (ii) Roger. Hovel. 
pag. 476  (j]) Can. 4. 3 
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fin, las legacias eran unas minas de /oró 

ta los cardenales, y por-lo regular vol- 
vian de ellas cargados de riquezas. Ha- 
beis vistolo que san Bernardo dice de 
ellas, y con que admiracion habla de un 
legado desinteresado (kk). 

El. fruto mas ordinario de las legacíts 
era un concilio, que el. legado convoca- 
ba en el lugar y tiempo que juzgaba- a 
propósito, 'en el qual presidia él mismo, 
decidia los negocios que-se le ofrecian y 
publicaba algunos reglamentos de disci- 
plina, con aprobacion de los obispos, los 
quales por lo regular no hacian "mas que 
aplaudir; pues no parece que hubiese mu- 
chas consultas. Así se abolieron insensible= 
mente los concilios provinciales que: ca= 
da metropolitano todos los años debia ce= 
lebrar segun los'cánones; la dignidad de 
los arzobispos, obscurecida por la de los 
legados , e en títulos y ceremo-= 
nias, como fue la del palio y el llevar la 
cruz delante de sí: cesó su autoridad so- 
bre sus sufragáneos, y no se viefon' mas 
que concilios de legados. Y de paso séá 
dicho, presumo que las frecuentes lega= 
cías han sido el orígen del rango :dis- 
tinguido que despues tuvieron los. car- 
denales de la iglesia romana; pues cada, 
iglesia tenia: los suyos, esto es, sacerdozw, 


(kk) IV. Consid. c.4. 5. 
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tes y diáconos anexós A ciertos titulos. Pero: 
como en estos concilios se veía á los car- 
denales legados superiores , no solo á los 
obispos, sino 4 los arzobispos, á: los pri- 
mados y á los patriarcas; se acostumbró 
2 añadir al título de cardenal la idea de 
mna dignidad , que no cedia sino á la del 
papa. El vestido de ceremonia de los car= 
denales confirma este pensamiento : el manx 
to y el capelo eran el vestido de viage 
de que usaban los legados: el encarna= 
do era el color del papa, y para repre- 
sentarlo mejor los legados lo llevaban, se= 
un observa un historiador griego (1). 

Sin embargo la cesación de los conci- 
lios provinciales y la disminucion de la 
autoridad de los metropolitanos ha sido una 
de las mayores mutaciones que ha sufrido 
la disciplina de la iglesia. ¿Que razones 
podian alegarse para destruir sin delibera= 
cion, sin examen y sin conocimiento de 
causa aquel bello órden tan sabiamente es- 
tablecido desde el nacimiento de la igle- 
sia y tan útilmente practicado pot ocho 
ú diez siglos? Unos legados extrangeros 
que ignoraban las costumbres y la lengua 
del pais, y que eran pasageros en él ¿eran 
mas propios que los pastores ordinarios pa” 
ra juzgar las diferencias y restablecer la 
“disciplina? Y aun despues de haber pu” 


(U) Georg. Acropol, U. 17: 
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blicado en un concilio algunos replamen= 
tos buenos ¿ estaban seguros de su obser 
vancia , despues de su despedida, sin el 
auxilio de los obispos? Concluyamos, pues, 
que tanto por lo que toca 2 este artículo, 
como 4 los demas, la antigua disciplina 
no se mudó para establecer otra mejor: 

por eso, durante esas frecuentes. lega= 
cías, la religion: no floreció mas. 

- Los obispos y los metropolitanos igno= 
raban de tal modo sus derechos, que so= 
liciraban con conato los poderes de los 
legados; no considerando las ventajas de: 
aupa autoridad inferior, pero propia é in= 
dependiente, sobre otra mas estendida, pero: 
restada y precaria. Parecia que no po= 
dian hacer nada pot sí mismos , sino les 
sostenia la autoridad del papa, el qual les 
concedia de buena gana estas gracias, 
que no necesitaban y con ellas estendia 
siempre su poder. Proporcionalmente debe 
decirse lo mismo del uso entónces tan fre= 
cuente de hacer confirmar por el papa los 
pactos celebrados entre las iglesias, Y las 
donaciones hechas en su provecho; como: 
si tales actos fueran ménos validos sin la 
confirmacion. De las gracias pedidas sin 
necesidad se hace un derecho, y se bus= 
can títulos para hacerlas necesarias. 
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Subsidios pecuniarios. 


Despues del siglo X1 los papas se vie= 
ron obligados muchas veces á dexar 4 Ro= 
ma», ya por las revoluciones de los :ro= 
manos , los quales no podian acostumbrarse 
á reconocerles por señores, ya por los 
cismas de los anti-papas. En cuyas ocasiones 
residieron en: las ciudades vecinas, como 
Orvieto, Viterbo y Anagni, 'siguiéndoles 
toda su corte; lo que es necesario ob= 
servar por no «confundir la ciudad con la 
corte de Roma. Antes de este. tiempo no 
hallo que se hable en ninguna parte de 
corte , para significar el acompañamiento 
del papa ó de otro obispo; porque este 
nombre hubiera parecido demasiado pro= 
fano. Algunas weces los papas no podiam 
quedarse ni aun en Italia, y entónces se 
refugiaban en Francia, como lo: hicieron 
Inocencio 11 y HAlexandro HI, porque 
los papas perseguidos jamas hallaron asilo 
mas seguro, Y como en esta especie de 
destierro no disfrutaban de sus rentas), se 
veían obligados a subsistir de las libera= 
lidades de los reyes ó de las contribucio= 
nes voluntarias. del clero, como la: vemos 
entre otros exemplos por el sermon de Ar- 
naldo de Lisieux al tiempo de la aber- 
tura del concilio de Tours en 1163. De 
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este modo empezaron los subsidios pecu= 
niarios , que los: papas pidieron muchas 
weces unos tras de Otros á4 los príncipes 
ó a las iglesias, ya para sostener sus guer— 
ras, ya para otras causas, que habiendo 
comenzado por socorros caritativos , de= 
generaron en exacciones forzadas. ¡Que di- 
ferencia entre esta conducta y: la de san 
Gregorio y que derramaba: tantas limos- 
mas en las provincias; del papa san Dio= 
nisio,. que asistia hasta en Capadocia 4 las 
iglesias afigidas mm), y subiendo mas ar 
iba», del: papa san «Sotero, de cuyas li- 
beralidades para con las:iglesías de la Gre- 
cia, san Dionisio de ¡Corinto da un tes- 
simonio tan glorioso ! Se habia olvidado 
del todo la noble independencia de la po= 
breza cristiana, y. aquella máxima del Sal= 
vador que mas feliz" es uno dando que: 
recibiendo (an). 
XUL, 


Es menester: decir la verdad desnuda. 

Confieso que es cosa triste hablar de 
unos hechos poco edificativos, Y temo que: 
los que son mas devotos que ilustrados to- 
marán de ellos motivo de escandalo, pues 
dirán tal vez que en la historia es me- 


(mm) Basil. op. 220: Enseb. IV hist. 
gap. 27 (an) Acto. XX. 35 
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Usas disimular esos hechos, $. que des= 
Pues de haberlos contado no se deben real= 
Zar en un discurso. Sin embargo el fun= 
damento de la historia es la verdad, y 
no se cuenta fielmente, si se suprime al- 
guna parte; porque un retrato adulador 
no se parece al original. Tales son por 
lo. regular los panegíricos en los quales se 
hace parecer á un hombre digno de ala- 

anza no realzando mas que sus buenas 
qualidades. Artificio grosero que choca á 
los-hombres sensatos, y les hace poner mas 
atencion en los defectos que con tanto cui- 
dado se les procura disimular: decir la 
verdad á medias es una especie de men= 
tira. Es verdad que nadie está obligado: 
á escribir la historia; pero quando algu- 
no se toma este trabajo, se obliga á de- 
cir la yerdad desnuda, Sponde, obispo de 
Paniers, despues de haber alabado en gram 
manera al historiador Guiciardini, añade: 
que si alguna vez censura con viveza á los 
píncipos ó demas personas , de quienes 
abla , la falta no es del historiador, sino 
de los culpables (00).. El mismo fuera mas 
reprehensible, si disimulase las malas ac 
ciones, que pueden hacer 2 los otros mas 
prudentes, y apartarlos de cometerlas igua- 
les, 4 lo ménos de vergiienza, segun la 
parábola del evangelio: no hay nada que 


(00) Ann. ecles. an. 1554. U. 18 
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esté tán oculto, que algun dia no ven- 


ga á descubrirse (pp). : 

- Este exemplo nos dan los historiadores 
sagrados. Moyses no disimula ni los crí- 
menes de su pueblo, ni sus propias fal- 
tas ; David quiso que su pecado se escri= 
biese con todas sus circunstancias; y en 
el nuevo testámento todos los evangelis= 
tas tuvieron cuidado de representar la cai 
da de san Pedro. Y como la sinceridad 
sea el fondo de la verdadera religion; no 
tiene necesidad ni de política humana, - ni 
de ningun artificio. Si Dios permite los ma= 
les que pudiera impedir, es porque sabe 
sacar de ellos bienes por los escogidos, lo 
que debemos esperar que hará con-el co= 
nocimiento de los desórdenes que su ¡gle= 
sia ha padecido; los quales si hubiesen 
cesado de tal modo que ya no quedase 
rastro «de ellos, tal vez podríamos sepul= 
tarlos en un eterno olvido; pero no ve=w 
mos mas que sus funestas consecuencias, 
como son las heregías que doscientos años 
hace están dividiendo la iglesia, la ig= 
norancia y la supersticion que reynan en 
algunos paises católicos, y la corrupcion 
de la moral por unas máximas nuevas; 
efectos todos demasiadamente sensibles. Y 
¿es inútil conocer de donde vinieron unos 
males tan grandes? 


Lpp). Math. X. 26, 
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«Aun quando quisiésemos borrar; la méz 
moria de aquellos antiguos desórdenes , fue- 
ra una cosa imposible, 2 no ser que qui- 
siéramos tambien suprimir todos: los libros 


y demas monumentos que nos quedan de - 


los seis Ó siete últimos, siglos. 'Y- ¿ quien 
seria capaz de Semejante empresa? Si los 
católicos conviniesen en ello; los here= 
ges.se opondrians y. por lo mismo pon-= 
drian,tanto mias cuidado en conservar es= 
tas piezas, quanto nos fuesen mas odio= 
sas. Yay pues, que es imposible olvidar es= 
tos «hechos ¿no vale mas que los escri 
tores católicos los cuenten fiel y síncera y 
sencillamente, que no que se abandonen á 
la pasion de los. protestantes, que los exá- 
geran ,, alteran y envenenan? ¿No es útil 
mostrar á las almas «buenas 'el ¡medio ra- 
zonable entre los arrebatos y los excesos 
de algunos autores modernos? El papa no 


es el anticristo; pero tampoco esimpecable,.. 


ni monarca absoluto en la iglesia para lo 
temporal y espiritual: los votos monasticos 
no han salido de la tienda de Satarias; pero 
los frayles se han relaxado de quando en 
quaodo, y muchas veces han abusado de 
sus riquezas y privilegios: la iglesia tie- 
se poder para conceder indulgencias; pero 
las. penitencias canónicas eran mas saluda- 
bles: los teólogos escolásticos no:son unos 
sofistas despreciables, pues han conserva- 
do la tradicion dela sana .doctrina¿ pero 


2 
s1o-tos debemos admirar % ciegas, ni he 
ferirlos 4. los: padres de la iglesia. Como 
nadie. ha penetrado los «designios de: Dios 
y ninguno: ha entrado en sus consejos; tal 
vez permitió cestos desórdenes en su igles 
sia: para enseñar á los hombres por st pro- 
pia experiencia:4 «seguir á la letra sus pre=: 
ceptos, y 4;no' pretender sostener su re= 
ligion por las máximas de una política 
mundana. Vosotros creeis «que las rique= 
zas con la virtud os harár mas felices; pes 
ro. vereis las dificultades que hay en con= 
servar esta con “aquellas: creeis que el sa= 
cerdocio, sostenido por el poder. tempo= 
ral , tendrá mas autoridad; pero: perde= 
reis la verdadera, que consiste en la re- 
putacion y la confianza: creereis haceros terw 
ribles y haceros obedecer puntualmente pro- 
digando censuras;: pero de este «modo las 
haceis despreciables é inútiles. Instruios A 
lo: ménos por los hechos; y aprovechaos 
de las faltas de vuestros padres. ss 

Dos especies de personas tienen 4 mal 
que se cuenten hechos no favorables á la 
iglesia. Las primeras son aquellos políti. 
cos profanos, que no conociendo la ver= 
dadera religion, la confunden con las fal= 
sas y y la miran como una invencion hu-= 
mana para contener al vulgo en-su deber, y 
temen todo lo que pudiera disminuir el respe- 
to hácia ella en el espíritu del pueblo: esto 
es, segun su lenguage, desengañarle. No in- 
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tento disputar contra esos políticos; pues 


ántes seria: menester empezar por instruirlos: 


y convertirlos. Solo pienso deber satisfacer, 
si es posible, 4 los hombres de bien escru= 
pulosos , los quales por un celo poco ilustra- 
do caen en el mismo inconveniente de te- 


mer quando no hay motivo para ello. ¿Que: 


temeis? les preguntaria yo. ¿Temeis co 
nocer la verdad? Luego estimais mas que- 
dar en el error ó 4 lo» ménos en la ig- 
norancia. Y ¿podeis con seguridad que- 
daros en la ignorancia, los que debeis ins- 


truir 4 los demas ? Pues hablo con los ecle=. 


siásticos á quienes principalmente conviene 
saber la historia de- la: religion. Con las 
luces de: nuestro siglo ¿se puede aun sos- 
tener la donacion de Constantino y las 
decretales de: Isidoro? Y si estas piezas 
no se pueden defender ¿pueden aprobar= 
se sus consecuencias ? 

Confesemos., .pues, de buena fe que 
Gregorio VIT é Inocencio JII, engaña= 
dos con estas piezas y con los falsos ta= 
ciocinios de los teólogos de su tiempo, €S7 
tendieron demasiado su autoridad hacién= 
dola odiosa 4 fuerza de extenderla; y nO 
pretendamos sostener unos, excesos cuyas 
causas y efectos palpamos; porque, por fia, 
sea lo que fuere, es evidente que los pri- 
meros siglos nos ofrecen un número ma- 
yor de santos papas , que los últimos; Y 
que las costumbres y la disciplina de la 


: ] 2% 
iglesia romana eran mucho 'mas putas 

No es creible que los papas no em- 
pezasen 4 conocer sus derechos y exer- 
citar su poder en toda su extension hasta 
despues que su vida fue ménos edificati- 
va y su rebaño particular mucho ménos 
arreglado. lista reflexion es una prueba pal- 
pable contra las huevas máximas. 


MIN | 
Rigor con los hereges: 


De todas las mutaciones de disciplina lá 
que mas ha desacreditado á la iglesia ha 
sido el rigor con los hereges y demas ex- 
comulgados. Habeis visto el modo con que 
Severo Sulpicio reprende á los dos obis- 
pos Idacio é Itacios por haber acudido 
4 los jueces seculares pará bacer desterrar 
4 los Priscilianistas, y trata de vergonzo- 
sas las solicitudes que hicieron contra ellos 
al emperador Graciano. Pero la indigna-= 
cion fue mucho mayor, quando los vie- 
ron' seguir 4 los culpados 4 Tréveris en 
calidad de acusadores. San Martin insta= 
ba 1 Itacio para que desístiera, y rogaba 
al emperador Maximo que no derramase la 
sangre de los hereges; pero despues que les 
hubieron: dado la muerte, san Ambrosio 

san Martin no comunicaron mas con 
fadio ni con los obispos de su comunion, 


1 17 
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aunque fuesen protegidos, del emperador; 
y el. obispo Teognosto dió. publicamente 
una sentencia contra ellos. En: fin, san 
Martin se arrepintió toda..su vida de ha- 
ber comunicado de paso con lo: itacia= 
nos por salvar la vida á unos inocentes. 
Tan horroroso parecia que unos obispos hu= 
biesen tenido parte en la muerte de aquellos 
hereges, aunque su secta fuese una rama 
de la detestable heregía de los maniqueos. 

Los donatistas y particularmente sus cir- 
conceliones usaban con los católicos cruel- 
dades inauditas; y sin embargo ved co- 
mo escribía sam Agustin 4 Donato, pro- 
consul de Africa, su amigo, encargado de 
executar contra ellos las leyes imperiales: (qq) 
quando juzgueis las causas de la iglesia, 
por atroces que sean las injurias que ha 
padecido, os suplicamos que olvideis que 
teneis poder. de quitar la vida; ni des- 
precieis esta suplica que os hacemos por 
aquellos cuya correccion, pedimos á Dios. 
A mas nosotros no debemos jamas apar- 
tarnos de nuestra resolucion, que es ven- 
cer el mal con el bien: considerad que 
solo los eclesiásticos son los que tienen 
cuidado de llevar ante vos las causas de. 
la iglesia. De modo que: si castigais de 
muerte á lo, culpados, nos quitareis la li- 
bertad de quejarnos, y ellos se desentfre= 


(qq) Ep. 100. al 127. 
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narán con imas atrevimiento .contra noso- 
tros , viéndonos reducidos á la necesidad 
de dejarnos. quitar la vida, ántes que 
hacerla perder á ellos por. vuestra senten= 
cia, Y acaba su carta con estas palabras 
notables: por grande que sea el mal que 
se quiere hacer dexar, y el bien que 
se quiera hacer abrazar, es un trabajo mas 
gravoso que útil obligar á ello, en lu- 
gar de instruir. 

San Agustin escribió tambien algunos 
años despues al conde Marcelino en fa- 
wo: de los donatistas , que habian «muer- 
to á un sacerdote de Hipona, y mutilado 
otro. En cuya carta le pide encarecida= 
mente que no los trate como habia tra= 
tado á los católicos, y añade: podria= 
mos disimular su muerte, pues no los he- 
mos acusado, ni llevado delante de vos; 
pero sentiriamos mucho que 'los tormen= 
tos de los siervos de Dios fuesen venga- 
dos por la ley del talion (rr). Lo mis- 
mo escribió al proconsul Apringio, á quien 
dice, que se harán leer en la iglesia las 
actas del proceso de estos hereges, pa- 
ra volver 4 traer 4 los que ellos seducie- 
ron (ss). ¿Quereis, añade, que no nos 
atrevamos 4 hacerlas leer hasta el fin, si 
contienen la execucion sangrienta de esos 


(er) Epist. 133. al. 159. (55) Epist, 
134. al. 160, 
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desgraciados ? En otra carta 4 Marcelino 
dice: que los tormentos de los siervos de 
Dios serian deshonrados por la sangre de 
sus enemigos, y cita el exemplo de los 
mártires de Anaunia (t1). 

Los bárbaros del Trentino mataron tres 
eclesiásticos que les predicaban el evange- 
lio, y los asesinos fueron presos; pero se 

idió su perdon al emperador, el cual con 
facilidad lo concedió. Diez. ó doce años 
ántes y Marcelo, obispo de HApaméa en Si- 
ria, fue quemado vivo por los paganos cuyo 
templo habia derribado: sus hijos querian 
vengar su «muerte; pero el concilio de la 
provincia se opuso , juzgando que no era 
justo solicitar el castigo de una muerte, 
de la qual mas bien debian darse gra- 
cias (4 Dios (uu). Entre muchos otros 
exemplos semejantes me detengo en- este, 
porque «nada hace ver mejor qual era en 
este punto el espíritu de-la iglesia, que 
la decision de un concilio pleno. 

Pero desde el siglo octavo se habia ol-= 
vidado esta santa disciplina. La muerte 
de san Bonifacio de Maguncia fue ven-= 
gada por los cristianos del pais, y mu- 
ehos paganos fueron. muertos por este mo- 
tivo.-Sau Venceslao , duque de Bohemia 
habiendo sido muerto en odio de la re- 


(6): Epist 139. al. 158. Soz. 
vir b di 139. al. 158. (uu) dE 
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ligion por su hermano Boleslao; Oton pri- 
mero, rey de Alemania, lebizo la guer- 
ra por la muerte del mártir. Boleslao .el 
cruel , rey de Polonia, habiendo muerto, 
4 san Estanislao, obispo de Cracovia, fue 
privado de la dignidad real por el papa 
Gregorio VII, segun los historiadores po- 
lacos. Luego que santo Tomás de Can= 
torberi fue muerto, el rey. de Francia y 
el arzobispo de Sens, su, cuñado, £n= 
viaron al papa para pedir justicia de la 
muerte del santo prelado, al cual trata= 
ban ya de mártir; y el papa no cedió 
sino á fuerza de A SecHA solicitaciones , pa- 
ra no excomulgar el rey de Inglaterra, y 
poner el reyno en entredicho; lo qual se= 
gun las máximas de aquel tiempo, se di- 
rigía á destronarle. De lo que de tal mo- 
do se alarmó dicho príncipe, que se re- 
tiró 4 Irlanda, hasta que le hubjeron 
asegurado estar ya absuelto. El papa Ino- 
cencio 111 decretó las mas terribles pe- 
nas contra el conde de Tolosa, al qual 
se creia autor del asesinato del bienaven= 
turado Pedro de Castelnau: excomulgole, 

declaró libres del juramento de fideli- 
dad á todos sus vasallos, y permitió á 
todo católico perseguirle y apoderarse de 
sus tierras. En fin, nada hay que mas 
se aparte de la antigua dulzura eclesiás— 
tica, que la conducta de Enrique arzo- 
bispo de Colonia, por vengar la muera 
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te de san Engelberto su predecesor. En 


el momento en que es elegido arzobis= 


po hace juramento de seguir esta venganza 
toda su vida: para lo qual hizo Jlevar 
en su compañia el cuerpo á la dieta, y 
lo presentó al rey y á los señores: pros= 
eribió del imperio al conde Federico au- 
tor del asesinato, y prometió mil marcos 
de plata al que se lo entregara como en 
efecto sucedió, pagando el doble de lo 
prometido , y le hizo morir cruelmente 
por mano del verdugo, aunque manifestó 
todo el arrepentimiento posible (vv). 

2:En quanto á- los hereges, los que fue- 
ron descubiertos en Orleans y convenci- 
dos en presencia del rey Roberto, fúe- 
ron quemados al punto; y si los obispos 


no persiguieron su muerte, á lo ménos. 


parece que no se opusieron á ella. Pero 


los Bogomilos, Maniqueos y los que el em- 


perador Alexo Comneno descubrió en 
Constantinopla, fueron condenados al fue- 
go por el clero y el patriarca mismo. YE 
esta misma fue la pena ordinaria de los 
hereges llamados Cátaros , Patarinos, Albi- 
genses y otros de otros nombres, segun 
los diferentes paises, pero todos mani- 
queos. Desde el siglo IV” ya el empera- 
dor Justino los habia condenado á: muer- 
te, castigo bien merecido por sus abomi-= 


(vv) Vita S. Engelb. Sur. 7. Now 


O 
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naciones, cuya execucion, sin'embargo, no 
d=bian solicitar los eclesiásticos (xx). Así 
vemos que el concilio de Letran (yy), baxo 
Alexandro TEL, reconoce que la ¡iglesia no 
quiere las execuciones sangrientas , aúnque 
permite ser auxiliada de las leyes de los 
príncipes cristianos para: reprimir 4 los he- 
reg:s: máxima que siempre” ha sido -coms- 
tante ((4z)3 pero en la practica no siem= 
pre seguida. Juando el papa Inocencio! 


JUL escribia al rey Felipe Augusto para 
que emplease- suis armas ' contra los albi- 
genses, y quando hacia predicar en Fran- 
cia la cruzada contra ellos, ¿era esto no' 
quérer las execuciones sangrientas (a)? En 
otro discurso hablaré de las “cruzadas en 
general : aquí solo hablo de la persecu—= 
cion de los hereges), y confiéso que no 
puedo “conciliar la conducta de los ecle= 
siásticos del siglo XT con la de los san- 
sos del IV. Quando veo á los” obispos y” 
los abades del Cister al frente de aque= 
llos exércitos que hacian tam gran carñi= 
cería de los hereges, como. En la toma 
de Beziers: quando veo al abad- del Císter 
desear la muerte de los hereges: de Mi- 
nerba , aunque él no se atrevía 4 con- 
denarlos 4: ella abiertamente por ser MmOnge 


xx) Lib. IX: C, Th. de her. lib. 12, 
(yy) Can. 27» (22). Ap. Rain. 1204 
am. 6%. (2) List. Albig. 6. 16. C. 57 IS 
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y sacerdote: quando veoá los cruzados que: 
mar á estos desgraciados con grande alegria 
como dice el monge de Vaux-Sernai en 
muchos lugares de su historia: en todo es- 
to no veo" ya el espíritu de la iglesia. 
- Sino se les perdonaba la vida, ménos 
debe admirar que se les despojase de sus 
bienes. Gregorio VII ofreció '4 Suenon, 
rey de Dinamarca, una provincia muy ri- 
ca ocupada por los hereges, para ser la 
herencia de una de sus hijos; como si 
la heregía fuera un título legítimo de con- 
quista. Despues los canonistas establecie= 
ron como principio que los hereges no tie- 
nen derecho de poseer nada, fundándose, 
en algunos pasages de san Agustin citados 
por Graciano. Mas ellos han estendido á 
todos los hereges y á todos sus bienes, lo 
que san Agustin no dice sino de los do- 
natistas, de las multas pecuniarias decre- 
tadas contra ellos, y de los bienes de 
iglesia que se les habia obligado á pa- 
gar (b). Dexad las reflexiones de Gracia- 
no , los compendios y las glosas moder- 
nas, y leed los textos originales, y ve- 
reis que no respiran mas que dulzura y 
caridad, y que en ellos no se- trata sino: 
de restituciones justas y de penas medi- 


(b) Aug. in Jo. tract. 6. in fine. ad. 


Vinc. ep. 93. al. 48. ad Bonif. ep. 185 
al, 50. 
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cinales para la conversion de los hereges. 

Quando san Gregorio Nacianzeno fue lla= 
mado 4 Constantinopla, aunque podia va= 
lerse de todo el poder del emperador Teo- 
dosio, solo se apoyó enla paciencia cristiana, 
y no intrigó con los magistrados para hacer 
execurar contra los hereges las leyes que me- 
nospreciaban. Y lejos de hacer confiscar Sus 
bienes, no quiso dar el menor paso pa- 
ya obligarlos á: la restitución de las ren= 
tas inmensas de su iglesia, que hacia qua= 
renta años que pagaban. Perdonó gene- 
rosamente. 4 un asesino que- se habia n= 
troducido en su mismo quarto para ma= 
tarle (e). Sufrió con paciencia el ser per 
seguido: 4 pedradas hasta su iglesia , y á 
un amigo que estaba indignado por ello, 
le respondió;. es bueno bacer castigar 4 
los culpados para la correccion de los otros; 
pero mejor es y mas divino padecer.” Es- 
tos nobles sentimientos estaban olvidados 
en el siglo XII, en el qual , Pedro de 
Celles, escribiendo á santo Tomas de Can- 
torberi (d), decia que sola la paciencia era 
la herencia de la primitiva iglesia, perse= 
guida por los enemigos de afuera; pero 
ahora, añade, que ha llegado á una eda 
madura, debe corregir sus hijos. Como si 
la iglesia, baxo el imperio de Teodosio, 
no hubiera estado en su vigor, ó no hu- 


(0) Ep. 81. (d) Lib. I. ep. 10. 
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biera sufrido, sino por flaqueza, las per 
secuciones de los paganos y de los hereges. 


xv. 
Mutación en la penitencia. 


« Concluyo estas tristes reflexiones por 
la muracion introducida en las peniten- 
cias. Las públicas se convirtieron en su= 
plicios y penas-temporales; por cuyo nom-= 
bre entiendo aquellos espectáculos espanto-= 
sos que se presentaban al público, hacien= 
do comparecer al penitente desnudo has= 
ta la cintura, con una cuerda al cuello 


y unas varas en las manos con las qua-= 


les se hacia azotar por el clero: como se 
hizo, entre otros, con Raymundo el viejo, 
conde de Tolosa (e). Por lo que no da- 
do que esto haya sido el orígen de las sa- 
tisfacciones publicas recibidas desde mu- 
chos siglos en los tribunales seculares, pero 
desconocidas a toda la antigiiedad ; y tam- 


bien el de las cofadrías de penitentes es- 


tablecidas en algunas provincias, pero pe- 
nitentes solo en el nombre. Estas peniten- 
cias tenian mas de apariencia que de se- 
rizdad, porque no eran pruebas de la con- 
version sincera del pecador, sino que las 
1ras veces eran efectos del temor de per= 
der sus bienes temporales, como el conde 


(e) Hist. Albig. c. 12. 
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de Tolosa que temia la cruzada, que el 
papa hacia predicar contra él, y subiendo 
mas arriba, quando el emperador Enri- 
que IV pidió con tanta cumision al papa 
Gregorio VII la absolución de las censu-= 
ras, hasta permanecer en su puerta tros dias: 
descalzo y ayunando basta la noche, cra 
porque temia perder <u corona, si quedase 
excomulgado todo el año; por lo que ám-= 
bos príncipes.no fueron mejores despues de 
la absolucion, que Antes de ella. Estas pe- 
nitencias forzadas tampoco eran duraderas; 
porque la vergiienza, que estaba anexá 4 


ellas, lejos de producir una confusion sa= 


Iudable, no hacia sino. agriar al pecador, 


y hacerle buscar la venganza de la afrenta, 


ue habia recibido. Porque, como dice san 


Crisóstomo (F), el insultado se vúelve mas 


atrevido, pierde el respeto y desprecia al 
que le insultó. : 


Para hacer mas sensibles estas peniten=" 


cias se les añadian multas pecunjarias, que 
se exigian ántes de dar la absolución, y 


con tal que se pagasen, lo que faltaba de 


la penitencia se pasaba facilmente. Habeis 


visto como san Ugo de Lincoln repri-' 
mió este abuso. De este modo las peni=" 


tencias y las absoluciones se mudaron en 
negocios temporales tanto por lo que mi- 


a 


ra a los particulares , como 4 los prínci- 


(£) Hom. 2. ¿n Tit. 1. 7. 
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pes; pues ya. no se habló mas de ase 
gurarse por repitidas pruebas de la con- 
version del corazon, que es el fin de las 
penitencias canónicas; sino. de tomar fian= 
zas por la restitución de los bienes usur- 
pados y de los daños causados ó por la pa- 
ga de la multa; y como el penitente, prin= 
cipalmente si era príncipe, se veia preci- 
sado á hacer cesar los efectos de la ex- 
comunion ó del entredicho, comenzaba 
por hacerse absolver prometiendo con ju= 
ramento satisfacer á la iglesia en cierto pla- 
zo, so pena de ser excomulgado de nue- 
vo. Faltábase muchas veces á la execucion, 
y era preciso comenzar de nuevo; porque 
al. pecador no convertido poco se le da- 
ba no satisfacer, quando ya habia alcan- 
zado por la absolucion lo que deseaba, 
que era volver á gozar sus derechos ó es 
tar libre del temor de perderlos; de lo 
que habzis ya visto muchos exemplos, y 
aun vereis muchos mas en la continuacion. 
Por este mismo tiempo se introduxo el uso 
de dar la absloucion, aun en la peniten- 
cia secreta, inmediatamente despues de la 
confesion y de la satisfaccion impuesta y 
aceptada; quando en la antigúedad no se 
daba sino al fia, ó al ménos despues que 
se habia cumplido una gran parte de la 
penitencia (g). Cuya mutacion se fundó 


(8) Mor. penit.lib.X.c. 24.1. 8 (e: 
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en este raciocinio de los doctores escolás= 
ticos: no se debe reusar la absolucion es= 
terior 4 aquel de quien debemos pensar 
que ya la ha recibido de Dios interjor= 
mente en virtud de la contricion que paz 
rece tener en su corazon, porque estan- 
do en gracia, hará mas frictuosamente las 
obras satisfactorias. Pero era menester con- 
siderar que la esperanza de alcanzar lo que 
el hombre deséa , escita mas á obrar, que 
el reconocimiento de haberlo recibido, ó la 
fidelidad 4 la promesa que se ha hecho para 
alcanzarlo (h). Un enfermo observa me- 
jor el régimen que le ban prescrito para 
recobrar la salud , que para conservarla 

uando piensa estar sano: se ven pocos 
acreedores, que baxo la promesa del deu- 
dor, aunque sea con juramento, de pagar 
4 cierto plazos den finiquito adelantado. 

Por otra parte las penitencias , es decir 
las obras satisfactorias, cada dia se aparta- 
ban mas de la severidad de los antiguos 
cánones; de modo, que ya no se propo- 
nian á los confesores sino como exemplos 
para su direccion, y no como reglas para 
obligarlos3 baxo el supuesto falso de la de- 
bilidad de la naturaleza), y de las pocas 
fuerzas de los cuerpos para soportar los ayu- 
nos y las otras austeridades: atreviéndose 
4 afirmar algunos autores que atenerse á 


(b) Ibid, I, 25» NM. 78. E 


la letra de los cánones antiguos era -judai-, 
zar (i). Estendiose á todos los sacerdo- 
tes el derecho, que siempre habian tenido 
los obispos de mitigar las penitencias, Ora 
suavizando las obras penales, ora abrevian- 
do el tiempo: en fin, se estableció la má- 
xima general que las penitencias eran ar- 
bitrarias, Y como desde entónces el nú- 
mero de confesores, tanto seculares como 
regulares, era muy grande, no debemos ad- 
mirarnos si esta estimacion no ha sido siem= 
- pre bastante prudente,»y si las. peniten- 

cias. se han vuelto leves, aun pór los pe= 
.Cados Mas graves. 


XVL 
Indulgencias. 


Es verdad que la multitud de indul- 
gencias y la facilidad de ganarlas era un 
grande obstáculo para el celo de los con- 
fesores mas ilustrados; porque era difícil 
persuadir ayunos y disciplinas a un peca- 
dor que podia rescatarlas con una peque- 


ña limosna, Ó la visita de una 1 lesta; 


pues los obispos del siglo XI1 y XITl con- 


cedian induleencias á toda suerte de obras 
3 as 


pias, como la fábrica de una iglesia la 


(1) Guill. Paris. de panit. 6 37% 


0. 1. p. 592 G. di 
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manutencion «de un hospital; en hn, á 
toda obra pública; como puentes, calzadas, 
y caminos. Estas indulgencias no eran sino 
de una parte de la penitencia 5 pero jun= 
tando muchas, se podia rescatar toda en= 
tera. * A estas indulgencias llama el conci- 
lio IV de Letran (j) indiscretas y super= 
fluas, porque hacen despreciables. las. lla= 
wes de la' iglesia y enervan la satisfaccion 
de la penitencia, y para precaver Sus abu= 
sos ordena que por la dedicacion de una 
iglesia la, indulgencia no pase de un año, 
aunque se: hallen muchos: obispos juntos» 
porque cada unó pretendia conceder la' 
suya. y á sícte 
Guillermo, obispo de París en el mis- 
mo siglo , nos explica los motivos de-:es- 
tas indulgencias (k).: El«que tiene poder 
de imponer. satisfacciones penales , puede 
tambien aumentarlas Ó dismintirlas,- segun 
mejor convenga al honor de Dios», salud 
de las almas y utilidad pública Ó. parti 
cular; es claro que mas honor se da á Dios 
> utilidad 4 las almas con la construccion 
de una iglesia, en la que sin cesar sea: ser= 
vido con oraciones y sacrificios, que con 
los mayores tormentos de las obras pe= 
nales: de consiguiente toca al obispo. con= 
vertirlas en esos mayores bienes. Y añade: 


A 


-(j) Can. 62. (k) De sacr. ord. C. 13. 
$0, Lo P. $51 
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es verosimil que los santos que tienen tati 
to crédito cerca de Dios alcanzen de él 
indulgencias muy amplias para los que les 
honran con el bien que hacen á las igle- 
sias en que se venera su memoria. En quan- 
to á las que se concedian por la cons- 
truccion ó la: reparacion de los puentes ó 
caminos , es la razon que estas obras ser- 
vian á los peregrinos y á los demas que 
viajaban por causas piadosas, sir contar la 
utilidad comun-de todos los fieles. 

Si estas razones fuesen sólidas , Sin du- 
da hubieran movido á los santos obispos de 
los primeros siglos, que habian estableci- 
do las penitencias canónicas; pero como: 
ellos tenian otras mas sanas, veian que 
Dios: es infinitamente mas honrado por la 
pureza de costumbres. y la virtud de los 
cristianos , que por Ja construccion y el 
ornamento de las iglesias materiales , el 
canto, las ceremonias, y todo el culto 
exterior, que no es mas que la corteza 
de la religion, cuya alma es la virtud. 
Así que como la mayor parte de los cristia= 
nos no son bastante felices para conservar 
la inocencia bautismal , aquellos sabios pas- 
tores , instruidos por los apóstoles , habian 
estudiado todos Jos: medios posibles para 
levantar 4 los pecadores y preservarlos de 
las recaidas; y no encontraron otros mé- 
Jores que obligarlos 4 castigarse volunta= 
riamente en sus propias personas con ayu” 


27 
nos, vigilias, retiro, silencio y ración 
de todos los gastos , solidar sus buenas re- 
soluciones con la oracion y la meditacion 
de las verdades eternas; en fin, continuar 
estos exercicios pot mucho tiempo para ase= 
gurarse de la solidez de su conversion. Y 
or mas que se raciocine y sutilice., es cier- 
to que estas prácticas se dirigian mas direc= 
tamente á la salud de las 'almas y por 
consiguiente 4 la gloria de Dios, que no 
las limosnas por la fábrica y la. decoracion 
de una iglesia. Un pecador verdaderamen- 
te penitente, penetrado del horror de su 
pecado y de la pena eterna que por el 
merece , halla demasiado ligeras las penas 
temporales: al contrario , el que se con= 
renta. con salir barato, no está verdade- 
ramente convertido, y solo busca acallar 
sus remordimientos y salvar las aparien= 
cias. En fin, creamos 4 la experiencia: los 
cristianos nunca han sido mas santos que 
quando las DS as han esta- 
do nf) en vigo mo jamas han si- 
do mas corrompidos, que despues que las 
abolieron. 

Propongamos un exemplo sensible: ¿que 
diriais de un príncipe que por una falsa 
clemencia ofreciese 4 todos los reos me- 
dios fíciles para evitar el castigo» multas mó-= 
dicas, tasas ligeras para contribuir á los gas- 
tos de sus palacios ó al mantenimiento de 
sus tropas; una pa palacio , algunas 

y 1 
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palabras de satisfaccion ; en fin, por la 
abolicion de toda especie de crímen algu= ' 
nos años de servicio en sus exércitos? Con- 
fesadlo con ingenuidad : ¿el estado de es- 
te príncipe seria bien gobernado? ¿Ve- 
ríamos reynar en él la inocencia de cos- 
tumbres , la buena fe én el comercio, la 
seguridad en los caminos y la tranquilidad 
pública? Al contrario, ¿no veríamos en 
él sino el. desenfreno general de todo vi- 
cio, una. libertad desaforada y las mas 
finestas consecuencias de la impunidad. La 
aplicacion es fácil. 

Es menester, pues, volver siempre á la 
máxima de san Pablo, que todo lo que 
es permitido, no siempre conviene. Por 
que el príncipe, que, perdonase á- todos 
los reos,.es verdad que usaria de su de- 
recho, pues es soberano; pero obraría in= 
discretamente. Lo mismo sucede con las 
indulgencias: ningun católico no duda que 


la iglesia puede. erlas , que en cier= 
tos casos debe, empres! he- 
cho así; pero toca á sus ministros dispen= 
sar sabiamente estas gracias, y no hacer 
de ellas una profusion inútil y tal vez 
perniciosa. Pero basta, y en otro discur= 
so hablaré con mas extension de la indul- 
gencia de: la cruzada, Y 

Conciuyo este discurso haciendo notar 
lo que creo haber probado, que las. mu- 
- taciones que la disciplina de la iglesia ha 
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sufrido por cinco ó seis siglos no fueron 
introducidas por la autoridad de los obis- 
pos ó de los concilios para corregir las 
prácticas antiguas, sino por negligencia, - 
ignorancia y error fundado en piezas fal- 
sas, como las decretales de Isidoro, y 
por los falsos raciocinios de los doctores 
escolásticos. ¡Oxála sepamos aprovechar- 
nos del beneficio que nos ha dispensado 
de nacer en un siglo mas ilustrado ; y que 
si no podemos restablecer la antigua dis- 
ciplina , sepamos al ménos apreciarla, re- 
verenciarla y suspirar por ella. 4 


a 


En la misma imprenta y librería de 
Miguel Domingo sé hallan los ¿i- 
bros siguientes. 


Aventuras de Gil Blas de Santillana. 

Atala, ó los amores de dos salvages en el 
desierto. 

Amelia, novela. 

Alexo ó la casita. 

ANTILLON , disertacion sobre la esclavi- 
tud de los negros. 

_— principios de geografía. 

_ moticias históricas de D. Gaspar Mel- 
chor de Jovellános. 

Cartas de Isabela Sofía de Valliere. 

Coleccion de coplas. 

GARCILASO , poesía. 

CICERON » Cartas familiares, 

Combate espiritual. 

Coxvorcer , riqueza de las naciones. 

El Cementerio de la Magdalena. 

Flogios históricos de los Santos. 

El Valdemaro. 

Fscuela de arquitectura civil. 

del recluta de caballería. 

El nuevo Robinson. 

Ferrana , Revolucion de España. 

disensiones de América. 

El Hombre feliz. 

El Pensador matritense. 

Espíritu militar del rey de Prusia. 


Exercicio quotidiano. 
Fiebotomia moderna para los sangradores. 
FreEuRY, compendio del catecismo, 


HERRERA , práctica de las ceremonias. de 


la misa. 
Historia familiar de unos ilustres ingleses. 
Idea dela esfera por Mr. Bonne. 
JOvVELLANOS, informe sobre la ley agraria. 
— historia del castillo de Bellvér en la 
sta de Mallorca, escrita durante su pri= 
sion. 
La cabaña indiana, ó el ingles en la In- 
dia. ' ] 
La política natural , $ discursos sobre los 
verdaderos principios del gobierno. 
LeEow , los nombres de Cristo. 


La-valle oraciones para la santa misa, 


confesion y comunion. 
Los dos Robinsones. 
Los dos hermanos, novela. 
La Filósofa por amor. 
MARMONTEL , cuentos morales. 
MeLeNDEZ VArnes, poesías escogidas. 
MasDEU, arte poética. 
MOoNTECUCOLL, arte universal de Ja guerra. 
Maclovia y Federico ó las minas del Tirol. 
Noticia de los templarios. 
Pablo y Virginia. 
Poesías varias, escogidas. 
—— de Arriaza, inclusas las patrióticas. 
Vocabulario jtaliano. 
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